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    “No hay mayor injusticia,  

    que hacer iguales a los que no lo son” 

    Charles Dickens. 

      

    Cuando cayó en mis manos el libro de Mireia Giménez Higón titulado “El viaje que se convirtió en leyenda” empecé a descubrir a una autora que aportaba una historia, una trama, un punto de vista y una narración fresca al mundo de la novela histórica. Ya no era un mundo en donde unas pocas autoras llevaban a las estanterías de las librerías sus obras. Cada vez se han incorporado más autoras que aportan, al mundo de la novela histórica, su particular percepción, pero con la misma rigurosidad que hacen los hombres. Esta primera impresión, sobre la aportación de Mireia, se ha ido corroborando a lo largo de sus siguientes publicaciones. Tanto en sus obras: “1808. Las armas al pueblo” como en “Halloween. Relatos de leyenda” y como en la presente “Toletum”, demuestran que lo que pensé al principio no estaba errado. Hoy en día, en el mundo de la novela histórica, según los datos que manejo, se ha llegado a un cupo de autoras del treinta por ciento del total de los autores que escriben sobre este género, porcentaje que sigue aumentando. No quiero distraer más tiempo, es el momento de ponerse a leer “Toletum” y comprobar que lo que decía Dickens es cierto, por lo tanto, es necesario darle la razón y reconocer que Mireia esta llamada a sobresalir, aún más, y hay que reconocérselo. 

      

    Ramón Villa García 

    Colaborador Revista Zenda  

    

  


   
      

      

      

    PRIMERA 

    PARTE 

    

  



  

     PRÓLOGO 


     Año 711 d.C. Toletum 


    

         


    


       


     Los pasos se escuchaban cada vez más cerca. Y el silencio, que hasta aquel momento había sido una paz efímera, se había volatilizado en el mismo instante en el que las voces de aquellos extraños soldados que el rey había visto en lienzos del pasado, habían descubierto su paradero. 


     —Debemos darnos prisa —sugirió el emisario del rey—. Tú —dijo a uno de los presentes que habían partido con él hacia esta misión Santa en la que, quizás, todos perderían la vida por salvar los reinos que caían bajo los yugos de aceros venidos de más allá de las aguas conocidas. Eligió al que parecía más joven, ágil y fuerte, pues solo un defensor de la causa con semejantes característica podría optar a la vida—, eres hoy el portador del sello cuya marca lacrará la nueva Orden. El secreto debe ser guardado por eternidad. Nada ni nadie deberá jamás abrir estas puertas bajo pena de perder la propia vida. 


     El joven a quien había sido entregada la férrea marca guardaba silencio ante el encargo que se le encomendaba. En su mirada podía verse la fatiga y la extenuación de la batalla. Un rostro joven, imberbe, manchado por los angostos terrenos atravesados, herido por las embestidas de ejércitos enemigos y quemado por las inclemencias del frío invierno.  


     —¿Aceptas, pues, soldado, la encomienda que se le otorga en virtud de su fe y el honor que profesa un hombre de Dios? —preguntó el emisario con entereza y un coraje inusitado ante quienes acortaban distancias para presentar batalla en breve. 


     —Acepto, mi señor —respondió el soldado sin vacilación. Alargó su brazo y extendió su mano para recibir el sello que acababa de ser empleado: con él se había dejado constancia de quiénes habían salvaguardado el tesoro abierto por codicias de un rey que ahora arrepentía su desdicha. Guardó el joven aquel metal en una pequeña talega hecha de pieles y lo escondió entre sus ropajes. Envainó la espada y desenfundó una antigua daga robada a un caído en batalla de los venidos de tierras lejanas.  


     —¡Corre! —gritó el emisario extrayendo del cuero su propia espada y adoptando posición para luchar en su última contienda. 


     El joven soldado reaccionó ante la orden. Se escabulló por uno de aquellos pasajes que bajo la ciudad se esconden. Corrió sin mirar atrás, pues allí dejaba a quienes los tiempos de guerra había convertido en parentela. Amigos, hermanos que perecerían bajo la oscuridad de una tierra que se conocía ya maldita por una reliquia que jamás debió traspasar los límites del tiempo. 


     


  



   
    CAPÍTULO I 

    Año 1841 d.C. Toledo 

      

      

    Joaquín Torres, 

    Mi estimado amigo, remito a Vd. una carta para su Señor que dudo reciba antes de acabado el mes, visto las dificultades que la correspondencia ofrece. Sé que algunas personas escriben directamente, poniendo desde aquí en el sobre a su señor, pero yo lo considero peligroso tratándose de una carta como la mía. Es aquí donde me dirijo, pues, a don Diego. 

    Mi oficio me obliga a mantener contacto con aquellos a quienes he tratado sus males y entregado medicinas para aliviar las enfermedades que les afligen. No obstante, es bien sabido que, desde que su adorada madre fuera postrada en el lecho de su propio hogar, no ha sido usted persona de salir a que los cálidos rayos del sol sanen su cuerpo. Y es, a mi entender, obligación de quien escribe rogarle que le otorgue cierta oportunidad a ese don natural que nuestro señor tuvo a bien entregar a quienes a su semejanza creó. 

    Debe entender que no está usted en situación de ofrecer resistencia a la ciencia, tal es así que he enviado junto a esta misiva ungüentos y jarabes que, de seguro, aliviarán los dolores y retrasarán su partida el tiempo que Dios y la naturaleza decidan. 

    Hágame caso, salga en fiestas de guardar a los campos y cigarrales que bordean esta nuestra querida ciudad de Toledo. Respire el aire de praderas y prados, camine y sienta en sus pies descalzos el alma de la tierra y la suavidad de la hierba. Déjese querer por la calidez del mediodía, cuando el sol se encuentra en plenitud y viva. Por el amor de Dios, viva y sea feliz. Por un tiempo al menos. 

    Tal es mi opinión leal hacia usted y su familia que jamás osaré contar más allá de lo que a mi oficio refiera. 

    Procuraré de aquí en adelante escribir con alguna frecuencia porque conviene que empiece a fijarse en las cosas que a su deber pertenece. 

    Reciba mi más sincero respeto. 

    Antonio Castillo”. 

      

    Diego de Rojas y Mendoza era un joven de pocas palabras, de amigos justos y necesarios. Era probable que ya no le quedara demasiados años de vida, incluso meses, quién sabe. Hacía apenas unos instantes que había recibido la misiva de aquel doctor que, más bien, parecía un curandero de prácticas extrañas y obsoletas. Sin embargo, era quien había tratado a su madre también y se sabía que ella había confiado siempre en el buen hacer del viejo Antonio. 

    —Don Diego, ¿necesita de mi servicio? —preguntó Joaquín, quien se mantenía erguido y en silencio a su lado. Le había entregado aquel papel que su joven señor leía con atención. Estaba seguro, por cartas anteriores, de que las palabras que contuviera quedarían olvidadas como muchas otras guardadas en las estanterías de aquella estancia en la que se encontraban. 

    —Mi querido Joaquín, ¿cuántos años presta ya sus servicios a esta familia que se desvanece? 

    —Toda una vida, señor —contestó el hombre mostrando su inconfundible sonrisa tierna y fraternal. 

    —Ha estado a mi lado durante demasiados años y aún muestras afecto y respeto en partes iguales. Créame, Joaquín, que es harto difícil encontrar estas cualidades de las que usted hace gala —Diego mantenía en su regazo la recién leída misiva mientras observaba el vaivén de las llamas. Se encontraba sentado en uno de los dos sillones que, forrados con terciopelos granate y cordón dorado, se situaban enfrentados a una enorme chimenea ofreciendo así calidez y comodidad—. Joaquín. 

    —Aquí estoy —respondió presto y acercándose, aun más, al joven De Rojas—. Dígame. 

    —¿Podría servir un par de tazas de café y sentarse junto a mí a charlar como lo hacen dos viejos amigos? 

    —Por supuesto. 

    Joaquín se acercó hasta la mesa camilla que separaba ambos sillones carmesíes. Sobre ella se hallaba una exquisita bandeja de plata con servicio de café en fina porcelana, que había sido traída de tierras demasiado lejanas, un candelabro tan grande y ostentoso que era difícil no posar las curiosas miradas en él y, por último, dos libros de especial interés para el dueño y señor de aquel hogar. Sirvió con pericia el café en sendas tazas y añadió la ración justa de azúcar con la que don Diego solía edulcorar aquel amargo brebaje. 

    —Aquí tiene, señor.  

    —Gracias, amigo mío —Don Diego aceptaba con gusto el servicio que se le entregaba y dejaba, con cautela, la carta en la mesa. Se acercó la taza hasta la nariz para inspirar con intensidad y sentir como el aroma del café recorría cada poro de su delicado cuerpo. Esperó con paciencia a que Joaquín tomara asiento, observó el imponente lienzo que se alzaba frente a ellos. Allí, entre el crepitar de los maderos que se consumen por el fuego y el baile de sombras que provocaba, un hombre, un guerrero, un soldado de antaño se alzaba con el porte y aspecto de su condición—. Diego de Rojas —susurró. 

    —¿Señor? —preguntó Joaquín al no entender aquello que don Diego nombraba. 

    —Diego de Rojas —dijo alzando su voz. Levantó su rostro para encarar su mirada con la retratada en el cuadro y advirtió que Joaquín guiaba también la suya hacia el lugar que le señalaba—. Era un hombre bienaventurado y de honor, ¿sabe? —Acercó la taza una vez más y saboreó aquel brebaje que aborrecía y adoraba a partes iguales. Era extraño, pero el sabor en poco o nada se parecía al cálido aroma que desprendía. No esperó a que Joaquín respondiera a su pregunta—. Con valentía formó parte de las expediciones que descubrieron aquel que llaman ahora Nuevo Mundo. Fue merecedor de grandes fortunas y espléndidas galas que jamás pudo disfrutar, pues falleció en aquellos viajes donde, según los que regresaron llegaron a narrar, un grupo de salvajes acertaron a dar con sus flechas emponzoñadas con venenos que solo ellos conocen en el mismo corazón de nuestro más glorioso hidalgo. Su historia ha sido contada y escrita con tintas en cuantos manuscritos alberga esta biblioteca. 

    Joaquín observaba sin mediar palabra; sabía que aquella estancia era la predilecta de quien ostentaba ahora el nombre de Diego de Rojas y, al igual que el antepasado que acababa de recordar, también gozaba de una valentía inaudita. Ambos se mantuvieron en silencio. Se sabían acompañados y las palabras solo serían ruido que apagaría el relajante sonido del crepitar de maderos que se consumen bajo el fuego.  

    Si bien era cierto que Joaquín se encontraba a su servicio, también lo era que había formado parte de su vida desde la niñez. Joaquín, el mayordomo de la familia, se había comportado casi como un padre tras la pérdida repentina de su progenitor y la eterna enfermedad que consumió a su estimada madre. Jamás olvidaba cuál era su lugar, pero quería a aquel muchacho como si su propio hijo fuera y así lo hacía constar cuando tenía la ocasión de mostrar su dedicación. 

    Unos suaves golpes en la puerta de la biblioteca despejaron sus pensamientos, no respondieron a la llamada, sabían perfectamente quién era aquella que la puerta golpeaba. Se trataba de María quien, junto a Joaquín, formaba el círculo de confianza del joven De Rojas. 

    . —Buenas tardes, don Diego —dijo la mujer tras abrir la puerta con cautela—. He mandado preparar ya la cena si lo veis bien. 

    —Gracias, María. Iré cuando la cena esté servida en el comedor—contestó don Diego y observó a la joven que cerraba la puerta no sin antes dirigir una cómplice mirada a Joaquín. 

    —¿Queréis que llame al servicio para que os ayude a levantaros? —preguntó, entonces, Joaquín quien ya había dejado atrás su actitud relajada para volver a ocupar su posición en aquel hogar. 

    —No —contestó el joven con mayor autoridad de la que pretendía. 

    Joaquín recogió el servicio y restos del café tomado y recorrió la larga biblioteca para salir de ella y ofrecer su ayuda a la joven María en sus quehaceres en la cocina. 

    Don Diego escuchó cómo Joaquín se marchaba cerrando tras de sí la puerta que le confinaba en aquel lugar repleto de obras de todos los tiempos.  

    Cerró los puños mientras se maldecía a sí mismo. Aquella enfermedad comenzaba a hacer verdaderos estragos en su vida diaria y él era una persona que jamás había solicitado ayuda alguna, que había labrado su nombre y futuro para que nadie olvidara que, aun siendo heredero de uno de los grandes de España, se encontraba en el lugar que le correspondía por merecido esfuerzo y constancia y no por apellidos de padres que ya no estaban. Guardó la misiva del doctor en el bolsillo interior de su chaleco y tomó un sorbo de aquel desagradable brebaje que Antonio llamaba jarabe. Se levantó como buenamente pudo y apoyó su peso en el bastón que sujetaba con su diestra. Sin prisa, pero sin pausa, comenzó a andar con cierta tranquilidad, la cena aún no estaba, podía pasear hasta llegar a la otra estancia. Se paró en el medio de aquella habitación y alzó la mirada al techo, una pequeña lámpara de araña colgaba del mismo a pesar de que jamás la encendiera. Pertenecía a su madre, la echaba de menos.  

    Entonces dirigió su mirada y atención a un enorme códice que se encontraba en el centro de una de las estanterías y protegido por puertas acristaladas. Hacía tiempo que no lo observaba, en él se encontraba la historia completa de su estirpe y, entonces, recordó un episodio del pasado. Su padre, que en paz descanse, le contó que entre aquellas páginas de cuero se encontraba un codiciado secreto, se sabía que, entre sus hojas manuscritas se hallaba la respuesta a cierto misterio. Lo extrajo de la estantería con sigilo y lo apoyó con cuidado en un atril cercano para ojear la primera página del códice familiar. Y, como si de una señal se tratara, vio de entre sus páginas salir una marca de seda púrpura.  

    Abrió el códice por dicha señal y ante sus ojos apareció no un misterio sino dos que desentrañar. Su familia era legendaria, incluso más de lo que el propio Diego albergaba. Había llegado la hora de retomar cierta promesa que sus antepasados promulgaran por él y que fuera pasando, de generación en generación, entre los primogénitos de su estirpe. No había cenas, ni tiempo, ni horas. Debía escribir una misiva de partida inmediata, pues, para su asombro, había alguien más cuyo secreto afectaba. 

    Cerró el enorme códice. Lo guardó de nuevo en el interior de la estantería elaborada de hermoso nogal, apoyó su espalda sobre las puertas que resguardaban el manuscrito y, con los ojos cerrados, intentó recuperar el tono calmado de su respiración. Y, no fue hasta que volvió a recobrar la calma, que observara para su reforzada tranquilidad la estancia en la que se encontraba. Era una habitación alargada donde las paredes de mayor medida se encontraban cubiertas por varias bibliotecas o estanterías que tan solo dejaban ver, con cierta timidez, el papel estampado que las cubría. 

    Tomó con decisión su bastón y se dirigió hacia la salida. Observó los lienzos de sus padres que custodiaban la puerta. Sus rostros eran agudos, serenos y, sin embargo, cálidos. Contempló la dulce mirada de su madre, incluso enferma, era preciosa por dentro y por fuera. Recordó su partida, cuando advirtió que el último halo de vida se escapaba de su hermoso y fatigado cuerpo. Sintió que se ahogaba, no podía marcharse todavía y, sin embargo, lo hizo. Aquello le obligó a cambiar por completo y tomar las riendas de una vida que apenas comenzaba a construirse. Advirtió una lágrima que, furtiva, se escapaba de sus ojos humedecidos. La secó con premura con el pañuelo que siempre portaba en un bolsillo. No tenía permiso para decaer, sentía el peso de la mirada paterna desde el cuadro que se alzaba a su diestra. No era temor lo que sentía, sino el extraño presentimiento de que aquel hombre, su padre, al que apenas conocía, se enorgullecía de la persona en la que su descendencia se convertía. 

    Solo había un temor en sus pensamientos, pues aquel a quien la misiva iba a ser entregada se encontraba en un lugar que creían ya abandonado. Mas de algunos era sabido, que del mismo modo que el oro seguía siendo un tesoro también lo era que, quienes lo codiciaban en alta mar, mantenían su labor contra voluntades de otros. De este modo escribiría la carta hacia aguas del Caribe, a unas tierras que se hacían llamar la isla de las Tortugas.  

      

   



 CAPÍTULO II 

    Año 1841 d.C. Isla de Las Tortugas 

    
       

   

      

    Edgar Vargas! —Un hombre de pelo cano y porte un tanto desaliñado clamaba a voces y sin descanso el nombre del tal Edgar Vargas sin recibir respuesta alguna. Por su expresión, era evidente que aquella situación comenzaba a desesperarle—. ¿Alguien ha visto a Edgar Vargas? 

    El gentío que había cubierto de pasos la plaza se encontraba ahora en silencio e intentaba cobijarse en cualquier negocio que hubiera aun con puertas abiertas. Sabían, por ocasiones anteriores, que nada bueno podría traer. El hombre de pelo cano se marchó no sin antes ofrecer una última advertencia. 

    —Encontraré a ese granuja de un modo u otro y pobre de aquél que le dé cobijo. Pueden estar seguros. 

      

    El joven Edgar Vargas, ajeno a cuanto hubiera pasado en la plaza, se encontraba a orillas del mar que bañaba la isla convertida en su hogar. En aquel lugar, a pesar de pasados en los que piratas habían frecuentado sus aguas, era ahora sitio de otro tipo de malas fortunas y tiempos de ciertas costumbres de dudosa reputación. Allí los juegos de azar eran más que simples pasatiempos: por ellos se cobraban vidas de los más osados hombres que, por ventura o desventura, hasta allí viajaran con intención de buscar fortuna. 

    Edgar, a quien llamaban el Español, había vivido allí desde que su madre lo parió en un local de mala muerte fruto de un romance con cierto corsario toledano. Fue criado en las costas del mar Caribe. Con el tiempo aprendió a nadar y a navegar cual antiguo lobo de mar. Era un joven robusto como el mismísimo Neptuno, resistente como un acantilado y ágil como un delfín bajo las aguas. El tiempo le había convertido en un marinero de secretos inconfesables, reservado y observador. Tenía cierto atractivo para con las mujeres. Las marcas de reyertas y otras batallas habían hecho de su rostro aún más varonil. 

    Así, se encontraba pues nuestro joven protagonista a orillas de arenas blancas y aguas cristalinas, sin camisas que taparan su torso y sin botas que ocultaran sus pies. El líquido salado bailaba tranquilo mientras jugaba con idas y venidas hasta los pies del Español, que gustaba de sentir el frescor del mar en su piel: relajaba su mente y curaba sus heridas. 

    Fue entonces que vio en el horizonte una nave que se acercaba a puerto, sabía bien de quién se trataba: era uno de esos comerciantes que hacían fortunas por diversos parajes. Solía frecuentar la isla, conocida por sus tabernas y comercios de diversión prohibida en otros centros. Decidió acercarse hasta el embarcadero, conocía bien a aquel bribón de agua dulce con quien había corrido más de una golfería.  

    —Ya pensaba que jamás volvería a veros, señor de comercios y otras labores que nunca osaré de confesar sin permiso previo —dijo el Español al ver a su camarada que comenzaba desembarcar desde su imponente nave. 

    —El joven Edgar, quién os ha visto y quién os ve. ¿Cómo van las cosas por estos parajes de malvivir? 

    —En poco o nada ha cambiado nuestra honra, ni ingresos, ni viandas, ni alcohol; bueno, miento, sí hay fortuna que ha variado el tiempo, mas eso es algo que os contaré a su debido tiempo. 

    —¿No me digáis que os habéis enamorado? ¡Tendréis una dama en cada puerto! —continuó Sancho, pues así se llamaba aquel marinero errante. Se acercó a su amigo para estrechar sus manos, señal de amistad de tiempos ya pasados—. Verás, amigo mío, necesito hablaros. 

    —Ya diréis. 

    —Aquí no. Los mares están repletos de perros hambrientos que buscan cualquier desgraciado del que alimentarse sin pudor ni remordimiento. 

    —Me tenéis intrigado —confesó Edgar quien, en vistas de la excitación mostrada por su compañero de farras, decidió encaminar sus pasos hasta la vieja pensión en la que se alojaba—. George, por favor, ¿podrías enviarme a una de tus chicas con una buena botella de ron? —dijo Edgar una vez habían llegado al establecimiento. George, el dueño del hostal, había consentido alquilar una de las habitaciones a Edgar.  

    —Claro que sí, su Real Majestad —respondió el hostalero con sorna—. Me debéis ya demasiadas noches y no me digáis que no tenéis monedas con las que pagar —Edgar le hizo un gesto para implorarle perdón, tal y como hacía desde niño. George, siguió renegando en voz baja mientras limpiaba con un viejo y sucio paño la barra del bar—. Si no fuera por tu madre, que en paz descanse, y que era un ángel, eso también, ya te habría echado a la calle. ¡Elena! —llamó a una de sus camareras—. Llévale a mi ahijado su maldito ron. 

    Edgar y Sancho habían subido ya por unas escaleras hechas de madera vieja que crujía con cada paso dejando al pobre George en su rezongueo particular. El pasillo se abría hacia la izquierda dando paso a una serie de puertas ya roídas por el paso del tiempo que se enfrentaban entre sí. Anduvieron hasta llegar a la más alejada de todas, no tenía número. Edgar la abrió sin mayor demora e invitó a Sancho a pasar en primer lugar. 

    —Así es que esta es tu casa —dijo el hombre un tanto asombrado—. Jamás imaginé que vivieras en semejantes condiciones.  

    —Es humilde, pero me cobija del frío y el posadero es como un abuelo para mí. Un buen hombre. Sentémonos. —La habitación era más amplia que el resto, tenía espacio suficiente para una cama, un viejo baúl, una mesa y un par de sillas—. Como ves, tengo todo lo que necesito. Y, bien. ¿Qué es esa información que con tanto recelo guardas? —dijo Edgar con cierta curiosidad e inquietud, pues no era normal que aquel hombre venido del mar se anduviera con remilgos. 

    —Verás, amigo mío, traigo noticias de España. 

    —Edgar, te traigo el ron —interrumpió una joven de cabellos cobrizos como el amanecer y ojos tan verdes como la selva que les rodea. Se acercó cual felino que acecha a su presa hasta Edgar y se dejó caer sobre sus piernas—. ¿Quieres que me quede? 

    —No, querida. En esta ocasión no podría ser el hombre que necesitas —respondió el chico sin contemplación. 

    —Creo que tu amigo no piensa lo mismo. 

    —Elena. Márchate —suplicó Edgar—. Ahora no. —Vio cómo la joven se iba sin mirar atrás. Estaba convencido que aquellas palabras le costarían más de lo que debieran, sin embargo, no era momento de sucumbir a los placeres de la noche—. Y, bien, ¿qué noticias son esas que tanto temor te causa? 

    —No, amigo mío, el temor no es por mí, sino por aquello que te debo contar. Siento que fantasmas del pasado regresen a tu memoria, pero la vida es, en ocasiones, cruel como la que más, y reaparece el ayer con misivas venidas del otro lado de este gran charco —dijo mientras extraía de su blusón un papel grueso, de colores marfil, que se había visto dañado por una travesía donde las inclemencias del tiempo y el mar se funden—. Verás, muchacho, este escrito que tengo entre las manos va dirigido al hijo de un hombre venido de España, que en el pasado fue bravo, valiente y heredero de apellidos que aún hacen temblar a quienes lo escuchan. Dicen que este hombre, desembarcó en esta isla hace dos décadas, contrajo nupcias con cierta joven de tabernas, preñó a la muchacha y desapareció en el mar. 

    Edgar no comprendía las razones por las que su amigo le encomendaba tal información, atisbó la duda de que aquel hombre afamado fuera, en verdad, el padre que le repudió y olvidó en aquellas tierras perdidas de la mano de Dios. 

    —El caso es, que cierto hombre, un señorito de buena familia conocido por cuantos toledanos inundan las calles, habló conmigo en una de esas noches en las que la luna se esconde. Creí que se trataba de un loco que buscaba sucumbir ante tentaciones que jamás osaría entregar, ni alma ni cuerpo, bien lo sabéis, pero me equivocaba. Tan solo era un muchacho, algo mayor que tú, amigo mío. Me dijo que estaba enfermo y que su familia había cometido un tremendo error, que era heredero de no se qué legendaria estirpe y que conocía el paradero del tesoro jamás encontrado en la ciudad de Toledo. Después me entregó esta misiva, como ves, sellada con el emblema de una acaudalada familia. Me dio una importante suma de dinero que doblaría si conseguía traer conmigo al joven a quien dirige estas palabras. 

    —Y, ¿crees que ese joven soy yo? —preguntó Edgar con cierta vacilación. 

    —No lo creo, lo sé. Verás, ese joven y tú, sois casi la misma persona, tenéis la misma mirada, el mismo rostro y, seguro estoy, que si quien me hizo entrega de esta misiva no se encontrara enfermo, tendríais ambos el mismo porte de soldado y marinero. 

    El Español sirvió sendos vasos con el ron que había pedido, ni siquiera brindó con su acompañante antes de beberse de un trago aquel brebaje de aguardiente. Después, se volvió a servir y, con la mirada clavada en la de su amigo, cogió la misiva que éste le entregaba. Bebió una vez más, de un trago, por supuesto. Aquella bebida sabía a rayos, pero sentaba bien una vez había llegado a un estómago acostumbrado. 

    —¡Diablos! Está bien. Le echaré un vistazo. Hablaré con George, sabes que yo no sé leer, quizás él pueda decirme qué contiene este pedazo de papel que tantos secretos esconde. 

    —Muy bien —Sancho bebió el ron servido por su amigo y se levantó de la silla para dirigirse a la puerta y marcharse—, pero debes saber que necesito la respuesta a esa misiva antes del segundo anochecer, pues regresaré a España en la madrugada. 

    Edgar hizo una señal de asentimiento con la mano y vio a su amigo desaparecer tras la puerta de aquella minúscula habitación. Observó por la ventana como Sancho se marchaba. Cogió con maña la botella de ron y bebió hasta que no quedó ni una sola gota de alcohol. Se sentó sobre el lecho cabizbajo con la botella de ron todavía entre sus manos, alzó la mirada tan solo un segundo y vio frente a ella el baúl que tantos recuerdos guardaba. Dejó la botella sobre la mesa con la mala fortuna que esta no quedó en equilibrio y rodó por ella hasta caer al suelo quebrándose en pedazos. Edgar no le prestó mayor atención, solo quería abrir aquel baúl y extraer todo cuanto contenía hasta encontrar aquello que buscaba. Un viejo medallón reposaba en el fondo del arcón, olvidado. 

    El joven lo cogió con decisión. Se arrodilló en el suelo y lo abrió con cuidado para descubrir en su interior una piedra de azul intenso. Nunca supo qué significaba aquello, solo que era regalo de un padre al que nunca conoció y que su madre guardaba siempre con recelo. Decidió que era momento de llevarlo consigo colgado al cuello. 

    —Quizás debiera recuperar el sueño —dijo para sí. 

      

      

    —¿Dónde está? —gritó alguien con demasiada cólera. 

    El estruendo de cacharros caídos y los gritos en la taberna que había bajo las habitaciones hizo que Edgar se despertara con los sentidos alerta; al menos, todo lo alerta que podían estar tras haber tomado tan ingente cantidad de alcohol. Una cosa era tener el estómago acostumbrado y otra, muy distinta, que aquello no afectara en absoluto a su visión y equilibro. 

    Salió de su habitación, no sin antes atarse bien los cordones de sus viejas botas y con un intento ridículo de asear su aspecto. Podría seguir con los efectos del ron bebido, pero no permitiría que nadie osara hablar e intimidar a su buen amigo y benefactor, George. Buscó entre sus ropajes la maldita daga que heredó de su padre y se dispuso a bajar sin mayor dilación para enfrentarse a cualquiera que buscara gresca en aquella pensión de mala muerte. 

    Observó la escena según bajaba las escaleras. En un rincón se encontraban los pocos clientes que no tenían hora para servirse una buena copa, o cien, quien sabe. Estaban aterrados, en silencio. Siguió sus miradas hasta encontrarse con aquel que llamaban Mago, no por sus grandes espectáculos repletos de magia e ilusión, sino porque hacia desaparecer a cualquier hombre que osara enfrentarse a él. Era un hombre de pelo cano, alto y fuerte. Sostenía al viejo George por las solapas de la camisa sucia y desgastada. No parecía tener muy buenas intenciones para con el hostelero y aquello le enfureció, seguramente, por la osadía que el alcohol le proporcionaba. 

    —¿Qué queréis, Mago? —preguntó Edgar desafiante desde el pie de la escalera. 

    —Tú. Aquí estás —dijo el otro dirigiéndose ahora hacia Edgar y soltando el pescuezo del pobre George cuyo rostro se mantenía aun azulado debido a la presión que ejercía la mano de su captor—. ¿Tú eres al que llaman Español? 

    —Sí, aquí me tenéis. 

    —Me debéis cierta mercancía que jamás arribó a mis barcos. 

    —No sé de qué me habláis. 

    —No os hagáis el tonto conmigo, muchacho —amenazó. Desenfundó su arma de fuego apuntó hacia el joven Vargas que la observaba sin apartar la mirada. 

    —No miento, señor. Yo no tengo aquello que buscáis —Esta vez alzó su rostro para fijar su mirada en los ojos de aquel hombre, eran oscuros como la noche, penetrantes. Quien los observara podía sentir como quedaba su alma atrapada en ellos como si del mismísimo diablo se tratara. 

    —Tienes una jornada para devolverme lo que es mío —El Mago no dio opción a réplica, no había más que discutir. Su sentencia estaba dada, tan solo un día para entregar su mercancía amada—. Señores, marchemos —ordenó a otros cuatro hombres de misma condición, grandes y fuertes. El Mago jamás iba solo, estaba comprobado. 

    —Muchacho, ¿qué has hecho? —preguntó George en cuanto aquellos hombres desaparecieron. 

    —No debes preocuparte, mi querido amigo. Jamás haría nada que pudiera perjudicarte. 

    —Pero… 

    —Yo me encargo —Le tranquilizó antes de marchar fuera del local. “¿Cómo sabía el Mago que he sido yo y no otro rufián el ladrón de sus mercancías?”, pensó. La respuesta llegó antes de lo esperado cuando vio a cierto compañero de usurpaciones y estafas charlar con uno de los hombres del Mago. Esperó en silencio, agazapado, a que terminaran de hablar para ir al encuentro de quien creía embustero—. ¿Qué hacéis por estos lares y a estas horas tan tempranas para vuestros desmadres? 

    —¡Español! —Ver a Edgar parecía suponer cierto desconcierto que avivaba más la desconfianza en el joven Vargas. 

    —¿Sois ahora amigo del Mago? 

    —En absoluto, solo buscaban información. 

    —¿Qué información? 

    —No les he contado nada, pero, sin embargo, te advertiré. No sois más que una rata. 

    —Como tú. 

    —Quizás, pero yo también debo sobrevivir. 

    —No entiendo que queréis decirme. 

    —Lo entenderéis —dijo aquel hombre sin ofrecerle aclaración ninguna. 

    Edgar regresó al hostal, el ocaso comenzaba a dar paso a la noche y con ella necesitaba olvidar, beber, disfrutar de los deseos carnales que algunas mujeres gozaban en dar. Ya se ocuparía mañana. Así era como actuaba. 

    —George, dame algo que me haga olvidar y vivir esta noche como si la última fuera. 

    —Muchacho, zanja cuantos tratos hayáis firmado y empezad de nuevo. Sois joven, pero no tanto como para perder vuestra vida en reyertas, saqueos y demás costumbres de hombres sin paradero. 

    —¿Sin paradero? —sonrió— ¿Recordáis que no tengo ni padre ni madre? ¿Qué fui fruto de la lujuria de un español que mancilló el honor de una muchacha de noble linaje y la olvidó en esta isla sin dignidad ni honra? ¿Qué fue mi madre quien tuvo que cambiar los lujos de un hogar por el trabajo en esta hospedería? 

    —No, no lo he olvidado. 

    —Pues, por favor, ayúdame a pasar la mejor noche de mi vida —imploró con falsa súplica. George, aunque se mantenía en sus ideales sobre la búsqueda de una vida mejor, decidió darle lo que le pedía y le entregó, no una, sino dos botellas de un vino que bien podría ser veneno para cualquier roedor—. Gracias —correspondió Edgar alzando sendas botellas con una mano. Después, giró su cuerpo sobre sus propios talones y gritó a quienes le quisieran escuchar—. Señoritas, ¿alguna quiere acompañar a este pobre hombre hasta su alcoba y ofrecerle el consuelo que una madre no le pudo dar? 

    —¿Me buscabas? —Una joven preciosa, pelirroja, que vestía un exuberante traje ya deteriorado por el tiempo se presentó frente a él. 

    —Mi bella Elena, tú nunca me abandonas. ¡Eres tan perfecta! 

    La joven robó una de las botellas que Edgar portaba en la mano, bebió con descaro y, tras parpadear con cierta sensualidad, agarró al joven Vargas del pantalón y le obligó a seguir sus pasos hasta el piso superior ante las carcajadas y vítores de otros hombres que allí se encontraban. 

    —Deberíamos seguir donde lo dejamos —Le susurró al oído con clara intención de provocar sus sentidos. Besó y mordisqueó su cuello. Edgar buscaba frenético el dichoso pomo que daba paso a su habitación y al lecho que ansiaba. 

    Edgar devolvió sus besos con mayor pasión, dejó caer la botella que portaba para poder cubrir con sus manos los senos de la joven que le obligaba a arder en una pasión desenfrenada. Ninguno de los amantes se percató de una visita inesperada que aguardaba con paciencia sentada en una de las sillas. 

    —Veo que ya estáis aquí —dijo aquella visita inesperada adoptando una postura algo más sugestiva ante la mirada incrédula de su anfitrión. 

    —¿Lara? —preguntó Edgar— ¿Qué hacéis aquí? Si vuestro padre se entera me matará, más de lo que ya pretende, por cierto. 

    —Quería pasar una noche contigo. Ha llegado a mis oídos cierta propuesta venida del viejo continente. 

    —¿Cómo habéis…? 

    —No hablemos, tu amiga parece desesperar. 

    La noche se sucedió entre alcohol y placeres hasta la extenuación. Sin duda, era cuanto Edgar necesitaba aquella jornada repleta de nuevas revelaciones. Cerró sus ojos y, arropado por la desnudez de ambas mujeres, quedó dormido con una única idea en su razón. 

    Unos golpes apalearon con fuerza la puerta de la habitación haciendo que quienes se encontraban en su interior se sobresaltaran, algunos con pudor y otra sin temor. La puerta se abrió con desmesurada energía, quien traspasara el umbral buscaba con fervor a quien creyera en su interior. 

    —Español, sal de entre esas sábanas roídas —exigió el Mago. 

    La silueta de una joven comenzó a aparecer bajo las sábanas para dar paso a la muchacha morena y de pelo castaño. Sus ojos oscuros se cruzaron con los que otros llamaban Mago. 

    —¿Padre?  

    El hombre quedó atónito al ver que quien asomaba no era otra que su hija, a quien protegía y salvaguardaba de pícaros y bribones como el Español. La ira fue creciendo en su interior al ver que no había solo una mujer, sino dos. Mandó a sus hombres arrasar cuanto hubiera en la habitación, buscar en otras que pudiera encontrarse aquel hijo del mil padres. Sin embargo, nada encontró.  

    

  


   
    CAPITULO III 

    TOLEDO 

      

    Buenos días tenga por la mañana —saludó Joaquín con una amplia sonrisa mientras corría las opacas cortinas que se interponían en el camino de la luz del nuevo día. 

    —Por Dios, mi querido amigo, tan buena actitud me sorprende —respondió don Diego—. ¿Podría decirme a qué es debido? 

    —Por supuesto, usted manda. Hoy es uno de esos días en los que la luz del sol refleja las maravillas que acontecerán en una jornada en la que usted, sí, usted, dejará atrás estas paredes sombrías para respirar el aire de la ciudad. 

    —Vaya, sí que debe de hacerle especial ilusión que me aleje de mi hogar. ¿No tendrá pensado realizar juegos de azar u otras fechorías en mi ausencia? 

    —¡Dios Santo! —se alarmó el mayordomo—. ¡Jamás osaría de realizar tremendas prácticas en esta su casa! 

    —Mi querido Joaquín, qué fácil es engañarle —dijo el joven divertido. También era cierto que no era persona de chanzas y burlas, quizás por ello resultaba una situación muchísimo más curiosa. 

    —Tiene, usted, ya preparada la calesa para cuando quiera y guste. —Joaquín había recobrado su compostura, sentía que se había excedido en su actitud. 

    —Muchas gracias, Joaquín. —Diego vio cómo su estimado mayordomo se dirigía hacia la salida—. Joaquín —le llamó antes de que desapareciera—, no se preocupe usted. Jamás podría tener a un hombre de mayor confianza. 

    —Se lo agradezco —sonrió. 

    Diego se quedó a solas en la habitación. Acarició sus manos temblorosas e inspiró con profundidad, cerró los ojos y buscó relajar su cuerpo para paliar aquellos estremecimientos que le recorrían su organismo mostrándose, cada vez más a menudo, en pequeños espasmos involuntarios. 

    Observó el reloj que había sobre el escritorio al otro lado de la habitación. Se trataba de una pieza realizada en cerámicas cerúleas sobre fondo blanco donde la escena de dos jóvenes enamorados, sentados en un precioso y cuidado banco de un jardín cualquiera, se representaba bajo la esfera. Las agujas caladas se encontraban ya marcando las ocho en punto y una suave melodía se abría paso a través de su maquinaria de aceros y cobres. 

    Junto a él, un par de hojas habían sido abandonadas desde que escribiera aquella misiva enviada a tierras caribeñas en las que antaño hubo hombres sin honor y sin ley. Una carta que esperaba respuesta desde contados ya más de una quincena y que, sin embargo, parecía que nunca llegaba. No obstante, no podía aguardar sentado al abrigo de su hogar dejando a un lado las, de por sí, pocas costumbres sociales que aún mantenía. 

    Gustaba, pues, don Diego, de vestir con elegancia para dichos encuentros en sociedad. Solía ir ataviado con trajes de anchas solapas en chaleco y frac, ajustados los pantalones y brillantes botas. Elegía siempre colores de tierras y campo que aportaran calidez a un cuerpo que se marchitaba.  

    Bajó hasta un pequeño salón convertido ya en comedor donde él solía tomar el desayuno y, en ocasiones, las cenas. Sentía así que el hogar estaba menos solitario, no había grandes salones que cubrir con familias que ya no estaban. 

    —Tiene usted preparado el desayuno —dijo María al encuentro de don Diego—. También le he preparado abrigo para cuando salga a su paseo. 

    —Se lo agradezco —contestó Diego con amabilidad. 

    —Don Diego, —se apresuró a decir María antes de marchar de nuevo a las cocinas—, ¿asistirá, usted, hoy al salón? 

    —Quizás —dijo el joven como única respuesta. Sabía que aquella muchacha buscaba averiguaciones sobre cierto hombre que parecía frecuentarla, ante la aflicción que aquello suponía para Diego y que, sin embargo, nada podía hacer. 

    Terminó Diego el desayuno con cierta premura, no tenía tiempo que perder y no debía llegar a horas inadecuadas allá donde le esperaran. Un hombre de su posición no debía abandonar el decoro y la educación y, llegar tarde a una reunión, aun siendo esta de ocio; no era bien visto en los círculos en los que se relacionaba. 

    —¡Señora! —Le abordó María quien, de inmediato y ante la acusadora mirada de don Diego, rectificó con una exagerada reverencia—. Discúlpeme, señor. Ha sido un error involuntario con las prisas de ofrecerle abrigo para un día que se avecina frío—dijo la joven entregándole su redingote sin apartar la mirada del suelo laminado. Solo cuando don Diego aceptó el abrigo, María levantó su rostro para descubrir en los labios de su señor cierta mueca que supuso sería de complacencia. 

    —Gracias, María —dijo, entonces, don Diego—. ¿Podría ayudarme a vestir el abrigo? 

    —Sí, don Diego—contestó María quien vistió al joven con agilidad y ligereza. Cubrió también sus temblorosas manos con guantes que salvaguardarían de las inclemencias del tiempo y arregló un precioso pañuelo borgoña en su cuello. Miró entonces la joven a su señor para descubrir que aquel atuendo ofrecía, al heredero de Rojas, un aspecto mucho más saludable—. Está usted perfecto, don Diego. 

    —No sé qué haría yo sin vos, María —dijo el joven antes de simular una torpe cercanía para poder rozar sus manos. La doncella le miró y Diego le devolvió el gesto. Tan solo duró unos segundos. Suficientes para ambos. 

    Don Diego giró sobre sus propios talones y dejó atrás a una joven que le observaba con incredulidad y que, sin embargo, sentía estremecer su cuerpo cada vez que sus miradas se encontraban. 

    Agarró entonces su indispensable bastón de calle, muy distinto al que usaba en el interior de su hogar donde no lo veía nadie más que la servidumbre: se trataba de un hermoso palo de nogal, tallado con finura y con motivos florales justo donde una pequeña borla de marfil suavizaba el tacto a quien, sobre ella, debiera apoyar su palma. Era un precioso complemento para aquellos hombres que, como él, ya poco podían hacer para mantener erguido un cuerpo marchito por una enfermedad desconocida. Añadió a su atuendo la última pieza indispensable para los hombres de alta alcurnia de la época, un sombrero de copa, cuyo forro interior, también sintonizaba con pañuelos y guantes de moda. 

    Salió, entonces, al encuentro de su amigo y buen sirviente, Joaquín, quien le esperaba servicial al inicio de la escalinata que bajaba hasta la cochera donde los caballos se encontraban ya asidos a la calesa. Aquellas bestias lucían grandes y hermosas, de pelaje reluciente que señalaba el buen cuidado que el mozo les daba. Era un muchacho aun joven, pero cuya determinación y buen hacer terminó por quebrar las barreras de don Diego, quien le ofreció al fin un pequeño trabajo alterno en las caballerizas. A veces, él también bajaba a comprobar el buen estado de sus animales: los añoraba. Era un hombre rudo, sí, pero las bestias suponían para él otra gran válvula de escape. Le gustaba cepillar y lavar su pelaje, sentarse a su vera a pesar de la humedad y olores de las caballerizas, algo que siempre le había reprendido su padre; pero la comprensión y amistad que aquellos animales le ofrecían, en pocos humanos consiguió encontrarla. Sonrió para sí. 

    —Don Diego, ¿está, usted, bien? —preguntó, Joaquín al ver a don Diego distraído. 

    —Oh, sí. Discúlpame, mi buen amigo, me encontraba rememorando viejos tiempos de la niñez. —Bien sabía Joaquín a qué podría referirse el joven heredero. Echaba en falta aquellos años en los que la enfermedad no mellaba en su cuerpo—. En fin, no nos quedemos más aquí de pie mirando un horizonte tan próximo y marchemos ya hacia el ocio que nos espera. 

    No había bajado ni el segundo escalón, cuando, de nuevo, frenó sus pasos. Miró a Joaquín y, con una sonrisa que hacía tiempo que no aparecía en su rostro, le instó a que, por favor, trajera de la biblioteca un volumen que se encontraba leyendo en aquellos días.  

    —Joaquín, dígale a María que es un libro curioso, lo reconocerá de entre los que se encuentran amontonados en la sala por su cubierta de cueros grabados con filigrana dorada y un interior aterciopelado. Es un libro grueso. Que tenga cuidado al traerlo. 

    —Sí, señor. Así lo haré en cuanto le acompañe hasta la calesa y me asegure de que sube usted bien. 

    —Tonterías, estoy enfermo, amigo mío, pero aún puedo subir a un viejo carro tirado por caballos. 

    —Muy bien —contestó Joaquín que, a pesar de lo ordenado por su señor, esperó hasta comprobar que sí podría montar sin sufrir daño alguno. 

    No pasó mucho tiempo desde que subiera al armazón del carro cuando vio aparecer a María con el volumen entre sus manos. Bajó con la gracilidad que acostumbraba mientras don Diego la observaba desde su posición. Si bien era cierto que aquella mujer había suscitado deseos en hombres de su condición, también lo era que ella había rechazado a todos y cada uno pues, según respondía cuando le preguntaban, a dónde iba a ir ella sin paraguas. Y, así, uno tras otro de aquellos que la pretendían, regresaban por el mismo camino por el que hubieran ido y ella quedaba en aquella casona, sirviendo a un joven enfermo que no podía más que agradecer su gentil servicio sin más pretensiones que los de su oficio. A veces, don Diego, se descubría soñando con la idea de que quizás, solo quizás, aquella joven se mantenía a su lado por un sentimiento mayor que el de servir. Sin embargo, recordaba después al mozo del que, en ocasiones, preguntaba y una punzada dañaba con mesura su debilitado corazón. 

    —Aquí tiene, don Diego —dijo mientras le entregaba aquel libro a su señor—. He creído conveniente traerle este bolso de paño para resguardar sus hojas en caso de que el tiempo empeore. 

    —Muchas gracias, María. No sabría qué hacer sin usted —reiteró el joven y observó como la muchacha regresaba al interior de la casa—. Joaquín —dijo atrayendo la atención de su mayordomo—, se nos hace tarde. 

    Joaquín subió en el taburete delantero, agarró las riendas con sendas manos para asegurarse que los caballos flexionaran correctamente a sus órdenes y las sacudió con un movimiento firme. Las bestias bufaron al recibir la sacudida y, como buenos animales amaestrados en su deber, comenzaron a andar en perfecta armonía. Marcaban el paso, despacio, sin prisas hasta salir de la cochera cuando, sin recibir orden alguna, aligeraron sus pasos hasta alcanzar la velocidad acostumbrada. 

    Don Diego, recostó su espalda hacia el tacto aterciopelado del tapizado color marino que vestían los sillones del carruaje. Posó el libro cubierto por el bolso que María le había entregado a su diestra, estiró sus piernas cuanto pudo y dejó caer el bastón a un costado para echar, al fin, su cabeza hacia atrás con los ojos cerrados. Dejó que el traqueteo de la calesa le envolviera para obviar el barullo de las gentes que se aglutinaban en las calles. Ni siquiera había corrido las cortinas que pudieran evitar miradas indiscretas; no le importaba, prefería miradas y sentir la brisa sobre su rostro que ocultarse y viajar en armazón cerrado y sin aire. Tampoco era la primera vez que salía con el carruaje, sabía de su condición y la atracción que ello suponía para quienes no corrían su misma suerte. Las gentes solían frenar su trajín a su paso para ver aquellos carros que, poco a poco, comenzaban a desaparecer para dar paso a otros de lonas y caja de madera sin cubierta, más para aquellos viajeros que fueran, parcialmente, refugiados bajo una lona abierta. 

    Aquella calesa había pertenecido a la familia durante, al menos, tres generaciones y mantenía la elegancia de aquellas que aún solo unos pocos mantenían. Se trataba de un armazón hecho de madera tallada, cubierto por completo y salvaguardando a los pasajeros de las inclemencias del tiempo. Tan solo una puerta daba paso al interior que se veía forrado con telas estampadas en cerúleos y dorados. Los asientos se encontraban también tapizados en tela y ofrecían un placentero descanso para las posaderas de más de un aburguesado. Ofrecía, también, cinco pequeñas ventanas a los costados que se cerraban con cortinajes acorde con los estampados. Y, si bien era cierto, que aquellos lujos se pagaban con lentitud en los paseos y viajes, también lo era que jamás usaba tal carruaje para desplazamientos mayores. 

    —Don Diego, ya hemos llegado. —La voz de Joaquín despertaba al joven que se había quedado traspuesto con el breve paseo—. Déjeme que le eche una mano —dijo el mayordomo tras abrir la puerta y ofrecer su brazo para que el joven se apoyara en él. 

    —Gracias, Joaquín. 

    Al salir del carruaje sintió un pequeño escalofrío, miró al cielo y comprobó que algunas nubes se paseaban a su antojo ocultando la poca calidez del sol. Subió las solapas de su abrigo y apretó el pañuelo de su cuello para resguardarse del frío que se resistía en marchar aun siendo ya primavera. Cogió el fardo con el libro y se dirigió hacia las escaleras que le llevarían al gran salón de ocio. 

    Estaba a punto de cruzar el umbral de la puerta que Joaquín le había abierto cuando un hombre de mediana edad salió a su encuentro. 

    —Buenos días, sobrino —saludó un hombre de mediana edad, corpulento y rostro rudo y repleto de cicatrices que se escondían bajo una incipiente barba que, aunque cuidada, ofrecía cierto aspecto de rebeldía. 

    —Capitán —respondió el joven con mirada impasible y rostro hierático. 

    —Algún día deberás rectificar esa actitud hacia mí, muchacho. Recuerda que los secretos solo son secretos si quienes lo conocen se los llevan a la tumba —A quién llamaban Capitán no le pasó desapercibido el cambio en el rostro del joven De Rojas. Sonrió. Miró al frente y posó su mano en el hombro de Diego. Le dio un par de suaves golpes y, al oído, susurró—. No debéis preocuparos. —Y se marchó sin mirar atrás, con paso firme y confiado bajó las escaleras al encuentro de dos hombres que le esperaban. 

    —Señor, ¿está, usted, bien? —preguntó Joaquín. 

    —Sí, querido amigo —mintió—. Entraré a tomar un buen vino en compañía. Espéreme en el coche, por favor. 

    —Sí, señor —respondió el mayordomo con una leve inclinación de cabeza. 

    Diego ingresó en el salón y, como ya era costumbre, el barullo de hombres que charlaban y debatían fundido con los sonidos de la cacharrería de servicios inundó y apartó sus pensamientos. Se adentró hasta el lugar en el que le estarían esperando algunos de sus viejos amigos, hombres que les gustaba entablar conversación sobre el arte y la literatura, dos disciplinas que dominaba. 

    —Caballeros —saludó el joven al llegar. 

    —Estimado Diego, por fin le vemos por estos lares —respondió don Manuel Osuna, uno de los mejores promotores de la cultura toledana —. Debería acudir más a menudo a nuestras citas.  

    —Cierto —intervino otro hombre de gran tamaño y reputada condición—, una vez a la semana es una costumbre muy sana, como suelen decir. Sin embargo, amigo mío, debería usted acercarse con mayor asiduidad. No sabe la de chascarrillos que se ha perdido en estos últimos días. 

    —¿Chascarrillos? —preguntó don Diego sorprendido—. ¿Acaso somos ahora doncellas de alcoba que parlotean de cuanto conocen en el mercado? 

    Varios hombres rieron ante tal imagen. 

    —¡Dios nos asista! No —respondió el hombre—. No son historias de damas, amigo mío. Se habla de un cambio en Madrid. 

    —Muy bien —asintió Diego—. Ilústrenos, señor. 

    —Don Diego, aquí tiene su copa, como siempre —Diego de Rojas la recibió sin prestarle mayores atenciones y el camarero, regresó por el mismo lugar por el que había ido. 

    —Se trata de Espartero —comenzó el hombre a relatar—. Dicen que hay Generales en los que no despierta convicción ni seguimiento. 

    —Esas conjuras de palacio siempre han existido, estimado amigo —dijo don Manuel. 

    —Exactamente —apoyó don Diego. 

    —Quizás, pero les aseguro que esto no traerá nada bueno —siguió el hombre que, de pronto, perdió su mirada tras la espalda de don Diego que tuvo que girarse por completo para comprender qué era aquello que llamaba la atención de su amigo. 

    Se trataba del Capitán, había regresado y traía consigo a un hombre que jamás habían visto antes. 

    —¿Quién es? —preguntó don Manuel. 

    —No lo sé —respondió don Diego que apartó la mirada de inmediato y no pudo ver como el Capitán sonreía ante su sofoco—. Señores, creo que debo abandonarles. 

    —¿Tan pronto? —preguntó uno de ellos—. Ni siquiera hemos hablado de su última obra leída. 

    —Quizás la semana próxima. Que pasen un buen día, caballeros. 

    —Que Dios le oiga. 

    Don Diego, que aún vestía su abrigo, como si hubiera adivinado que se iba a marchar pronto, se fue en busca de su estimado mayordomo y el coche que le debería estar esperando. 

    —Joaquín —gritó. 

    El mayordomo subió las escaleras en busca de su señor y lo acompañó hasta el coche sin preguntar las razones que le habían llevado a terminar su reunión tan pronto. 

    —Joaquín —dijo don Diego apurado. 

    —Dígame, señor. 

    —He olvidado el libro en el salón. Vaya, por Dios a buscarlo. 

    Joaquín marchó de inmediato hacia el salón. De pronto, las puertas de este se abrieron para dar paso, una vez más, al Capitán. 

    —¿Buscáis esto? —preguntó alzando con una mano el libro descubierto, sin fundas que lo protegieran. 

    —Sí, así es —respondió Joaquín altivo. 

    —Guarde su arrogancia, Joaquín, y dígale a mi… —realizó una pausa para mirar divertido a don Diego—, sobrino, que tenga más cuidado la próxima vez. 

    —Así lo haré —dijo Joaquín tras recibir el libro. Bajó las escaleras para entregarle a su señor aquello que acababa de recuperar. No miró atrás, aunque sabía que el Capitán permanecía allí, de pie, en lo alto de las escaleras del gran salón observándoles con aquella actitud burlesca que tanto odiaba—. Señor, ¿quiere regresar a casa? 

    —No. Vayamos fuera de estos muros, más allá de los cigarrales. Necesito pensar. 

    —Sí, don Diego —Joaquín cerró la puerta y regresó a su puesto en la calesa. 

    El zarandeo del carruaje ofrecía cierta calma para don Diego, como los infantes cuando son mecidos en sus cunas o arrullados en los brazos de las nodrizas. Fue cuando cesaron los traqueteos de calzada empedrada y el barullo de las gentes que, don Diego, decidió abrir los ojos y relajar su mente mientras recuperaba el libro que permanecía en su regazo. Aquel manuscrito que portaba entre sus manos era un ejemplar valioso de su colección. Se trataba pues de un diario, un cuaderno que su abuelo escribió bajo la titilante luz de un cirio en cada anochecer, al abrigo y silencio de la biblioteca que ya ahora era suya. Acarició aquel cuero con sus manos vestidas con guantes y abrió por la primera página para leer, una vez más, las palabras que aquel hombre escribió solo para él, para el nieto que hoy lo transportaba entre sus escuálidas manos. 

      

      

    “Mi querido Diego,  

    Sabed que este manuscrito que tenéis entre vuestras manos es más que un simple diario escrito por un viejo loco que ve avanzar los días hacia un final irremediable. Mas no lloréis, mi pequeño, pues esta guerra siempre la perdemos y no hay mayor temor que reencontrar, en aquello que venga después, a los seres queridos que un día nos dejaron y esperan que les volvamos a ver. 

    Este es, pues, mi mayor deseo. Estas páginas que aguardan ser leídas son más que un cuento en las noches, de esos que gustabas de escuchar en voz de este viejo que ya se marcha, en ellas se esconde una verdad que, llegado el momento, sabrás encontrar. 

    Vive, mi niño, sé feliz y disfruta cada momento que la vida tenga a bien de ofrecerte en este mundo que comienza a despertar y a cambiar hacia un futuro incierto. 

    Siempre en mi corazón y en el recuerdo, 

    Tu abuelo”. 

    

  


   
    CAPITULO IV 

    CADIZ 

      

    Alcanzaron el puerto de Cádiz al atardecer. Edgar, que ayudaba a los hombres a recoger los cabos y velas, no pudo evitar quedar asombrado ante el esplendor en decadencia que la ciudad española le ofrecía aún en la lejanía. 

    —Señores, a los remos —se escuchó desde el alcázar. 

    Edgar se unió al resto de remeros para afanarse hasta la ciudad. Apenas había un soplo de viento en la bahía. Los hombres echaron mano de los remos y ocuparon sus posiciones. Todo debían mantener un ritmo constante, al tiempo.  

    —Muchacho, rema con fuerza pues pronto arribaremos al mejor puerto de todas las Españas —dijo un hombre al que llamaban el Tuerto. En realidad, se trataba de un gallego que contaba ya con más de cuarenta años. La mitad de ellos en alta mar. Había perdido su ojo derecho en una reyerta con ciertos franceses que ocuparan la ciudad tiempo atrás. “Me encontraba yo con mi preciosa gaditana, ya sabéis, de esas que sus ojos te atrapan y sus curvas consiguen seducir hasta el más noble de los marineros.”, decía el tuerto en una de esas noches en las que el mar descansa y el ron circula sin remilgos, “Quiso uno de esos franceses que no entendieron la derrota en nuestra España, hacerse con mi querida Lola y qué error cometió, señores. Quizás yo perdiera el ojo que este cuero tapa, pero aquel perdió su virilidad y ganas”.  

    “Era un sujeto extraño aquel gallego”, pensó Edgar. 

    —¿Verás a tu querida Lola? —preguntó Edgar con sorna obteniendo, como única respuesta, la sonrisa repleta de sarro de un marinero enamorado. 

    —Señores, a mi orden —se escuchó de nuevo desde la popa del buque. 

    En contra de lo que otros pudieran pensar, en las flotas españolas los remeros conseguían una mayor efectividad con el menor esfuerzo. No se limitaban a realizar un único movimiento donde la fuerza recaía en brazos, hombros y espalda sin levantar sus posaderas de los bancos. No: los españoles movían todo su cuerpo incorporándose con cada palada para mover el remo en el agua y se dejaban caer en los bancos para sacarlos de ella. El impulso de este movimiento pendular conseguía que los remeros no lesionaran su torso con la misma asiduidad que otros. 

    Al fin, el buque consiguió arribar al muelle y los marineros recogieron sus petates para desembarcar. Todos salvo Edgar, quien quiso observar desde las alturas la diversidad que allí se reunía. Hombres y mujeres de toda clase y condición deambulaban por los paseos cercanos al muelle. Algunos observaban la mar desde una posición privilegiada, al resguardo de una maravillosa muralla que parecía bordear la ciudad y la protegía de la ferocidad de las aguas. 

    —Edgar, debemos marchar. —Sancho le hacía señas desde la pasarela. Durante la travesía apenas pudieron cruzar palabra. No es que Edgar tuviera aversión hacia el privilegio de aquel hombre que había compartido con él aventuras y apuestas en la ya lejana isla, pero sí tuvo que encajar y lidiar con una tripulación que en nada conocía. “Lo siento, amigo. En alta mar las cosas son así, los marineros nunca deben juntarse con quienes llevan el mando”, recordó. Sin embargo, Sancho bajó en reiteradas ocasiones a beber con la tripulación. Trasladaba las órdenes de los oficiales y aprovechaba para unirse a cuanto Edgar y sus compañeros pudieran hacer. 

    Edgar asintió con un leve movimiento de la cabeza, agarró el pequeño fardo al que habían sido reducidas sus pertenencias y se encaminó hacia el lugar en el que se encontraba Sancho para seguir sus pasos. Todo cuanto veía provocaba en el joven una increíble emoción al contemplar aquel lugar deslumbrante e imponente que en nada se parecía a su tierra natal. 

    —Ven, amigo mío. Debemos pasar por los controles de… 

    —¿Controles? —A Edgar, aquello no le dio demasiada confianza—. Yo no tengo nada que mostrar. 

    —Tranquilo, muchacho. Tu protector en España ya ha dispuesto para que no sufráis ningún tipo de retraso ni trance alguno —sonrió Sancho. 

    Edgar, abrumado por el bullicio y gentío, seguía los pasos de su compañero como perro que sigue a su amo sin oposición ninguna. El personal de aduanas y la policía esperaban de pie dispuestos a registrar y examinar a todo hombre, mujer y niño que hubiera desembarcado en aquel muelle. 

    —Pasaporte —dijo un hombre sin apartar la mirada del cuaderno que portaba. 

    —Aquí tiene, señor —dijo Sancho entregándole un papel donde el escudo y timbre de la casa real confirmaban su entrada. 

    El hombre del cuaderno cogió con brusquedad aquella hoja repleta de sellos y timbres y la leyó con detenimiento. Después, observó a Sancho sin cambiar expresión alguna en su semblante para terminar entregándole el pasaporte de vuelta e instándole a avanzar. 

    —Pasaporte. 

    En esta ocasión era a Edgar a quien se dirigía. El joven no sabía qué debía entregarle y aquello pareció no hacerle demasiada gracia al hombre de la aduana quien lo observó con cara de muy pocos amigos. El policía que se encontraba a su lado se dio cuenta de la situación y dio un paso al frente para actuar en caso de ser necesario. 

    —Señor —alzó la voz Sancho para hacerse oír entre la algarabía producida por el sinfín de hombres y mujeres que se aglutinaban en aquel lugar—. Señor, disculpe. —Sancho consiguió regresar hasta el punto en el que se encontraba Edgar y que había abandonado por empujes y tirones del personal aduanero que pretendía no colapsar las entradas—. Soy Sancho García, como bien vieron ustedes antes. Tengo aquí la petición de don Diego de Rojas y respuesta para el paso de Edgar Vargas a tierras de esta nuestra querida España a través de nuestro puerto. 

    El hombre del cuaderno enarcó una ceja a la par que recibía sendos documentos que se le entregaban. Leyó con sumo cuidado. Observó al joven que permanecía en silencio frente a él desde las botas hasta la camisa sucia y desabotonada. Regresó a los documentos, anotó algo en su cuaderno y miró a Edgar a los ojos. El joven caribeño parecía estar enfrentándose a una pena de muerte por un delito que nunca había cometido. Se encontraba tenso, las manos le sudaban y el corazón parecía que fuera a escapársele del pecho. 

    —Pasen —dijo el aduanero como única respuesta y estampándole los escritos en el pecho que a punto estuvo de no cogerlos y que cayeran al suelo. 

    Edgar respiró al fin. Sintió como todos sus músculos se destensaban y expulsó cuanto aire permaneciera en sus pulmones. Cogió su bolsa y entregó de nuevo aquellos documentos a Sancho quien sonreía tras haber superado el primer obstáculo que se les ofrecía. 

    —Vamos a salir de aquí, muchacho —gritó Sancho.  

    Edgar le siguió entre una multitud que, poco a poco, se fue disolviendo para dar paso a una ciudad repleta de preciosas casas blancas, flores y patios. El joven se maravillaba con cada zancada que daban, mirando a un lado y a otro sin perder detalle. Una joven, desde una de las esquinas que torcieron, sonrió al verlos pasar y dirigió una mirada coqueta a Edgar que a punto estuvo de caer en tentación. 

    —Vamos, chico. No podemos perder tiempo. Tenemos que llegar a la posada y, después, Dios dirá. 

    —Lo siento, guapa —dijo Edgar a la joven de la esquina quien simuló llorar como una niña pequeña—. Hay demasiada mujer en esta ciudad como para desaprovechar semejante oportunidad, mi querido Sancho. 

    —Primero la obligación, muchacho. No quiero perder los dineros que tu misterioso protector prometió darme a tu entrega. 

    —Vaya, tus palabras hacen que me sienta cual ganado al matadero. 

    —No lloriquees y andando. No queda mucho para llegar a la posada, allí tendremos lecho, comida y, quizás, alguna sorpresa para tu ardiente naturaleza. 

    —Sancho, amigo, compañero, si hubieran empezado tus palabras por ahí nos hubiéramos ahorrado tanta charlatanería. 

    Según avanzaban por las calles gaditanas, el marinero no podía apartar la mirada de aquellas casas blancas. En todas ellas había balcones repletos de flores rojas y rosas. 

    —Son claveles, rosas y geranios —dijo Sancho al ver al joven observar las flores con tanta atención—. Aquí no es de extrañar que las mujeres se sienten a bordar en los patios de sus casas donde las plantas y las flores las protegen. Sus aromas son embriagadores. 

    —¿Todas las casas tienen patio? 

    —Así es. La herencia de los árabes hizo mella en toda Andalucía y en el resto de España, ya lo verás. Aquí las casas suelen tener dos pisos y, en su interior, un patio se ve protegido por todos lados, salvo por uno que da a la calle y es salvaguardado por verjas u otros enrejados —explicó Sancho quien detuvo sus pasos a los pocos metros—. Ya hemos llegado, muchacho. Espera aquí mientras ultimo los pormenores de nuestra estancia. 

    Las risas de una pareja llamaron su atención, parecían no tener vergüenza ni decoro en sus claras intenciones. Ella vestía uno de esos trajes que marcan con delicadeza las curvas de las gaditanas y dejaban ver los oscuros zapatos y hermosos tobillos de la muchacha.  

    —Edgar, vamos —instó Sancho desde las cortinas que escondían la entrada a la posada. 

    El joven, al ingresar en aquel lugar, no pudo más que volver a asombrarse ante aquello que se abría paso frente a sus ojos. El local, aunque de suelos castigados, era limpio y fresco. Sus paredes se encontraban decoradas casi al completo con platos de cerámica ornamentada y maceteros repletos de aquellas flores que había visto en las calles hacía un momento. Las mesas se cubrían con trapos de color y, sobre ellos, un pequeño jarrón sostenía, de nuevo, claveles de diversos colores. Las velas se protegían en el interior de preciosos farolillos de cristal y, cerca de las amplias ventanas, pequeñas jaulas contenían unos preciosos pajarillos de colores vivos y alegres que no cesaban de piar. 

    —Vamos, chico. Nuestras habitaciones se encuentran por este pasillo. —Sancho guio en la penumbra hasta llegar a la primera puerta que abrió con una enorme llave de hierro—. Esta es la tuya. Aséate e iremos a cenar que ya di orden al posadero. 

    Sin mediar palabra, Edgar ingresó en la que sería su alcoba. En un habitáculo más amplio que aquel en el que vivía en la isla. De paredes blancas como la cal y una ventana que daba hacia un patio interior donde una fuente amenizaba con el sonido del agua. En un lado, un lecho mullido y vestido con telas parecía ofrecer una comodidad como jamás hubiera disfrutado antaño. A su lado, una mesa extraña, hexagonal con motivos que nunca había visto soportaba sobre ella un candil cuya luz se mantenía recta, sin oscilaciones ni vaivenes. A otro lado, un sillón de madera cuyo cojín se encontraba tapizado en cueros donde dejó sus escasas pertenencias. Junto a la puerta, un espejo y un mueble extraño donde un enorme cuenco se mantenía sobre una estructura de metal complementaban la estancia. 

    Se acercó hasta el cristal que le devolvería su reflejo. Su rostro barbilampiño ofrecía ya una barba que comenzaba a cerrar y ocultar su cara. Su pelo había crecido, lo suficiente como para mantenerlo recogido en una cola. Observó que bajo el cuenco de arcilla había un gran jarrón repleto de agua e intuyó que aquello debía volcarse en la vasija para ofrecer aseo.  

    Buscó en su bolsa la camisa que Sancho le regalara en alta mar, no estaba limpia, pero no olía a perro mojado como aquella que vestía. Limpió su rostro y escuchó que alguien llamaba a su puerta. 

    —Disculpe, señor. —Una hermosa muchacha se presentaba ante él como una aparición divina. Tenía los ojos como la tierra y el cabello negro cual carbón. Su piel era sonrosada y sus labios humedecidos se ofrecían como un dulce néctar que reclamaba la atención de Edgar—. Mi padre me envía por si tuviera usted ropas que lavar o necesitar de navajas para afeitar. —La joven, cuya mirada mantenía gacha, ofreció al extranjero los útiles para que pudiera afeitarse y se llevó consigo la camisa para lavar ante la gratitud de Edgar que no disimuló ni apartó la mirada de aquella muchacha que, finalmente, desapareció en la penumbra del pasillo. 

      

    —Aquí tienen. —La mujer del posadero les servía ya cierto manjar que Edgar jamás hubiera probado. 

    —¿Qué es? —preguntó el joven a su amigo Sancho quien divertido observaba como Edgar miraba con recelo aquel plato de sopa rojas, jamones y huevo. 

    —Comed y callad —sonrió con cierta diversión. Agarró la jarra del vino y sirvió en sendos vasos que habían sido henchidos en un par de ocasiones más. Esperó a que el joven probara aquello que en la posada le habían ofrecido y asintió satisfactorio al comprobar que Edgar repetía casi sin respirar—. Despacio, muchacho. La suerte te acompaña y podrás repetir si así lo deseas. 

    —Lo deseo, sin duda alguna —respondió en uno de esos pocos momentos en los que la vida le suplicaba por respirar. Tomó un sorbo del vino, le parecía esplendido en su sabor—. Decidme, Sancho. ¿No habré muerto y resucitado en el cielo? 

    El marinero rio con tal fuerza que sus carcajadas se escucharon más allá de la posada. 

    —No, amigo mío, el cielo en nada podría parecerse a esta increíble ciudad. ¡Manuel! —Sancho solicitaba la presencia del posadero quien observaba a los dos hombres que se atiborraban a comida y vino. Le sorprendía como dos marineros podían pagar su servicio a pesar de haber sido ya advertido por el tal Sancho que le reclamaba. Aun así, las ropas y actitud de aquellos dos distaban en demasía del resto de comensales que allí se encontraban y que murmuraban sin parar. 

    —Dígame, señor. 

    —Tráiganos más vino y un plato más para mi amigo. 

    —Muy bien. 

    —Mañana, un coche nos esperará para llevarnos hasta Toledo y allí, mi buen amigo, nuestros caminos volverán a separarse —dijo Sancho dirigiéndose a su amigo que seguía comiendo y bebiendo como si hubiera sido sentenciado a la horca.  

    —Aquí tienen. 

    Edgar apartó, por primera vez en toda la velada, la mirada del plato para observar de quién provenía aquella dulce voz. Se trataba de la muchacha que había llamado a su puerta en la tarde. La joven, aun con vergüenza, cruzó su mirada con la de Edgar y no pudo evitar que sus mejillas se sonrojasen. Aquel chico que ahora la miraba parecía no ser el mismo al que había servido con anterioridad. Su rostro era casi perfecto y sus ojos, como el mar, habían conseguido que se ahogase en ellos sin poderlo evitar. 

    —Carmen, hija, ven para acá. —Manuel reclamaba a su hija tras observar la atracción que aquel muchacho conseguía en ella. 

    La joven apartó su mirada de inmediato y, tras recoger de la mesa la jarra vacía, viró sobre sus pasos para regresar hasta la cocina. 

    —¿Hay mujer que se te resista?  

    —No sé, pero espero que no sea esta la que rompa con tal premisa. 

    —Bueno, muchacho. Serviré un par de vasos más y este marinero se irá a disfrutar a donde Morfeo le quiera brindar. 

    —¿Me dejáis solo? 

    —No creo que solo sea la palabra correcta. —Sancho tomó de un sorbo el vino que acababa de servirse. Se levantó y apoyó su mano en el hombro del muchacho—. Mañana nos vamos en cuanto llegue el coche. No te retrases o te sacaré de la única manera que sé. 

    —No os preocupéis —sonrió Edgar—. Estaré listo. 

    El joven vio cómo su amigo se marchaba. Se tomó el vino que le habían servido y rellenó su vaso con lo poco que quedara en la jarra. Si bien era cierto que aquel caldo entraba como un dulce manjar, también lo era que provocaba en él peores reacciones que el rancio ron de su viejo amigo, George. Intentó levantarse sin armar demasiado estruendo y casi lo consiguió si no llega a engancharse de su pantalón el paño que cubría la mesa. 

    El estruendo de los cacharros al caer terminó por llamar la atención de cuanto se encontraban allí presentes. Sin embargo, solo hubo una reacción que reclamara su interés. Carmen permanecía tras las cortinas de la cocina riendo sin apartar sus ojos de aquel muchacho de mirada aguamarina. 

    —Disculpen —consiguió decir Edgar sin demasiada admiración—. Disculpe, señor, no quería yo provocar tal altercado. Lo recogeré con cuidado si me lo permite. 

    —Olvídelo —dijo el posadero—. Vaya usted a descansar. 

    Edgar, con el paso ladeado, llegó hasta el pasillo que le llevaría hasta su habitación. El resto de las comensales siguieron con sus chismorreos y murmuraciones ante el espectáculo de un joven que bien podría darse en plena calle y no en un local como aquel.  

    Mientras, en la esquina opuesta, una muchacha de mejillas sonrosadas se debatía entre la decencia y la lujuria. 

      

    —Mi niña de ojos almendrados, cautivadores y llenos de vida. ¿Cómo podría abandonarte después de una noche como la que me has hecho disfrutar? —Edgar acariciaba el rostro de Carmen. Primero sus mejillas después, con el dorso de la mano, su mentón y, por último, rozaba con la yema de los dedos aquellos labios húmedos y repletos de pasión. 

    —No lo hagáis —respondió la joven—. Podéis quedaros aquí, en Cádiz. 

    —Y, ¿qué haría yo en esta tierra de nadie? —sonrió. 

    —Pues dejadme ir con ustedes allá donde vayáis —suplicó. 

    —No podría, pues ni siquiera yo sé cuál ese destino que me depara la vida. —Edgar se inclinó sobre ella para besarla una vez más—. Quizás… 

    —¿Sí? 

    —Quizás pudiera regresar y hablar con vuestro padre en el futuro —mintió. 

    —¿Lo haríais? 

    —Por usted, mi niña, siempre. —El joven se incorporó para posarse sobre la muchacha que con pasión lo recibió una vez más. Edgar no estaba dispuesto a marcharse sin saborear, de nuevo, aquel voluptuoso cuerpo que se contraía y se alzaba con lascivos movimientos que volverían loco a cualquier hombre. 

    Sentía el dulce aliento de Carmen en su desnudo torso. Con cada embestida de Edgar la joven dejaba escapar un exquisito gemido de placer que avivaba aún más, si cabía, su deseo. Los ojos de la muchacha permanecían cerrados, como si no quisiera despertar de un sueño. Con una mano cubría el pecho de la joven, era tan terso y suave que deseaba saborearlo más allá del simple tacto. Con el amanecer culminaron ambos por última vez. Edgar dejó caer su cuerpo al lado del de su joven amante y ambos, extenuados, dejaron que su respiración retomara el ritmo acompasado. 

    Así, con las manos entrelazadas, quedaron ambos amantes dormidos hasta que unos golpes en la puerta quebraron su descanso. 

    —Muchacho —se oyó al otro lado, desde el pasillo, la voz de Sancho que le llamaba—. Debemos marchar en breve. Recoge tus pertenencias y salgamos a tomar algo, el viaje es largo. 

    —Deme unos momentos y os acompaño —respondió Edgar a la par que tranquilizaba a su amante bajo las sábanas quien, temerosa de ser descubierta, se escondió bajo ellas—. No os preocupéis. Saldré yo primero para no despertar sospecha y vos saldréis después, tras haber arreglado la estancia con pretextos de faena. 

    Carmen asintió sin mediar palabra y observó el escultural cuerpo de Edgar que se vestía con presteza. Se puso la camisa que la joven le trajo en la noche ya limpia y sin olores de mar. Se acercó después a la joven y, tras darle un dulce beso en los labios, se despidió para siempre. 

      

    —Vamos, muchacho —apremió Sancho que le esperaba ya fuera del portal—. Nos esperan. 

    Edgar siguió a Sancho a través de un par de calles hasta llegar a otra que doblaba en longitud y anchura a cuantas hubiera visto. En ella, una diligencia esperaba a los últimos viajeros. 

    —Buenos días, señora —saludó Sancho a una dama que ya subía al carro que los llevaría hasta Toledo—. Caballero —dijo entonces a quien parecía ser su esposo. 

    Tras el matrimonio subieron los dos hombres para sentarse enfrentados a la pareja que, al ver a quienes serían sus acompañantes durante el viaje, cruzaron una mirada de desaprobación.  

    —Descansa, Edgar —dijo Sancho mientras se acomodaba en el asiento y cerraba los ojos ante las miradas reprobadoras del matrimonio—, el viaje se aventura muy largo. 

   



 CAPÍTULO V 

    Toledo 

      

    Esa noche, un pobre mendigo iba a sufrir por culpa de una moneda encontrada en el suelo. Poco sabía el pobre hombre el error que había cometido al recogerla y guardarla para sí. 

      

    La taberna se encontraba repleta de malos hombres que sobresalían en artes de pillajes y hurtos. No era un lugar para nobles ni señores de alta cuna; sin embargo, era habitual, en ocasiones, algunos de ellos dejaran caer sus posaderas por aquellos suburbios. Siempre, eso sí, con otros que guardaran sus espaldas.  

    En una de las mesas, dos hombres competían a ver quién podía tolerar mejor el alcohol mientras otros apostaban por cuál caería primero.  

    —¡Vamos, caballeros, que es para hoy! —anunciaba un hombre de tez morena cuyo sombrero, repleto de papeles y monedas, sostenía entre sus manos. Apremiaba a quienes allí estaban a cerrar sus apuestas agitando el dichoso sombrero en sus narices—. Si no hay apuesta, no hay espectáculo —le dijo a otro de mayor tamaño que le echó un vistazo con repugnancia. Parecía que le fuera atizar un buen puñetazo, observó a su alrededor hasta dar con la mirada desaprobatoria de su superior y escupió a los zapatos del otro hombre como única resignación. 

    El hombre del sombrero no dijo nada, quizás fuera mejor así. En la última pelea había tenido sus más y sus menos con los hombres del Lobo y era mejor mantenerse al margen. Recobró de nuevo la compostura y continuó instando a los presentes a soltar la guita. 

    —Caballeros, dejen espacio o este ron se desparramará por el suelo y no volveré a traeros botella alguna —dijo el tabernero con voz ronca—. Los dineros por delante —sentenció antes de recibir el pago de lo recaudado para la apuesta. 

    El tabernero les dio la espalda para regresar, con el vaivén que suele provocar la cojera, a sus quehaceres. En la mesa, uno de los hombres servía los dos primeros tragos y ambos bebieron tras un brindis de honor. Los vasos vacíos sobre la mesa. Un nuevo servicio. Así seguirían hasta que uno de los dos perdiera el conocimiento, la vergüenza o la razón. 

    En otra mesa, cuatro hombres jugaban a las cartas con mejores intenciones que la mayoría de los allí presentes. Cuatro amigos se apostaban el vino de la tarde y charlaban sobre cometidos y trabajos, incluso de la familia que habían dejado atrás o les esperaba en el hogar. El hijo del tabernero les servía la primera jarra que uno de ellos pagó al instante.  

    —Gracias, Tomás —dijo el muchacho antes de marchar a servir a otras mesas colindantes. 

    En la barra, varios hombres bebían y charlaban a voces con claras intenciones de marcar territorios que otros pudieran reclamar. Alardeaban de golpes de gracia, de atracos a mano armada en los caminos donde carruajes de nobles y altos mercaderes solían recorrer para llegar a la ciudad. 

    —Si hubierais visto las caras de aquellos caballeros —decía un hombre inclinando su cuerpo como si se postrara ante la propia reina y recuperando su posición inicial después para continuar con su mofa—. Quedaron pálidos al ver a esta. —El hombre, que desenvainaba una navaja de considerables dimensiones, se vanagloriaba de las reacciones que provocaba en aquellos que le escuchaban con atención—. Primero, me acerqué a quien parecía ser el patriarca y, con la hoja de aceros en su garganta, exigí que me entregaran cuantas joyas portaran. Ninguno objetó nada hasta que puse mis miras en cierta muchacha que los acompañaba. —El hombre se humedeció los labios al recordarla—. Era una niña, nada más, pero los miedos de que su cuerpo pudiera ser profanado por un hombre de verdad hicieron que aquellos entregaran hasta sus más íntimas miserias. 

    —Y, ¿la muchacha? —preguntó otro rufián que le escuchaba. 

    —Nada. Les dejamos marchar. 

    —Y, ¿os hacéis llamar hombre de verdad? —rio el rufián junto a otros que se burlaron de quien narraba la historia. 

    De pronto, el rufián sintió cómo el acero de la navaja del ladrón de caminos presionaba la arteria que sobresalía de su cuello. Tragó saliva y miró con furia a su adversario que pronto se vería rodeado por un grupo de hombres armados que apuntaban con sus trabucos, machetes y bocardas a su sien. Otros desenvainaron también sus aceros y otras armas ante las miradas divertidas de quienes allí estaban bebiendo y fumando mientras observaban la escena como si de un teatro se tratara. 

    —¡Bajen las armas! 

    Nadie de los allí presentes pareció hacer caso a aquella orden que alguien daba. 

    —He dicho que bajen la armas. —El chasquido del cierre de la llave de un fusil de infantería hizo que todos dirigieran sus miradas hacia allí. Se trataba del hijo del tabernero. Matías era un joven que, a pesar de su corta edad, ya había hecho frente al negocio familiar debido al desafortunado estado de salud de su padre y, también, a ser el único varón con el que se había bendecido a una familia de siete hijas y un niño.  

    —No lo repetiré, un solo movimiento y uno de vosotros será muerto hoy. 

    —Tranquilo, muchacho. Era solo una pequeña bronca —dijo el ladrón bajando su arma en primer lugar. El resto siguió su ejemplo. 

    Los allí presentes sabían que aquella trifulca solo culminaría fuera del local, en la calle. Quizás no aquella tarde, pero, como los buenos toreros, rematarían la faena de un modo u otro. A Matías aquello le daba igual, que se mataran si querían, pero no permitiría que fuera en su local. 

    Entretanto, en un reservado un hombre de pelo cano se refugiaba tras las cortinas de colores oscuros observando el espectáculo sin mediar palabra. Cada vez le sorprendía más el valor de aquel crío.  

    “En el futuro formará parte de mi ejército. Necesito soldados así, con valor y decisión. De aquellos que no temen a nada”, pensó y sonrió para sí. 

    Chasqueó los dedos para reclamar la atención de uno de aquellos bloques humanos que le custodiaban. 

    —Dile al crío que venga —ordenó. Se sirvió en un vaso un poco más de vino, se recostó hacia atrás y bebió en silencio. 

    —Cómo usted mande, Capitán —respondió el otro antes de marchar a cumplimentar la orden recibida. 

      

    Un pobre desgraciado entró por la puerta para sorpresa de algunos allí presentes. Era un hombre de cierta edad, difícil de descifrar. Vestía ropas roídas y sus cabellos ensortijados presentaban un aspecto más que descuidado, no como los bribones que solían frecuentar aquella taberna. No. Era evidente que aquel hombre dormía en las calles empedradas de la ciudad de Toledo. Las razones que le habían llevado hasta aquel lugar no tardarían en darse a conocer. 

    El hombre avanzaba despacio, encorvado y con cierto recelo ante quienes le golpeaban o burlaban a su paso. Desde el privado, el Capitán no perdía de vista al recién llegado. Un instinto curtido en mil batallas le alertaba de que aquel desgraciado no traería nada bueno. 

    Observó cómo el mendigo se acercaba a la barra y pedía algo a una de las camareras que, con su gentileza habitual, respondía con una sonrisa. En concreto se trataba de Valeria, una chica venida de Sajonia que había sabido buscar su lugar en el mundo. Era una mujer de armas tomar, pero siempre ofrecía una sonrisa a quien la necesitara. Sí, aquella mujer era ya una de sus favoritas. 

    —Capitán, aquí tiene al muchacho —dijo su subordinado. 

    —Pasa, chico. Pasa. —El Capitán invitó al joven Matías a sentarse a su lado y le ofreció uno de sus vasos colmados de vino—. ¿Cómo está tu padre? 

    —Bien, señor —respondió Matías un tanto nervioso al verse, por primera vez, hablando a solas con aquel hombre de poder. 

    —Me alegro, muchacho. Verás —comenzó a hablar el Capitán con voz profunda y pausada—, las razones por las que te he mandado llamar no son otras que seas mis ojos en este lugar. He visto en ti a un hombre de valor y honor y eso, chico, son dos grandes rasgos perdidos en los hombres de hoy. —El Capitán tomó un sorbo de su vaso e instó al muchacho a que hiciera lo propio con el suyo—. ¿Sabes qué supone pertenecer a mi ejército? 

    —No, señor. —Matías permanecía en silencio temeroso de hablar más de lo debido o de realizar actos que pudieran suponer ofensa al Capitán. 

    —Aún sois joven —continuó—, pero auguro un gran futuro si seguís a mi lado. Yo te proporcionaré cuanto necesites para ti y tu familia, solo pediré un pago a cambio. 

    —¿Qué pago, señor? 

    —Vuestra lealtad. 

    —Sí, señor. 

    —Así me gusta, chico —dijo el Capitán con una sonrisa y, dándole un suave golpe en la espalda, continuó—. Toma, esto hará que vuestro padre vea con mejores ojos nuestro trato. 

    —Señor, no puedo… —Matías miraba con ojos desorbitados el anticipo recibido—. Son demasiados dineros, señor. 

    —Eres un buen muchacho, chico —sonrió—. Ya podéis seguir con vuestros quehaceres. 

    Matías se levantó con agilidad y ofreciendo reverencias como despedida se marchó tras la barra. El Capitán vio cómo el padre del muchacho lo reclamaba y éste iba presto para responder. Por la actitud de ambos, era probable que estuvieran hablando de la conversación que acababan de mantener. El padre dirigió su mirada hacia el privado. Cogió una de las mejores botellas de su bar y se la entregó al muchacho que, seguido, avanzó hasta el Capitán para obsequiarle con ella. 

    —Gracias, chico —dijo aceptando el presente que le acababan de entregar. 

    Volvió su mirada hacia los que allí estaban en busca de aquel mendigo cuya presencia les había asombrado, pero ya no estaba. Comprobó entonces que el ladrón de caminos también había desaparecido, no obstante, sin sus secuaces. 

      

    —¿Qué lleváis ahí? —Una voz firme que denostaba perversidad y malicia le sorprendió en la calle. 

    El mendigo viró sobre sus pies. Se trataba de uno de aquellos hombres que se habían burlado de él en la taberna. Un individuo de baja estatura, sin pelos en su cabeza y con bigotes enormes. A punto estuvo de reír a carcajadas al verlo, pero éste presentó sus respetos a través de una navaja descomunal que conseguía helar la sangre de quien se enfrentara a ella. 

    —Os equivocáis, señor. No soy más que un pobre hombre. —Intentó disuadirle el mendigo con sus brazos en alto. 

    —No me toméis el pelo, rata de tres al cuarto. 

    —Eso sería imposible —bromeó el mendigo sin intención, nervioso y con la angustia reflejada en su voz.  

    —¿Os burláis de mí? 

    —No —dijo agachando su mirada—. No, os lo juro por Dios. 

    El mendigo temblaba. Sollozaba al ver cercano su final. 

    “Demasiado he sobrevivido en mi situación”, pensaba. 

    —No tengo nada, os lo juro —repitió con un quiebro de su voz. 

    —Eso lo decidiré yo —dijo el ladrón—. Enséñame qué contienen tus bolsillos. 

    —No tengo nada —repitió en susurros casi imperceptibles. 

    —Enséñamelos —ordenó. La paciencia se agotaba y aquella rata parecía no entender quién mandaba.  

    El ladrón empujó al mendigo que caía sobre la basura derramada en aquel callejón sin luces ni almas. Le arreó un nuevo golpe de un puntapié que hizo que el mendigo se doblara sobre sí mismo y protegiera con sus manos cabeza y estómago. El ladrón regresó a zumbarle una y otra vez más. 

    —Te he visto mostrarla en la taberna —le recriminó el ladrón—. ¡Dámela! 

    El pobre mendigo buscó en sus pantalones roídos y rescató de su interior la moneda que pensó que, quizás, solo quizás, le habría ayudado en un tenue bienestar.  

    Con los ojos muy abiertos y sonriente, alargó su brazo para agarrar su tesoro, pero algo en la sombra quebró su propósito. 

    —¿Qué hacéis, Armando? —Exclamó una voz profunda y autoritaria — 

    —Nada, Lobo. 

    —¿Nada? —Aquel que llamaban Lobo avanzaba despacio y la penumbra daba ya paso a su figura. Era un de aspecto hombre alto y corpulento que contrastaba con la edad que le otorgaba su cabello ya cano. 

    —Nada. Lo juro —dijo el ladrón con un tono de voz que pretendía mostrar una serenidad que no tenía al comprobar que, tras la figura del Lobo, otros tantos hombres hacían aparición. “Los lobos siempre van en manada”, pensó. 

    —Vosotros dos, coged al pobre hombre y comprobad que no tiene nada roto —ordenó el Lobo a dos de sus hombres—. Armando —dijo ahora dirigiéndose de nuevo al ladrón—, ¿qué es aquello que siempre os digo? 

    —No… no sé —tartamudeó. 

    —Las calles son mías, ¿comprendes? 

    —Por supuesto, Lobo. Ha sido un error. 

    —No me toméis por idiota, Armando —dijo el Lobo acercándose despacio al ladrón como la bestia que asedia y rodea a su presa—. ¿Sabéis cómo cazan los lobos? —No recibió respuesta. Se acercó un poco más a la par que tres de sus hombres ocupaban sus respectivas posiciones cercando al ladrón y cerrando cualquier huida posible—. Los lobos son como una sección de soldados bien adiestrados. Se organizan para cazar según el número de integrantes que componen la manada, estudian a su presa y comprueban el terreno que les rodea. Después, avanzan lentamente, muy despacio. Uno de ellos, el líder de la manada, mantiene a su presa alerta, mirándole sin desviar la atención hasta que… ¡zas! —gritó propinando al ladrón un susto de muerte. El hombre cayó de espaldas al pedregoso y húmedo suelo. Su mirada, nerviosa, pasaba de un hombre a otro—. Cogedle —ordenó al fin. 

    —Por favor, Lobo, no me hagáis daño. Os prometo que no volveré a trabajar en vuestras calles —imploró el ladrón de caminos. 

    —Creo que no lo habéis entendido, mi temeroso amigo. No me llaman Lobo por nada —sonrió—. Todos los hombres que habitan estas calles, con o sin techo, forman parte de mi manada. Nosotros nos protegemos unos a otros y jamás, un miembro de la manada atacará a otro para beneficio propio. ¿Lo comprendéis? 

    —Sí, señor. No volverá a suceder, os lo juro —reiteró el ladrón. 

    —Está bien —contestó el Lobo. Dio media vuelta antes de hacer una señal a uno de sus hombres. Regresó a la oscuridad por la que había llegado a aquel callejón y escuchó los aullidos de dolor de un hombre que aquella noche comprendería el significado de las palabras lealtad y sumisión. 

    Se dirigió entonces hacia el lugar donde se encontraban sus hombres con aquel pobre desgraciado que a punto estuvo de perder la vida por una moneda de oro. 

    —Muchísimas gracias, señor —dijo el vagabundo echándose a los pies del Lobo. 

    —¿De dónde habéis sacado esa moneda? 

    —La encontré en las cercanías del mercado, señor —contestó aún de rodillas. 

    —Será mejor que no la vayáis mostrando por ahí o terminaréis muerto. 

    —No, señor. No la mostraré. 

    El lobo observó al hombre que postrado a sus pies permanecía. “Un lobo cuida de su manada”, pensó, “del mismo modo que un oficial de su tropa”. 

    —¿Cómo os llamáis? 

    —Pedro, señor. 

    —Bien, Pedro. Esto es lo que haremos —dijo haciéndole un gesto para que se pusiera en pie—. Le voy a cambiar esa moneda por otros dineros que puedas portar sin levantar sospecha de ese tesoro que albergas. Comerás, te asearás y vivirás con cierta decencia en la calle, por un tiempo al menos. 

    El vagabundo aceptó agradecido. 

    —Capitán. —Uno de los hombres que se habían quedado en el callejón regresaba. 

    —¿Algún contratiempo? 

    —Ninguno, señor. 

    —Estupendo. 

      

    

  


   
    CAPÍTULO VI 

    Toledo 

      

    Sintió como la calidez comenzaba a templar la estancia en la que se encontraba. La luz natural suponía ya una molestia tal que no pudo más que despertar ante la presencia más que esperada de María, quien le observaba con la ya usual mueca divertida que, para don Diego, era el mejor modo de comenzar un nuevo día. 

    —Levántese, dormilona. Que hace usted tarde ya —dijo María a modo de saludo. 

    —Querida, qué suerte tiene de que le aprecie casi tanto como a una hermana —contestó quien despertaba poco antes de estirar todos y cada uno de sus frágiles huesos y músculos. 

    María le observaba mientras le acercaba las ropas para dar comienzo al nuevo día, no sin antes adecentar los cabellos del joven que parecían cobrar vida en la noche para cambiar su aspecto al amanecer. Ella le recordaba rebosante de vida y júbilo, feliz y sonriente. Inteligente como el que más, hábil en el conocimiento de cuantas historias rodeaban la ciudad e incluso más allá. Se le partía el corazón y el alma al verle tan endeble hacia ese camino sin retorno, hacia esa batalla con la muerte en la que ella siempre vence; pero allí estaba, una de las mayores mentes que hubiera conocido, aceptando su destino mejor que ninguno en aquella enorme casa.  

    A pesar de su juventud, no se amedrentaba, se levantaba cada día como si nada pasara. Seguía sus rituales, sus andanzas, sus visitas, reuniones y citas. “Querida amiga, llegará el amanecer en el que ya no despertaré, ¿qué ganaría encerrándome en una casa a la espera de un final que se burla de mi existencia?”, aquellas palabras le llegaron a lo más profundo de su alma cuando, en una ocasión, quiso, creyó, hacerle entrar en razón. ¡Qué equivocada estaba! Era ella quien no había aprendido nada a pesar de superarle en edad. 

    —¿Qué sucede, María? 

    —Nada —mintió la joven criada—. Será mejor que se vista usted antes de que nadie le vea. Deje, ya voy en su ayuda —dijo María.  

    —No es necesario, María, pero se lo agradezco igualmente. 

    María asintió y se marchó de la habitación.  

    Ahora, a solas en aquella enorme estancia, se encontraba sentado en el borde del lecho en el que descansaba. Observó las paredes tapizadas en telas cerúleas con motivos dorados, santo y seña de su estirpe. Recorrió la estancia hasta dar con el cuadro que presidía la alcoba, se trataba de un paisaje al óleo de un pintor desconocido. En él se veían los alrededores de su ciudad natal, Toledo. Llamó su atención el puente que, con sus robustas torres y airosos arcos, conseguía salvar el cauce de aquel copioso río. Recordó entonces una de las historias que rodeaban aquel paraje y que su padre le contaba a menudo en su niñez. 

    Al parecer, aquel puente, que databa de muchos siglos atrás, había sido un enclave importante para la ciudad de Toledo; sin embargo, su construcción había dado muchos problemas, pero aquella no era la historia sino una que comenzaba con los regios Pedro el Cruel y Enrique de Trastámara, pues aquel puente quedó muy dañado tras las contiendas que los enfrentaron. Así, el arzobispo Tenorio, pues así se llamaba entonces quien ostentaba tal título eclesiástico, decidió acometer una ambiciosa obra para el puente y quiso que fuera uno de los mejores arquitectos de la época quien, nada más llegar a la ciudad, comenzó su tarea con verdadera pasión. Pronto llegaría el día de la inauguración y, justo en el atardecer anterior a la gran dicha, el arquitecto corrió hasta el puente. Regresó a su hogar con el rostro pálido y sin apenas ganas de hablar; sin embargo, su esposa, que era intuitiva como la que más, consiguió que el arquitecto entre sollozos desvelara la razón de sus temores.  

    El puente no estaba preparado, en cuanto retiraran los palos que salvaguardaban la construcción, el puente cedería de inmediato. La mujer, al ver a su esposo tan apesadumbrado, se escapó en la noche de lluvias y tormentas para prender fuego al entablado. Al día siguiente la ciudad entera lloró lo sucedido, un rayo había quemado el puente que tanto habían ansiado. Así pues, el arzobispo no tuvo más que pedirle al arquitecto que retomara su actividad de nuevo. No obstante, la mujer, sabida de la afrenta que había realizado, decidió pedir su perdón en confesión y, el arzobispo, ante aquella muestra de amor y valentía, pidió que en el puente se añadiera la talla de la esposa del arquitecto.  

    Se sorprendió acariciando el cuadro sin saber ni cómo ni cuándo había conseguido levantar su cuerpo del lecho y llegado hasta el lienzo. Miró entonces su mano, en ella, un anillo de herencia familiar permanecía desde tiempos pasados. Jamás osaba quitárselo, se trataba de oros bien tallados y una piedra preciosa como pocos hayan visto con sus propios ojos. Tan antigua como la humanidad, azul como el mismísimo cielo. Lapislázuli, así la llamaba su madre. 

    “Cariño mío, guárdala siempre. El legado de una vida, la razón de tu familia, la llave del destino son solo algunos de los cometidos que se guardan en este anillo”, recordó con claridad las palabras de su madre cuando le hizo entrega, a muy temprana edad, de aquella joya familiar que escondía algo más.  

    Unos suaves golpes en la puerta de su alcoba hicieron que don Diego regresara al presente y dejara atrás sus pensamientos y recuerdos. 

    —Pasa, Joaquín —dijo. 

    —Buenos días. 

    —¿Qué sucede? —preguntó al ver el semblante incierto de su mayordomo. 

    —Tenemos visita. 

    Don Diego, quien había esperado, no sin temor, recibir a quien había mandado buscar hacía ya tiempo, se sintió inseguro de repente. Sabía que le estaría esperando en el salón principal 

    Decidió pues, que el atuendo debería estar acorde a cuanto se esperaba de él. Desvistió sus ropas para engalanar su porte y distinción con traje de lana y terciopelo. Abotonó su camisa de un blanco inmaculado y de cuello levantado que rodeaba con un pañuelo con lazada del mismo tono añil que también serían pantalones y chaqueta, esta última de doble botonadura en colores cobre que escondería bajo ella un chaleco corto acorde con la moda de la más alta clase y sociedad. Calzó sus pies cubiertos de fina media blanca con zapatos tan pulidos y cuidados que uno bien podría reflejar su rostro en ellos.  

    Cogió entonces aquel bastón que le daba el equilibrio que le faltaba, se acercó hasta el gran espejo de cuerpo entero. Ya no era aquella persona fuerte de antaño. No le importaba. Respiró hondo. Exhaló hasta vaciar casi de oxígeno sus pulmones. Miró otra vez su reflejo. Había llegado el momento que tanto había ansiado. Asintió para sí y abandonó su alcoba. 

    Según bajaba las escaleras, podía escuchar las voces de dos hombres. Uno de ellos parecía extrañamente descarado a pesar de encontrarse en casa ajena, supuso con acierto que se trataba de aquel a quien había mandado llamar esperaba y no pudo más que sentir cierta decepción. Si bien era cierto que no esperaba, ni mucho menos, un hombre de su misma condición puesto que venía de uno de los lugares con menor decoro del mundo, sí esperaba cierta educación donde, evidentemente, no había ninguna. Aquella iba a ser una ardua tarea, eso, lo tenía muy claro. 

    Ingresó al fin en la estancia en la que ambos hombres, con pinta más de bribones o granujas que de caballeros, se encontraban en una más que animada conversación. Marcó su presencia con sendos golpes de bastón, contundentes y decisivos. No dejaría que aquellos pícaros de aguas saladas creyeran tener la más mínima posibilidad de liderar aquel encuentro. 

    —Buenos días, señores —saludó con el garbo y gallardía de la que debía hacer gala para demostrar su autoridad. 

    Ambos hombres se levantaron al ver aparecer al señor de aquella casona bien situada y, por ostentación, casi soberana. Donde antes había osadía, ahora solo se sentía un halo de incertidumbre. Don Diego, había conseguido cuanto deseaba. Él portaba el cetro. 

    —Señor, ¿desea que traiga licor, vino o brebaje? —preguntó Joaquín adoptando el papel que le correspondía en las visitas y con el orgullo de un padre que ve a su hijo convertido en hombre. 

    —Para mí, traiga tan solo algo de café y pastas —dijo en respuesta a la petición de Joaquín para después dirigirse a los hombres que se mantenían en pie, incrédulos ante una situación en la que antes jamás se hubieran visto—. Imagino que ustedes querrán una bebida con mayor pujanza. Digamos, ¿ron? Tiene una bonita historia esto del ron, quizás se la comente en el futuro; pero, siéntense, por favor, sean ustedes bienvenidos.  

    Los dos hombres se sentaron, exactamente, en los mismos sitios en los que se encontraban justo antes de que don Diego entrara en aquel salón. Después, se sentó en uno de los sillones individuales que se enfrentaban al sofá de tres plazas en las que los visitantes se habían dispuesto. Los observó en silencio. A uno de ellos ya lo conocía, recordó hablar con él en una de esas noches de turbulentas inclemencias temporales; pero el otro, era como un fantasma para él. Su rostro, sus rasgos, eran tan parecidos. Ambos coincidían en el color tan peculiar de su mirada donde el océano se mezclaba con el cielo, en el tono ruborizado de sus mejillas, en cierto lunar que acariciaba la comisura de sus labios… Aquel bribón de taberna había hecho bien su trabajo, debía reconocerlo. 

    —Por favor, decidme cómo os llamáis. 

    —Me llaman Edgar Vargas. —El recién llegado observaba a su anfitrión con verdadera curiosidad. Si bien era cierto que tenían rasgos similares, también lo era que su tez parecía dulce y delicada. Sus andares eran suaves, silenciosos cual felino, tan diferentes a los hombres que siempre había conocido. 

    —Edgar Vargas —repitió don Diego más para sí que con intención de ser escuchado por sus dos invitados quienes mantenían su actitud de asombro e incredulidad—. Señor Vargas, le parecerá un atrevimiento osado, pero me gustaría que se quedara usted esta noche a cenar y así poder charlar como colegas sobre el asunto que le ha traído hasta Toledo. 

    Edgar, a pesar de considerarse un hombre de carácter e indudable valor, desvió por un instante su mirada para encontrarse con la de su amigo y compañero Sancho en busca de una respuesta que les satisficiera ante una propuesta tan inusual como repentina. Sancho no dudó en indicarle, con un gesto casi imperceptible, que aceptara la invitación. 

    —Verá, Señor Vargas. Mi intención no es otra que informarle de las razones que me llevaron a contratar los servicios de su amigo, mas, por desgracia, éste no podrá quedarse en esta ocasión. Me temo que la conversación que ambos debemos mantener es, digamos, privda —dijo don Diego al descubrir que, bajo la sucia camisa que vestía su invitado, parecía asomar un colgante con una piedra singular. Una joya tan especial, que solo quien la hubiera visto con anterioridad, sabría conocer su origen. 

    —Disculpe que le contradiga, Señor —comenzó a hablar Edgar un tanto más relajado—. Siento no poder aceptar su invitación si no se incluye en la misma a mi viejo amigo, Sancho, aquí presente. 

    —No, no es necesario —contestó Sancho, quien comprendía con razón que, en aquella ocasión, debía desaparecer del mapa y dejar que su amigo descubriera cuanta noticia le fuera revelada en una conversación en la que él ni entraba ni salía. 

    —Disculpe, quizás le di a entender que usted estaba en posición de exigir pormenores en esta empresa que aún estoy por encomendarle —sentenció don Diego—, sin embargo, entendería que no estuviera usted interesado; pero después de haber realizado semejante viaje, algo me hace sospechar que aceptará sin mayores reticencias. ¿Me equivoco? 

    —Don Diego, ¿da usted su permiso? —Se escuchó desde el umbral que daba paso al gran salón. 

    —Por supuesto, Joaquín. Ha llegado usted en el momento oportuno —dijo con sorna don Diego—. Creo que nuestros invitados necesitan un trago. 

    Joaquín ingresó en el gran salón portando una bandeja de plata sobre la cual había sendos vasos de cristal, una de las mejores botellas de ron cortesía de la bodega familiar y una taza de café de fina porcelana traído de la mismísima fábrica de lozas que se acababa de fundar hacía apenas unos años en Sevilla. Tanto Edgar como Sancho bebieron en un santiamén el ron que se les había servido como si de agua se tratara. Solo Sancho se atrevió a solicitar un nuevo servicio. 

    —Don Diego, créame si le digo que este ron es exquisito. Jamás había bebido brebaje similar. ¡Qué maravilla! ¿No vas a pedir más a este gentil hombre que espera a servirnos como a reyes? —El espíritu granuja que definía al tal Sancho hizo al fin acto de presencia. Don Diego sonrió para sí, parecía que aquellos hombres comenzaban a relajarse. Quizás había llegado el momento de sobornar al comerciante. 

    —Sancho, ¿era así su nombre? —Don Diego esperó a que el comerciante asintiera sin esperar a que mediara palabra—. Tiene usted buen gusto, he de reconocerlo. Joaquín, —dijo reclamando la atención de su mayordomo—, acompañe a nuestro amigo hasta la calle y dele una de nuestras mejores botellas de este ron añejo. —Se levantó con cierta dificultad y se acercó para despedir a su invitado—. Ha sido un placer hacer negocios con usted, Sancho. Le tendré en cuenta para otros encargos. 

    —Muchas gracias, don Diego. Dios le tenga en su gloria. —Sancho se despidió sin apenas darse cuenta de que había sido expulsado de aquella casona y abandonado a su suerte a su amigo. 

    Al fin, don Diego había conseguido cuanto había deseado desde aquel mismo instante en el que abrió las páginas del libro familiar en la biblioteca de su hogar. Tenía frente a él, sentado en su propio salón, a un hermano de sangre descubierto apenas unas semanas antes. Se dio cuenta entonces de la importancia del asunto que se traía entre manos, ¿cómo decirle a un granuja como aquél la estirpe de la que desciende? La imprudencia y su impulsiva actitud había provocado que tuviera a tan solo unos pasos, a quien podría destruir toda una vida. 

    —¿Está usted bien? —preguntó Edgar al comprobar que su anfitrión había perdido el don de la palabra. 

    —Sí, discúlpeme. —El joven heredero regresaba de su divagación—. ¡Joaquín! 

    —Dígame, señor —contestó éste que ya regresaba al salón. 

    —Podría, por favor, avisar a María para que disponga la cena una hora antes. Creo que será conveniente no retener a nuestro invitado mucho más tiempo del necesario. 

    —Por supuesto, señor. ¿Desea que les sirva, una vez más, antes de marchar a terminar con mis cometidos? 

    —Sí, por favor. 

    —Por mí, estoy ya servido. Creo que, si quiere que mantenga la compostura que se espera de mí, no debería tomar más de tres servicios. 

    Don Diego quedó sorprendido ante tal muestra de decoro, más cuando, a decir verdad, no esperaba demasiado de aquel marinero fruto de los fantasmas del pasado. Tenía mucha curiosidad en conocer su vida, si sabía quién era su progenitor o si, simplemente, había sido una correría de su padre mientras estuvo en tierras lejanas. Sin embargo, la piedra que Edgar portaba colgada de su cuello era muestra lacerante de una humillación hacia él y su propia madre. 

    —Si le parece, Edgar, cambiemos de salón. Quiero mostrarle la joya de mi corona. Una habitación que absorbe las horas, mis días y, a veces, mis propias noches. 

    —Espero que no sea su alcoba —respondió Edgar casi sin intención, no fue hasta ver la extraña mueca que su anfitrión le mostraba que dio buena cuenta de una burla que parecía mal intencionada—. Disculpe, no pretendía ofenderle. 

    —Muy bien —dijo don Diego que, sin mayores palabrerías, encabezó erguido y con almidonada arrogancia el camino hacia su amada biblioteca.  

    Edgar observaba sin mediar palabra la ostentación de una casa que jamás hubiera imaginado visitar. Observó las paredes, en su mayoría, cubiertas con telas de aspecto suave, aunque de tonos mellados que salvaban sus colores gracias a lámparas de araña que colgaban desde techos excesivamente elevados y otras de menor envergadura que se sostenían a una altura media de la pared y ofrecían su luz de un modo más cálido que las ostentosas arañas. Sobre las guardas de maderas de roble o nogal que alcanzaba la altura de la cintura, algunos lienzos decoraban estancias y pasillos. Al fin, don Diego, arribó al lugar que parecía querer mostrarle con tanto anhelo y giró el pomo que la puerta abría. 

    —En esta ocasión, Edgar, le cedo el paso para que sus ojos contemplen aquello de lo que le hablo —dijo don Diego invitando a su visitante a ingresar en la biblioteca con el pecho henchido de orgullo. 

    Observó el rostro de Edgar que, al principio mostró poco o nada, pero según avanzaba pudo comprobar que, aquel hombre, no era un granuja peculiar. Si su intuición era correcta, la cultura debía haber formado parte de una vida dejada atrás por razones evidentes. Sonrió, quizás sí fuera el hermano que tanto había ansiado y que nunca llegó.  

    Edgar observaba aquella larga habitación cuyos laterales se veían vestidos con librerías que alcanzaban la misma altura que el artesonado, forrado este también, con la misma madera que los estantes allí dispuestos. Todas y cada uno de los estantes estaban cubiertos por centenares de libros. Entonces recordó el dolor que había conseguido encerrar en el más tierno recuerdo de su corazón y cierta congoja fue ahogada por el temor de lágrimas secas. Las vicisitudes de la vida habían provocado en él la creencia de que un hombre se forja por sus acciones y la debilidad solo corrompe el aplomo de un marinero de su condición. 

    —Le presento a mis padres —dijo don Diego mientras observaba la actitud que Edgar pudiera mostrar ante sus rostros. Si recordara a su progenitor, de seguro reaccionaría ante aquel lienzo que le representaba. 

    Edgar se acercó hasta el cuadro de la dama, una mujer de piel morena y cabellos cobrizos, ojos verdes y labios carnosos. Era bella sin duda. Mas, cuando vio al hombre que custodiaba el otro lado del portal, algo se revolvió en sus entrañas. Aquellos ojos inmortales se clavaban en su recuerdo como puñal en el alma. Apartó su mirada. Aquel lugar comenzaba a despertar en su interior sentimientos ya olvidados. Comenzaba a comprender que, su llegada a aquella casa no había sido cosa de chanza, sino una razón que todavía se le escapaba. 

    —Bueno, vayamos a mi lugar predilecto. —Don Diego, que dio buena cuenta de lo sucedido, invitó a Edgar a sentar en uno de aquellos sillones que se calentaban al fuego. No podía olvidar la piedra lapislázuli que colgaba del cuello de su invitado, ni la actitud ante el lienzo mostrado. No cabía dudas. Tal y como había leído en el libro familiar. El momento había llegado. 

      

    

  


   
    CAPÍTULO VII 

    San Pedro de Nos. La Coruña 

      

    La mañana había despertado fría. El cielo estaba nublado y casi todo el personal al servicio de la Condesa se encontraba avivando los fuegos de las diversas estancias para caldear aquella enorme casa. 

    —Señora, tiene usted ya el desayuno servido —dijo con dulzura una de sus doncellas. 

    —Gracias —respondió la Condesa. Limpió sus lágrimas con el pañuelo que portaba y se levantó—. Iré enseguida. 

    La doncella se marchó en silencio. Desde que la Condesa regresara al hogar tras la muerte de su esposo, aquella casa había perdido la alegría de la que tiempo atrás había sido testigo. 

    “Casi cuatro años han pasado ya, mi amor, y aquí sigo llorando tu muerte”, pensó. Las lágrimas regresaron a su rostro mientras observaba el cuerpo dormido del General. 

    —Debo marchar ya. Me esperan —dijo a su esposo como si le escuchara—. Mañana regresaré a verte, como cada día, hasta que Dios me lleve contigo y nos reunamos de nuevo. 

    La Condesa salió de la habitación en la que se encontraba su esposo a la luz de las velas que jamás debían apagarse. Ya había en aquella casa quien se ocupara de ello. Paseó por el salón verde que hacía de antesala al santuario y donde convocaba reuniones de amigos y colegas afines a su esposo y a ella misma. El servicio había descorrido ya las cortinas de los enormes ventanales y la poca luz que se filtraba entre las nubes se hacía presente también en cada rincón de la casa. 

    —¿Y dice usted que la Condesa guarda a su esposo en esta casona? 

    Escuchó que una muchacha preguntaba a alguien del servicio que, seguramente, la entrevistara para algún puesto vacante. Hacía demasiado tiempo que no se interesaba por quienes levantaban, limpiaban y cuidaban de ella y su hogar, por lo que tampoco supo quién debió marcharse para que otro ocupe su lugar. 

    —¿Qué obligaciones requieren de mi presencia hoy? —preguntó la Condesa antes de sentarse a tomar el desayuno. No miró a nadie en particular, pero sabía que allí estarían aquellos que se mantenían a su lado a pesar de los terribles designios que Dios le había puesto en el camino. 

    —No hay nada, señora. Sin embargo, ha llegado correo de la capital —dijo un hombre que permanecía erguido a su lado. Dejó la misiva a la vista de la Condesa y añadió—. Además, está sellado con el escudo de la Casa Real. 

    —De la Casa Real, ¿decís? 

    —Sí, señora. 

    —¿Cuándo llegó? 

    —Con el correo de la semana. El funcionario lo trajo ayer por la mañana. 

    —Y, ¿por qué no se me notificó entonces? 

    —Tenía usted visita y no quería molestarla sin antes revisar cuanto había llegado. 

    —¿Hay algún oficio más que del que deba tener constancia? 

    —Sí, señora. También ha llegado respuesta de Francia. 

    —Estupendo. Deje todo sobre la mesa del despacho —ordenó—. Iré de inmediato. 

    —Sí, señora Condesa. 

    El hombre se alejó con paso decidido y el silencio volvió a inundar la sala. El servicio hablaba en susurros y el sonido de los maderos al arder se intensificaba por momentos. 

    —Julia —llamó la Condesa que no esperó a que la mujer llegara para continuar—. Prepare el agua para bañarme y las ropas que llevaré hoy. 

    La mujer respondió con una ligera reverencia y se marchó. 

      

    El despacho era algo lóbrego, oscuro, sin demasiadas florituras salvo un jarrón que ella misma ordenó que se pusiera allí y que siempre estuviera repleto de flores de temporada. Se acercó hasta la mesa donde le habían dejado cuantos oficios y misivas hubieran llegado en el día anterior. Amén de otros que hubieran supuesto actividad en el patrimonio familiar. 

    De entre todos, buscó la misiva enviada desde la Casa Real. Se trataba de una carta firmada por el propio Agustín Argüelles: 

    “Mi muy querida amiga Condesa de Espoz y Mina, 

    Me siento orgulloso de poderle ofrecer de primera mano la información que os redacto para mí persona. Como bien sabréis, he sido elegido por justa votación para ser tutor de nuestra Real Majestad la Reina doña María Isabel Luisa de Borbón y Borbón y de su hermana menor la Infanta doña María Luisa Fernanda de Borbón y Borbón. Nombramiento que me satisface por completo y me llena de orgullo y satisfacción. 

    No obstante, soy consciente de que jamás podría ofrecer la atención, afecto y seguridad que una madre es capaz de brindar a sus hijas. Tanto la Reina como su hermana menor, necesitarán de una mujer de vuestra sabiduría, conocimiento y condición que les sirva de ejemplo para afrontar el regio destino que les espera. 

    Mi estimada amiga y colega, imploro que acepte usted ser la nueva aya de nuestra Reina y su hermana la infanta. Que acepte ser el ejemplo de mujer liberal que nuestro pueblo necesita. Que les enseñe a gobernar bajo nuestro ideal con el temple y educación de una mujer de su tiempo, pues, conocedor soy de mi avanzada edad para estos quehaceres de tutelaje. 

    Sin mayores, espero su respuesta con anhelo, fe y confianza. 

    Que Dios le guarde y tenga a su diestra a su esposo a quien promulgué mi afecto y lealtad. 

    Atentamente, 

    Agustín José Argüelles Álvarez”. 

      

    Madrid, 1841. 

    —Hermano, debéis tener cuidado —dijo Gonzalo con cierto temor reflejado en su rostro. 

    —No debéis preocuparos, es mi deber ofrecer y responder a los designios de la Reina —contestó Francisco. 

    —Diréis de Espartero. 

    —Me temo que no solo de él dependen las decisiones de Palacio. Si bien es cierto que hubiera preferido una y cien veces que fuera otro y no él quien hubiera ostentado el cargo de Regente, también lo es que no nos queda más que acatar. 

    —Gonzalo, ¿quieres que os traiga algo de pan y vino? —preguntó la esposa de Gonzalo que ingresaba en la cocina a comprobar el fuego y el puchero que sobre él se estaba hirviendo. 

    —Sí, y algo de tocino también, será una buena forma de aplacar a los fantasmas que nos acechan.  

    —Y, ¿cuándo marcháis? —preguntó la esposa a su cuñado. 

    —No más tarde que la semana próxima —contestó Francisco. 

    —Toledo dicen que es una ciudad preciosa, repleta de historia y emblemáticos edificios que hacen de sus calles un museo al aire libre. —Sirvió un par de vasos de vino, el pan y el tocino en la mesa en la que ambos hombres se encontraban. 

    —Hablas como una auténtica poetisa, cuñada. 

    —Talento no le falta, hermano —sonrió Gonzalo y alzó su vaso para que Francisco le acompañara en aquel primer trago—. Así es, que disfrutaremos de tus visitas una vez más, al menos. 

    —No creo, hermano. A partir de hoy será mejor que nuestros lazos se rompan, que no haya más contacto que alguna misiva que viaje por encargo. No quiero que mis deberes os perjudiquen a ti, a tu esposa ni a mis sobrinos que tanto adoro. 

    —Pero, Francisco, la guerra ha terminado. Ya no debéis esconderos —dijo Gonzalo apesadumbrado—. ¡Por el amor de Dios! ¡Eres Comisario! Juraste lealtad a la reina y ésta decidió abdicar en su trono y entregarlo. 

    —No es tan sencillo y lo sabes, Gonzalo. El nombramiento fue consecuencia de un pacto —respondió Francisco con toda la dignidad de la que pudo hacer gala—. Mi lealtad está con la reina María Cristina y, en Toledo dicen que hay cierto objeto que puede ser de especial interés para nuestra causa. Si descubro su paradero, el fin del reinado de Isabel será un hecho. 

    —Leyendas, querido hermano. 

    —O no —respondió Francisco antes de tomar un último sorbo de su vino. 

    —¿Vas a dejar atrás una vida entera por una quimera, una fantasía? 

    —Por favor, Gonzalo, no quisiera que nuestra última conversación fuera una discusión que nos separara más allá de la distancia. Solo necesito saber que os tengo. Que te tengo. 

    —Y me tendrás —respondió Gonzalo con resignación. Aunque no compartía las razones por las que su hermano partiría hacia Toledo, debía reconocer que la sola idea de perderle como hermano era aún peor que una despedida que, con suerte, sería perecedera—. Bien, pues no hablemos más de aquello que nos separará en breve. Comamos, hermano, y demos gracias a Dios de estar juntos hoy, pues el mañana solo él conoce. 

    —Que así sea —respondió Francisco alzando, una vez más, su vaso en compañía. 

    —Bueno, caballeros, no beban demasiado que en breve serviré el cocido y los niños ya regresan de la escuela —intervino la esposa de Gonzalo. 

      

      

    El Comisario sintió una punzada en el pecho cuando el carro que lo llevaba hasta la vecina ciudad de Toledo pasó frente al portal de la casa en la que hacía apenas unos días había disfrutado de una alegre velada junto a la familia de su hermano Gonzalo. Fue en aquel preciso instante en el que experimentó una extraña sensación de culpa y temor. “¿Y si no debí aceptar este ascenso? ¿Y si no consigo cumplir con el mandato? No, mi General confió en mí y no hay mayor hombre de honor que el Excelentísimo don Diego de León”, pensó autoconvenciéndose de su deber y obligación como soldado a las órdenes de una causa mayor que la regencia de un Reino. 

    Pronto, las calles repletas de gente dieron paso a un extenso paisaje donde la naturaleza cobraba vida. Ya no se oían las voces y gritos de las gentes de Madrid, ni traqueteo de los carros que circulaban por sus calles pedregosas, ni el ruido de cascos de caballos que portan a sus jinetes hasta los destinos marcados. En su lugar, el silencio y algún que otro piar de las aves autóctonas del lugar. De pronto, se vio sonriendo ante un futuro incierto que, sin embargo, estaba repleto de curiosidad y expectación. 

    Buscó entre los oficios y diarios que portaba en un viejo maletín, que había pertenecido a su querido padre, la copia manuscrita de cierto códice hallado entre los ejemplares de la biblioteca personal de un Obispo que vivió en los albores del siglo XV. Según narraban los expertos, este hombre de Dios entregó su vida a la búsqueda de la reliquia, incluso dicen que creó cierta sociedad secreta para encontrar su preciado tesoro. 

    De entre aquellos escritos, hubo uno que llamaba poderosamente la atención. Aquel que un escriba árabe transcribió para la historia de su pueblo: 

    “…que su origen es que en tiempos de los reyes cristianos había la costumbre de que cuando moría un señor rico dejase una manda a las iglesias, y con estos bienes hacían grandes utensilios de mesas y tronos, y otras cosas semejantes de oro y plata, en que sus sacerdotes y clérigos llevaban los libros de los Evangelios, cuando se enseñaban en sus ceremonias, y que las colocaban en los altares en los días de fiesta, para darles mayor esplendor con este cuerpo. Esta mesa estaba en Toledo por tal motivo, y los reyes se esforzaban por enriquecerla a porfía, añadiendo cada uno alguna cosa a lo que su predecesor había hecho, hasta que llegó a exceder a todas las demás alhajas de este género, y llegó a ser muy famosa. Estaba hecha de oro puro, incrustado de perlas, rubíes y esmeraldas, de tal suerte que no se había visto otra semejante”, leyó para sí. 

    —Alea iacta est —dijo en voz alta a sabiendas que nadie le escucharía y guardó de nuevo aquel retazo de pergamino en el interior del maletín. 

    Sonrió. Cerró los ojos y estiró las piernas. No sería un viaje largo, pero sí lo suficiente para descansar cuerpo y mente. 

      

      

    Palacio Real, Madrid. 1841 

    —Mi General, ha llegado correo de la Capitanía General de Castilla La Nueva —informó uno de los soldados de la Guardia Real tras cuadrarse ante su superior jerárquico. 

    —Pase —contestó el General Espartero. 

    El soldado ingresó en el despacho e hizo entrega de la misiva. El General dio orden de que marchara y así lo hizo el subordinado tras realizar el saludo pertinente. 

    El General Espartero había sido uno de los grandes héroes de la guerra contra los franceses. Curtido en batalla y querido por sus tropas. Apenas había conseguido la regencia de Isabel II cuando su madre, la reina María Cristina, abdicó y se marchó al exilio en Francia al cobijo de su tío en la corte parisina. Observó quién era aquel que rubricaba la carta, aunque no le hacía falta, sabía que se trataba de su amigo y compañero de armas, el General Diego de León, quien había sido nombrado por la antigua regente, Capitán General. 

    Abrió la misiva sin guardar reparo alguno, defecto de profesión, y leyó lo que en ella había escrito. Era pues una clara confesión de intenciones. No obstante, debido a la amistad que en la guerra les había unido, decidió el General Espartero escribir en respuesta a su compañero.  

    “Mi General, 

    Escribo pues esta carta en respuesta a su misiva en la que me permitía conocer su apoyo a la antigua regente y madre de nuestra Reina. Razón que avalo y comprendo debido al sentimiento que le une a su causa. 

    No obstante, es mi deber no quebrar la lealtad que nos une y ofrecerle alternativa si tiene a bien, por supuesto, ofrecer su dimisión como Capitán General de Castilla la nueva. Cargo que ha sido entregado por Doña María Cristina de las dos Sicilias, quien cumple exilio por propia voluntad en las vecinas tierras de Francia. 

    Quedo a la espera de su respuesta”. 

      

      

    Se encontraba el General Espartero sellando la misiva cuando recibió la visita de un nuevo soldado de la Guardia, quien consigo acompañaba su fiel amigo y tutor de la Reina e Infanta, don Agustín Argüelles. 

    —General —saludó el político—. Traigo conmigo a la Condesa de Espoz y Mina, esposa del célebre General don Francisco de Espoz y Mina. 

    —Es un placer, Condesa —saludó el General poniéndose en pie y observando a la mujer que ingresaba en el despacho tras Agustín. Era una mujer que aparentaba fuerza y decisión, vestía en traje negro y mantilla, señal de un luto que aún mantenía. 

    —El placer es mío, General —respondió la Condesa. 

    —Por favor, pasen y tomen asiento. 

    Tanto el nuevo tutor de palacio como doña Juana De la Vega se sentaron en sendos sillones que había frente al gran escritorio de uso en el que el General trabajaba. 

    —Mi General, le presento a doña Juana De la Vega que, como ya le dije, ostenta el título de Condesa de Espoz y Mina otorgado tras el lamentable fallecimiento de su esposo —dijo don Agustín haciendo especial hincapié en el título que ostentaba la mujer—. Como ya le comenté, escribí correo para que aceptara ser la nueva aya de palacio. Considero que es una mujer con los ideales necesarios para transmitir y educar a la futura reina de nuestra querida España. 

    —Disculpe que hable con franqueza, señora; pero me gustaría deliberar su nombramiento. Si bien es cierto que es conveniente retirar a la Marquesa de Santa Cruz, también lo es que debiera ser mujer que pertenezca a la Grandeza de España —dijo Espartero—. De no ser así, es probable que tengamos ciertos desacuerdos con el resto de los cargos de palacio. 

    —Con el debido respeto, mi General —intervino la Condesa—. No es mi intención reemplazar a dama alguna, menos aún si ésta es Grande de España. —Don Agustín hizo ademán de hablar, pero la Condesa frenó su impulso con ligero gesto de su mano que no pasó inadvertido al General—. No obstante, sé que necesitan quien eduque a las reales niñas, no solo en su función como herederas al trono, sino en la satisfacción de ver cómo, al fin, un miembro de la realeza portará la corona de España por y para el pueblo. 

    El General escuchó las palabras de aquella mujer con cierto recelo. Tenía la certeza de que era la persona adecuada para asumir el cargo de aya y formar parte de la madurez de la reina y su hermana. Sin embargo, temía obtener una reacción adversa del resto de miembros que residían en la corte. 

    —Mi General, bien sabe que jamás obraría en contra de nuestra causa —reiteró don Agustín—. Y sabe, tan bien como yo, que doña Juana De la Vega, Condesa de Espoz y Mina, es la persona adecuada. 

    —Está bien —concluyó el General—. Que así sea. 

    Don Agustín Agüelles y doña Juana De la Vega se levantaron de sus asientos, acción que siguió el General. Los dos hombres se estrecharon la mano en señal de acuerdo y despedida. 

    —Sea bienvenida, Condesa —dijo el General besando el dorso de la mano que doña Juana le había ofrecido. 

    —Gracias, mi General. 

    La Condesa sintió como la esperanza y la desazón se mezclaban en su pecho ofreciendo resistencia para respirar. Por suerte, era una mujer acostumbrada a hacer frente a las vicisitudes de la vida y haría cuanto estuviera en su mano para llevar a cabo cuanto se le había encomendado. 

    Había escuchado mil y una historias de las reales niñas, sobre todo de la reina, de quién decían que su alegría e ilusión iluminaban el cielo más sombrío y que, sin embargo, se veía eclipsada por una falta considerable de conocimientos en literatura, música y religión. Sería pues, un trabajo arduo si quería que aquella niña se convirtiera en la joven reina que el pueblo deseaba para gobernar un reino en continua batalla. 

      

    

  


   
    CAPITULO VIII 

    Toledo 

      

    Había pasado cerca de una semana desde que don Diego se hubiera reunido, al fin, con el tal Edgar Vargas. Le había parecido un tipo singular, un granuja sin precedentes que, por alguna extraña razón, había conseguido que terminara por confiar en él. 

    En aquella cena, tan inesperada como fortuita para ambos, consiguió proponerle la empresa que pretendía llevar a cabo. No le confió sus sospechas de consanguinidad, ni el mal que comenzaba a deteriorar su cuerpo. No quería que aquello supusiera señal alguna de debilidad que pudiera hacer sospechar a un hombre de pasado incierto que tenía posibilidad de someter al último heredero de tal legendaria estirpe. 

    —Don Diego, el señor Edgar Vargas acaba de llegar —anunció Joaquín a un don Diego que se encontraba de pie, frente al libro familiar que guardaba en la vitrina de la biblioteca, absorto en sus propias divagaciones. 

    —Gracias, Joaquín. Que me espere en el gran salón. Dígale a María que prepara un buen servicio de café y pastas. ¡Ah! Y té, hoy tenemos una visita especial —ordenó don Diego sin apartar la mirada de aquel manuscrito que había pasado de generación en generación. Rozó con la yema de sus dedos las letras grabadas sobre cuero. Hacía tiempo que quería ojear las últimas páginas, aquellas que su padre había escrito días antes de fallecer en aquella jornada de mala fortuna que le dejó huérfano de padre y madre; sin embargo, a pesar del tiempo transcurrido, seguía sintiendo un dolor desmesurado al recordar que ya no estaban. Había incluso mantenido la habitación marital en exacto estado en el que la dejaron, solo entraba el servicio para mantener el orden y la limpieza en una alcoba que había quedado anclada en el tiempo. 

    Cerró con cuidado la vitrina y trancó con llave para que nadie más pudiera tocar una herencia escrita que comenzaba a cobrar una relevancia mayor de la que pretendía. Guardó dicha llave en un compartimento secreto que se accionaba con una suave pulsación en un punto concreto que solo los varones De Rojas conocían. Después, agarró su inseparable bastón para dirigirse de inmediato al lugar donde el señor Vargas debiera aguardar a su llegada. 

    —Buenas tardes, señor Vargas —saludó don Diego desde la misma entrada al salón. 

    —Buenas tardes tenga usted, don Diego —contestó Edgar a la par que se ponía en pie para recibir a su anfitrión. 

    Don Diego quedó gratamente sorprendido ante la nueva imagen que presentaba a quien comenzaba a considerar un amigo. La última vez que le viera seguía vistiendo ropajes que marcaban su procedencia y aquello no era de su gusto, mas por aquellas miradas indiscretas que observaran al joven ingresar en su casa tan a menudo y creyeran entender acciones de reputación incierta. Así, un día mandó don Diego a su noble y leal hombre de confianza, Joaquín, a que diera entrega de cierta cuantía al joven Edgar para que lavara su imagen y encontraba lugar en los que pasar las noches más allá de alquileres de podredumbre. Ante él se alzaba aquella tarde un joven que bien podría pasar por familia de cierta cuna y, aquello, le satisfacía de sobremanera. 

    —Siéntese, amigo mío. —Diego observó a Edgar, ya no era ese desaliñado granuja que había arribado a Toledo hace apenas unas semanas. No. Ahora, un joven apuesto y de parecido atractivo se presentaba ante él—. Veo que ha hecho usted buena cuenta de aquello que mi querido Joaquín le entregara. 

    —Así es, don Diego y créame que le estoy agradecido —contestó Edgar Vargas quien, a pesar de su origen en tierras de piratas, había cedido ante las peticiones de aquel hombre de costumbres extrañas. Si bien era cierto que aquellos lujos no eran lo que él acostumbraba, se sabía privilegiado y solo Dios conocía los designios que le deparaban. Y solo una cosa era certera, aquello que don Diego le prometía, bien valía los delirios de un joven con excesos de oro y plata. 

    Ambos jóvenes se sentaron, uno frente al otro, al instante en el que Joaquín traía consigo un buen servicio de café y pastas en un nuevo juego de porcelanas al que ya había sido más que acostumbrado el joven Vargas. 

    —Verá, Edgar, le he hecho venir en esta ocasión porque, tras nuestras conversaciones, he decidido que creo poder confiar en usted; pero no se confunda, amigo mío, si cree que puede traicionar mi buen hacer. Pues del mismo modo que le di un nombre, comida y trajes, puedo hacerle desaparecer. —Don Diego observó a su invitado con semblante sereno, no permitiría que aquel rufián a quien comenzaba a abrir sus puertas olvidara jamás a quién debía obediencia. Ya vendrían las respuestas y reconocimientos. Vio con satisfacción que el joven acataba sin oponer controversia alguna aquello que se le anunciaba, así, don Diego sonrió y con una señal de cortesía, le ofreció al recién llegado una de las pastas que había cocinado María. 

    —Don Diego, la visita que esperaba ha arribado —anunció Joaquín quien daba paso a un hombre de aspecto y ropajes que Edgar jamás hubiera imaginado. 

    Se trataba de un anciano y un muchacho. El hombre, bastante mayor que ellos, tenía la tez tan blanca y pálida que contrastaba con sus cabellos oscuros, cabellos que en juventud debieron ser tan negros como el azabache. Vestía una túnica de colores purpuras y azules que dejaba entrever unos pies vestidos solo con suela y tiras de cuero. Portaba también un bastón de oscura madera que coronaba con una piedra extraña. Junto a él, un muchacho de unos ocho o nueve años, le acompañaba cargando con un viejo libro de ribetes dorados y del que sobresalían cintas de muy diversos tonos y colores. Sorprendido, Edgar vio como su anfitrión se levantaba con brío en señal de un respeto que no comprendía.  

    —Bienvenido, mi querido amigo —saludó don Diego—. Agradezco su presencia, sobre todo en la disyuntiva en la que nos encontramos. 

    —Shalom aleijem, Diego —contestó el recién llegado en una lengua extraña que jamás hubiera escuchado el joven Edgar quien, sin mediar palabra, seguía observando la escena que se ejecutaba en su presencia. 

    El hombre que acababa de llegar se sentó a la diestra de don Diego, daban fe de su buena, aunque cordial, relación. 

    —Isaac, le presento a un joven de mundo, Edgar Vargas —comenzó su presentación don Diego—, como ya sabe, reclamé su presencia por razones que él aún desconoce, pero que, llegados a este punto, he creído conveniente despejar cualquier duda que pudiera provocar cualquier sospecha en absoluto infundada. —Isaac le obsequió con un gesto de cortesía que suponía la aceptación de su compañía—. Edgar, este hombre que tiene frente a usted es uno de los herederos de una cultura que mantuvo la histórica Toledo entre sus murallas. Se trata de Isaac Samson, judío y gran sabio de las artes y de las escrituras. Es un antiguo amigo de la familia, conoció a mi padre y fue uno de los grandes hombres que formaban lo que él llamaba “El círculo”. Una persona decidida, tenaz, severo pero generoso que siempre ha ayudado al prójimo a dar lo mejor de sí mismo. 

    —Es un honor, entonces —consiguió responder Edgar que aun permanecía confuso ante los nuevos acontecimientos que comenzaban a desarrollarse en su presencia. 

    —David, deja el libro sobre la mesa —ordenó Isaac Samson al joven muchacho que le acompañaba sin apenas desviar su mirada. 

    —Joaquín, llévese al crío a las cocinas y que le sirvan leche y pan —dijo don Diego con clara intención de evitar que en aquella sala hubiera más persona que los tres hombres acordados. 

    Edgar, que mantenía su mirada y atención sobre el recién llegado fue descubierto en su afrenta sin pretensión. Se encontraba absorto, como hechizado mientras contemplaba un curioso colgante sobre las túnicas púrpuras del judío. 

    —Es el árbol de la vida —anunció Isaac en respuesta a una pregunta que, aun estando en mente, jamás fue formulada. Edgar alzó su mirada para toparse con la de aquel hombre. Sus ojos eran oscuros, negros como la noche. Parecían no ver nada y, sin embargo, le observaban directamente. Un escalofrío recorrió su cuerpo—. Representa la esencia de Dios —continuó—, que fluye hacia el mundo de la materia a través de sus atributos a los que nosotros llamamos las “sefirot”. Quizás un día pueda contarle la sabiduría escondida tras la Cábala. 

    —Quizás… 

    —Isaac, disculpe que le dirija directamente a la razón por la que he solicitado su presencia —intervino don Diego sin poder disimular su impaciente carácter—, pero tengo la terrible sensación de que el tiempo no corre a mi favor. 

    —Dígame, mi joven amigo, qué es aquello que aflige tu alma. 

    —Las razones por las que le he traído se esconden en las páginas del libro que custodia mi familia desde tiempos tan alejados como la vida misma. Verá, en él se habla de una mesa y cáliz que se guardan entre paredes de mármol y oro, tesoro del que mis antepasados fueron guardianes. Sé, que este anillo que mi padre me dio en herencia aquella misma mañana en la que perdería la vida, supone una llave hacia un lugar incierto que desconozco y que, sin embargo, siento que debo encontrar. 

    Por primera vez, Edgar dio buena cuenta del anillo que su anfitrión portaba y, si su juicio no escaseaba, podría decir que de la misma piedra que en su cuello colgaba se trataba. Como un instinto de protección que desconocía, dirigió su mano al colgante que, sin entender por qué, con su vida protegería. Observó a ambos hombres que pronto descubrieron los actos que inadvertidos se pretendían. 

    —Muchacho, quizás mis ojos no vean bien, pero sienten la energía de las personas y los objetos que en vista de otros jamás serían descubiertos. No temas, lo que te une a esta casa, no es solo una piedra. 

    —¿Qué quiere decir?  

    —La sangre que corre por tus venas, es la misma que corre por las suyas —sentenció el judío señalando a don Diego que permanecía con la cabeza gacha y arrepentida. 

    —¿Lo sabíais? ¿Esa es la razón por la que me hicisteis venir? 

    —Así es —contestó don Diego casi en susurros. 

    —Joven Edgar, no debéis temer, ni odiar. El secreto que guarda nuestro anfitrión va mucho más allá. A ustedes no solo les unen lazos de sangre, son herederos de un secreto, de un tesoro guardado por soldados del pasado. —Comenzó a contar el judío con clara intención de calmar el ánimo del joven Edgar, cuyo temperamento vio la luz por primera vez en aquel encuentro—. Las joyas que ambos portáis no son piedra cualquiera, nacen de una piedra mayor que perteneció a un rey musulmán en tiempos pasados. Sucedió que en años de tres religiones, un rey portaba consigo la piedra de los herederos de Salomón, una piedra que solo podría portar quien con justicia portara la corona. Un día, un rico comerciante quiso retar al rey, si ganaba, la corona sería suya, si perdía, sus riquezas se mermarían. Así, el comerciante le preguntó al rey qué religión era la verdadera. El monarca, entonces, contó una historia en la que un rey tenía tres hijos y una única joya que darles en herencia, llamó a un orfebre para que con ella creara un anillo y que, después, creara otras dos joyas de similar actitud. Así, entregó a cada hijo una de las joyas, cada una idéntica al anterior pero insertadas en diversos objetos, a saber, un anillo, un colgante y un brazalete. No le diría cuál era el original, así, cuando sus hijos portaran sus joyas, creerían llevar la verdadera. Del mismo modo sucedía con las religiones, el Padre que las había dado sabe cuál es la mejor, y cada uno de sus hijos, es decir nosotros, creemos que tenemos la buena. 

    —¿Quiere decir que hay una tercera joya? —preguntó don Diego algo contrariado. Si bien era cierto que no había estudiado el legado familiar del que había sido heredero, también lo era que jamás le hablaron de una tercera piedra. 

    —No es más que historias de hombres del pasado, no hay rigor ni evidencia alguna que respalde sus cuentos para críos. —Para Edgar aquella historia comenzaba a superar sus creencias, sus convicciones más arraigadas. Sabía de tesoros, quizás más que aquellos que sentaban sus posaderas frente a él en sillones de terciopelos, mas sus intrigas y maquinaciones no tenían más que profecías y cuentos. Para un chico como al que acababan de mandar a cocinas podría ser real, pero él sabía demasiado, y el anfitrión que tanta amabilidad había mostrado, escondía algo más. De eso no tenía la menor duda. “¿Quién ofrece oros a cambio de nada?”, pensó.  

    —No son cuentos, muchacho. —Isaac seguía mostrando esa aura reconciliadora, como si su sola presencia consiguiera apaciguar a la más despiadada y sanguinaria de las bestias—. Son leyendas y, como tales, guardan su verdad entre quienes entienden e intentan ver más allá de las meras palabras que se narran en ellas. Las leyendas son parte de nuestra historia, de una cultura tan vieja como la humanidad. Son los restos, vestigios en forma de reliquia hablada que cada padre cuenta a sus hijos. Es la memoria misma de una civilización, de una ciudad, de un pueblo. Las leyendas son historia y solo los necios las desprecian. 

    Las razones que llevaron a Edgar a desechar aquel impulso que le empujaba a abandonar la casa y dejar en la estacada a los hombres que lo enfrentaban, ganaron la batalla. Debía reconocer que, a pesar de las historias que el viejo narraba, había algo más que su atención reclamaba. Su juicio se contradecía. Por un lado, si la sinceridad cobraba su lugar, había emprendido empresas aun más absurdas por tesoros que jamás llegaron a encontrarse; se sabía de leyendas en tierras de piratas en las que éstos habían guardado sus botines conseguidos gracias a saqueos y abordajes del pasado en paraderos desconocidos de la isla de la que provenía. Tal era así, que había aprendido desde la niñez, que aquellos que terminaban por viajar hasta Tortuga pagaban más por la aventura de hallar un tesoro escondido que por la búsqueda auténtica del mismo. Por otro lado, no debía engañarse, sus tiempos de pillerías habían hecho de su capacidad un don y reconocía a leguas aquellos en quienes la confianza podría venderse por monedas de plata. Quizás desconfiara de esos hombres; pero lo cierto era, que sabían de lo que hablaban y quería conocer más. La sangre ya no le importaba, pero si de ella pudiese vivir cual marqués como aquel don Diego, ¡qué más daba! 

    —Está bien, señores. Pongan las cartas sobre la mesa. ¿Qué saben de estas piedras? ¿Por qué nos unen a don Diego y a mí? ¿Cuál es ese lazo de sangre? 

    —Todo a su debido tiempo, señor Edgar —contestó don Diego que comenzaba a comprender que su estrategia de poder flaqueaba. Necesitaba recobrar el control, que aquel bribón venido de islas de reputación cuestionable acatara cuanto se le ordenara. Ese era el plan. Un plan del que comenzaba a dudar con premura y, con ello, a temer una reacción que, en poco o nada, pudiera ser adecuada para sus propósitos familiares. No había oscuridad en ellos, más lo sabía Dios. Sin embargo, desvelar cuanto conocía no podría más que infundir deseos en un hombre al que apenas conocía. 

    —Si me permiten, señores. He traído conmigo este grimorio que… 

    —¿Grimorio? —cuestionó don Diego. Era un hombre cristiano y devoto, se sabía también hombre de respeto hacia quienes practicaban otros actos de devoción, aunque no los compartiera; pero que trajeran a su hogar un libro oscuro donde los hombres y mujeres guardaban sus sombrías profecías y oscuros actos de brujería, suponía una afrenta que le causaba temor y agravio en partes iguales. 

    —No os preocupéis, mi querido amigo —dijo Isaac ante la evidencia de la inquietud que provocaba en don Diego—. Sabéis que jamás traería a un hogar cristiano aquello que supusiera injurio alguno, mas de sobra conocéis mi afecto para con usted y a su familia y el respeto que a su padre y abuelo profesaba. 

    —Sí, lo sé. De igual modo que ambos le profesaban a usted y yo mismo profeso. Discúlpeme en mi desconocimiento y reacción. 

    —Nada que disculpar pues, a decir verdad, cierta magia se esconde en estos textos. —Isaac observó en su amigo que cierto temor salvaguardaba en silencio, entendía bien su razón, pues los cristianos, temerosos en demasía, solían ser reticentes a otros que pudieran quebrar su fe y creencias. Sin embargo, había hombres de ciencias en los que este temor menguaba y así era en don Diego, mas la evidencia de poder hallar razón que hiciera tambalear cuanto conocía, suponía para el joven un temor inevitable. En contra, Edgar Vargas parecía disfrutar de la escena. Si aquel hombre era cristiano, solo él y Dios lo sabrían—. Mi querido amigo. Señor Edgar —dijo dirigiéndose a ambos y recobrando su atención—. En este libro se esconden los secretos de sabios y hombres de ciencia, de astrología y astronomía, conocedores de runas, de piedras, de astros y tierras. De él se sustrae el conocimiento que esperan, en su interior se narra aquello que intentan desvelar y que relaciona sus piedras. Solo déjenme que les muestre aquello que desean saber. 

    —Que así sea, mi estimado amigo —sentenció al fin don Diego—. Que así sea —reiteró más para sí que para quienes con él se encontraban en su propio salón. 

    —Verán, señores. Este libro que les muestro no es otro que una de las copias halladas bajo tutela de cierto lord inglés que anduvo por tierras castellanas en tiempos ya pasados. Conocedor de la historia que nos ocupa, consiguió de cierta casa judía un manuscrito sagrado que jamás debió cruzar las aguas. En él se narran historias venidas de la antigüedad y es, quizás, momento de encomendarse a la religión que practiquen —comenzó a narrar el judío que bien conocía la historia que les relataba—. Más allá de los tiempos y tierras donde las sagradas escrituras dan su comienzo, existió un hombre nacido rey por todos conocido. Uno de los soberanos más ricos de la historia, longevo y cuya justicia fue legendaria. 

    —Salomón —acertó en decir don Diego quien escuchaba con atención. 

    —Así es, mi joven amigo. El rey Salomón, hijo de David, quien consiguió gobernar ya con hechos de trascendencia casi divina. Según se narran en sagradas escrituras, David debía vencer a un paladín filisteo, al cual llamaban Goliat, de Gat, y tenía de altura seis codos y un palmo. 

      

    

  


   
    CAPÍTULO IX 

    Toledo 

      

    Tan solo llevaba un par de semanas en aquella enigmática ciudad y solo le hizo falta un día para comprobar que Toledo era tal y como se mencionaba en tantos libros de historia y arte como había leído. Se trataba de un lugar emblemático, repleto de narraciones donde el pasado cobraba vida en la actualidad. Cada rincón, cada calleja, callejuela o callejón guardaba un secreto, un misterio que sus habitantes se encargaban de transmitir, de generación en generación, para que jamás quedara en el olvido. 

    Francisco se encontraba dando un prolongado paseo por las calles toledanas, quería que las gentes se acostumbraran a su presencia. Necesitaba que los ciudadanos cobraran conciencia de la llegada de un nuevo hombre de ley que haría cuanto estuviera en su mano para ajusticiar de cuanta vileza fuera conocedor. 

    —Buenos días, Comisario —saludó un hombre que caminaba con paso firme. 

    —Buenos días, don Enrique —respondió Francisco con satisfacción. Las gentes de la ciudad ya respondían y aquello era cuanto necesitaba; aunque, también era cierto que había actuado con premeditación. 

    Todo había sido calculado, preparado y deliberado. Al tercer día de su llegada había hecho que sus subordinados gestionaran cuanto fuera necesario para que él pudiera darse cita con todas y cada una de las casas relevantes de la ciudad. Así, se fue presentando a los grandes hombres que gobernaban, de un modo u otro, Toledo. Debía mantener de su parte a quienes quizás, un día, necesitara y no era prudente crear una imagen nefasta a la alta sociedad. 

    —Comisario —escuchó una voz femenina que le reclamaba. Se giró y descubrió a una mujer de mediana edad que portaba un pequeño fardo de tela manchado de harina—. Discúlpeme, Comisario, por llamarle de este modo tan indecoroso. 

    —No deba usted pedir perdón, Catalina —respondió. Había realizado un arduo trabajo de memorización donde intentó conocer y recordar quienes eran aquellos con quien cruzara sus pasos a diario—. ¿Qué se le ofrece? 

    —Tan solo queríamos ofrecerle, —comenzó la mujer cuando dio buena cuenta que se encontraba sola—, ya sabe, mi querido esposo y yo, este presente por su actuación en la otra noche. 

    —No se preocupe, aunque me halagan, es mi deber actuar cuando una infracción se me notifica. 

    —Cierto, pero usted actuó de inmediato, sin discusión y sin… ¿cómo decirle sin que se considere una ofensa? —dudó doña Catalina—. Sin distinción. 

    La mujer bajó la mirada, sabida que aquella afirmación podría costar más de lo que debiera. No estaba bien dudar de la caballerosidad y buen hacer de los hombres de ley, pero allí estaba don Francisco, el nuevo comisario, atendiendo a quien lo solicitase sin importar quién fuera aquel que sufriera la afrenta. 

    —No se preocupe usted, Catalina. Fue mi deber y así lo mantengo, si volvieran esos rufianes a crearles problemas al horno, avísenme de inmediato. 

    —Gracias, don Francisco. Gracias. 

    —Y, dígame, ¿qué es eso que esconde tras la tela? —preguntó al comprobar que la mujer quedaba allí de pie con el fardo entre las manos. Ésta sonrió ante la amabilidad del hombre. 

    —Es una coca y mazapanes, dulces típicos de aquí —contestó Catalina entregándole el fardo—. Espero que le gusten. 

    —Convencido estoy de ello. 

    —Vaya usted con Dios, don Francisco. 

    —Igualmente. 

    La mujer regresó a sus quehaceres y dejó al comisario proseguir su camino. Un camino que guiaba sus pasos hasta la mismísima catedral cuyo campanario podía ya observarse desde su posición. Nunca había visto una construcción como aquella, había oído historias en las que la monumentalidad de aquellos templos parecía magnificarse y, sin embargo, eran reales. Se preguntaba cómo era posible que aquellos arquitectos del medievo fueran capaces de construir semejantes colosos de piedra que parecían acariciar el mismísimo cielo. Cómo conseguían que aquellas maravillosas imágenes de vidrios tintados se mantuvieran por eternidad. Cómo tallaban con cinceles tan rudos semejantes figuras que parecían tener de terciopelo la piel.  

    Llegó hasta la puerta cuyo intercolumnio central estaba ocupado por la increíble esfera de un reloj cuyas figurillas del carrillón supo, a posteriori, eran obra de un tal Diego Copín. Ingresó por ella al interior del templo. Estaba oscuro salvo aquellos espacios alumbrados por cirios que creyentes habían prendido en recuerdo u ofrenda a quienes ya no estaban. Un clérigo saludó en silencio al cruzar sus pasos con los de Francisco para, después, desaparecer tras una de las puertas que solo ellos conocen a dónde van. 

    Avanzó hasta llegar a uno de los bancos de madera que, vacío, se enfrentaba a unos de los retablos allí resguardado para deleite exclusivo de los buenos creyentes. Se arrodilló y santiguó antes de entrecruzar sus manos, cerrar los ojos y comenzar su rezo a Dios o a quien pudiera escucharle: 

    “Padre, sé que la empresa que debo emprender no es la que querría para un siervo católico. Sin embargo, no puedo más que implorar tu protección y pedir que este designio impuesto por mi reina sea la luz que los creyentes de esta nuestra tierra tengan a bien seguir”. 

    —Al fin le encuentro, Francisco. —La voz del emisario enviado por la antigua reina María Cristina interrumpió su rezo. 

    —Buenos días tenga, Antonio —respondió el comisario santiguándose y dando por terminada su oración. 

    —Veo que ha encajado bien en la ciudad. No hay taberna o club en los que no se hable del nuevo hombre ley que ha arribado a Toledo. 

    —Mi padre me enseñó a no subestimar jamás a un pueblo. Luchó contra los franceses y vio como ciudadanos, labradores, ganaderos e hilanderas fueron capaces de luchar contra el mejor ejército del mundo —recordó con la mirada fija en el retablo que había frente a ambos. 

    —Bueno, aquí no lucharemos contra ellos. 

    —Quizás no contra todos, pero créame cuando le aseguro que los grandes hombres, aquellos cuyos apellidos pueden dirigir una tierra, vean peligrar su posición, harán cuanto sea necesario para mantenerla —dijo sin variar un ápice su tono de voz, sereno y en susurro—. Debo conseguir su confianza. Demostrar que nada deben temer y que mi llegada supone una alianza inquebrantable.  

    —El General De León hizo bien en proponerle a usted —afirmó el emisario y suspiró—. Tenga, Francisco, esta misiva es para usted. —Antonio le entregó un sobre lacrado cuyo sello mostraba el emblema inequívoco de la reina—. Léalo con atención allá donde los ojos y oídos que no ve tampoco puedan verle a usted. 

    Francisco guardó el sobre en el bolsillo interior de su abrigo y asintió. 

    —Será mejor que marche ya —dijo Antonio poniéndose en pie y posando su mano sobre el hombro de Francisco, continuó—. Buena suerte, comisario. 

    No esperó respuesta y, tras hacer la señal de la santa cruz, se fue por el mismo lugar por el que había llegado. 

    Francisco esperó unos instantes antes de seguir el mismo camino. Entrecerró los ojos para protegerse de la claridad del día que contrastaba con el interior del templo. Tentó su abrigo para cerciorarse que portaba a buen recaudo la misiva y con el fardo que le había entregado Catalina sujeto en la otra mano, comenzó su camino de regreso al nuevo hogar.  

    Le gustaba pasear por aquellas calles cuyos templos, fortalezas y otras construcciones de antaño hacían de la ciudad toledana un verdadero y maravilloso museo al aire libre. Más aún cuando el tiempo acompañaba y la calidez del sol calmaba el frío de las mañanas. Era una ciudad repleta de vida e historia como pocas había logrado visitar.  

    —Buenos días tenga usted, don… ¿Francisco? —Un hombre de pelo cano y gran porte acompañado por otros dos hombres que más parecían perros guardianes se presentó ante él. 

    —Y, ¿usted es? —preguntó el comisario con cierto recelo. 

    —Por Dios, disculpe mi penosa educación. Mi nombre es Julián, aunque aquí toda la ciudad me conoce como el Capitán —dijo ofreciéndole su mano. 

    —Mucho gusto, Capitán —contestó Francisco a la par que le estrechaba la mano sin apartar la mirada de la de aquel desconocido. 

    —Es, usted, el nuevo comisario por lo que he podido escuchar. 

    —Así es. 

    —Y parco en palabras por lo que veo. 

    —Solo ante desconocidos que no sé qué pretenden asaltando a un hombre de ley en plena calle. 

    —¿Asaltando? —Julián vio como el recién llegado a la ciudad mantenía una expresión hierática, difícil de estudiar y comprender—. Por Dios, no era esa mi intención. Siento si estos dos han causado una impresión del todo equivocada. —El comisario se mantenía alerta y en silencio—. ¿Me permite comenzar de nuevo? 

    —Si ese es su deseo… 

    —Hágame un favor, comisario, y déjeme que le invite a una buena copa de vino mientras disfrutamos de una buena charla. Quién sabe, quizás sea esta la primera de tantas otras, o el comienzo de una amistad. 

    Francisco enarcó una ceja ante semejante petición, pero aceptó. Había oído hablar de aquel hombre y, sin embargo, no había logrado encontrar su paradero. Era como un fantasma que todos conocían y del que ninguno hablaba y, aquello, suponía para él todo un reto en el que convergían la curiosidad y la intuición. 

    Llegaron al salón donde solían reunirse los hombres de la alta sociedad. Un lugar en el que un hombre como él no ingresaría salvo que fuera invitado por uno de aquellos caballeros de capa y sombrero de copa. No había mucho gentío, por lo que se respiraba un ambiente más calmado de lo habitual. Francisco siguió a su invitante, quien parecía tener muy claro donde debían sentarse.  

    —Esta es la mejor saleta de todos los espacios que podrá encontrar aquí —dijo Julián mientras tomaba asiento en uno de los cuatro sillones que rodeaban una ovalada mesa de cristal—. Siéntese, pronto vendrán a prestar servicio. —Julián esperó a que su acompañante se sentara. No le pasó desapercibido el constante escrutinio al que sometía a cada hombre, mujer e, incluso, lugar que pasaba ante sus ojos—. Y, dígame, Comisario. ¿Cómo ha terminado usted ostentando este noble puesto? 

    —Entiendo que del mismo modo que otros lo hicieran antes que yo —respondió esquivo. No le gustaba las personas que hacían demasiadas preguntas y, aquel hombre, comenzaba a no ser una de las mejores compañías con las que hubiera tratado. 

    —Buenos días, caballeros —saludó un hombre de los que allí trabajaban—. ¿Qué desearían tomar? 

    —Para mí lo habitual y para nuestro nuevo comisario un poco de ese ron añejo que ambos conocemos —respondió el capitán—. ¿Usted fuma, comisario? ¡Ah! Y traiga también un par de puros traídos del otro lado del mundo —pidió sin esperar respuesta—. Créame, comisario, son los mejores. 

    —Veo que conoce usted muy bien el producto. 

    —Bastante bien, sí. ¿Por qué debería negarlo? 

    —No hace falta. Por cierto, Julián, ¿por qué le llaman Capitán? 

    —Es una larga historia. 

    —Tenemos tiempo, ¿no es cierto? —sonrió Francisco quien abrió el fardo blanco sobre la mesa la mesa de cristal dejando al descubierto una contundente coca y un buen puñado de figuritas dulces que allí llamaban mazapán—. Tenga, pruebe una, aunque sé que usted habrá comido en más de una ocasión, éstas tienen, seguro, un sabor excepcional: el de la gratitud. 

    —Gracias. —Curiosamente, aquella fue la única palabra que consiguió pronunciar antes de coger uno de aquellos dulces. 

    —En cuanto a lo de capitán… 

    —Aquí tienen, caballeros. —El mismo hombre que había tomado nota regresaba ahora con una copa de vino, un vaso de ron y sendos puros. 

    —Sí, por supuesto —dijo el capitán sin prestar mayor atención al servicio—. Me temo que debo remontarme unos treinta años. Yo tan solo era un muchacho cuando la capital se levantó frente a los franceses. 

    —Entiendo —dijo Francisco. Cogió su vaso y sorbió un trago de aquel ron escogido por su anfitrión. 

    —Supongo que habrá escuchado miles de historias sobre aquella guerra de guerrillas, como la llamaron después en un intento vano de menospreciar a los españoles —continuó el capitán—. Yo me encontraba sirviendo en Madrid, creía en la causa que apoyaba a Napoleón. Creí que aquellos hombres que venían de Francia traerían consigo una evolución importante para los españoles. Creía que cambiarían y mejorarían las condiciones de nuestro pueblo, pero me equivoqué, venían a someternos y lo descubrí del peor modo posible. —Tomó un poco de vino antes de continuar ante la atenta mirada del recién llegado que le escuchaba con verdadero interés—. Una noche en la que me encontraba de guardia, recibí la orden de acompañar a una sección de fusileros hacia el monte que llamaban Príncipe Pío. De los hombres que conformábamos la sección, solo un tercio éramos españoles, el resto… franceses. 

    —Fusilamientos —dijo Francisco casi en un susurro que el capitán escuchó. 

    —Así es. Yo era un crío y no lo entendía, pensaba que aquellos hombres que arrastraban y empujaban como ganado al matadero eran culpables de insurrección y traición. Me equivocaba. De entre ellos, un joven que apenas tendría unos años más que yo, un soldado que, por equivocación había terminado en aquellas filas, mantuvo el valor y el honor hasta el mismo instante de su ejecución. 

    —Dios mío… 

    —No. No, amigo mío, Dios no estaba allí. —Volvió a sorber un nuevo trago de vino—. Aquel soldado había luchado junto a los ciudadanos de Madrid a pesar de las órdenes recibidas y no mostraba arrepentimiento por ello, incluso cuando iba a ser ejecutado sin honor ni gloria. 

    —Mi padre también luchó y armó a los ciudadanos de Madrid, yo era solo un crío, un niño que apenas había comenzado a vivir. 

    —Le habrá contado historias de aquel infierno. 

    —No, no tuve la suerte de conocerle. Salió del hogar una mañana dejando a mi madre con sus dos hijos y nunca regresó. 

    —Lo siento, Francisco. 

    —¿Qué hay de esos puros que me prometió? 

    Julián sonrió, alzó su copa en agradecimiento y, repetido el gesto de la mano del comisario, bebieron. 

    Había sido una mañana intensa. Aquel hombre que se hacía llamar capitán seguía pareciéndole un individuo peculiar al que jamás debiera perder de vista. Su reputación le precedía; sin embargo, como bien decían los sabios, si a los amigos hay que tenerlos cerca, más aún a los enemigos. 

    Se acercó al sillón que había dispuesto cerca de la ventana donde solía leer la gaceta cuando tenían a bien publicarla y, sobre todo, algún que otro libro que había conseguido adquirir antes de llegar a Toledo. Junto al sillón, en una mesa de oscura madera, había depositado el sobre lacrado que el emisario le había entregado aquella misma mañana. Lo cogió y acarició el timbre que lo sellaba antes de partirlo para poder abrir la misiva.  

    “Señor, 

    En competencias que se me atribuyen en nombre de SM le escribo y transmito cuanto soy conocedor. Es sabido que aquellos que hoy guardan y custodian la regencia de nuestra reina hacen usos que en nada favorecen a nuestro reino. 

    La educación de las reales niñas no debiera darse en pro de ideas de liberales pues son los reyes y no otros quien deben gobernar un reino. Así lo indica SM y así yo mismo lo hago constar. 

    Ud Francisco es en quien los Generales han depositado confianza y su propia esperanza, pues es conocido de su habilidad e inteligencia en el arte de hallar cuanto busca en libros y escritos de la historia. Que es Ud quien descubriera la razón y se le hiciera partícipe de la confidencia real que solo unos cuantos elegidos por SM son merecedores de tal secreto perdido en las bibliotecas de los reyes pasados.  

    Se le ordena y requiere para encontrar la reliquia que nuestra reina tanto anhela y sabed, señor, que será recompensado con dones que ensombrecen al propio oro”. 

    

  


   
    CAPÍTULO X 

    Toledo 

      

    Don Diego, disculpe mi intromisión. ¿Me da su permiso? —Un Joaquín desconcertado aparecía así en el umbral que daba paso al salón. 

    —Por supuesto —dijo don Diego que, al sentir la inquietud de su amigo y hombre de confianza, se levantó no sin antes disculparse ante sus invitados—. ¿Qué sucede, Joaquín? —preguntó una vez estuvo a su lado sin alzar su voz en demasía. 

    —Diego, en la puerta se encuentra el Comisario de la ciudad. Pregunta si puede entrar y hablar con usted, que es algo con relativa urgencia y que no puede esperar. 

    —Está bien, no se preocupe. Dígale que es bienvenido y acompáñele hasta el salón. 

    —Sí, señor —dijo Joaquín en esta ocasión con la voz alzada y con clara intención de mostrar una normalidad que no existía. 

    —Señores, tenemos visita —anunció don Diego a sus invitados que aguardaban en silencio—. Estimado amigo, Isaac. Creo que es conveniente que cierre este manuscrito ante la llegada de nuestro nuevo visitante. 

    —Buenas tardes, señores —saludó un hombre de mediana edad que vestía con ropas oscuras que nada hacían suponer que fuera persona de cuerpos que vigilaran por la seguridad de las calles toledanas. 

    —Buenas tardes, Comisario —respondió don Diego a la par que se levantaba y convidaba al resto a realizar el mismo gesto en señal de respeto y educación—. ¿Qué le trae por esta humilde morada? 

    —Venía a saludarle, pero veo que anda usted en buena compañía —dijo el Comisario mientras se acercaba al grupo que permanecía al fondo del salón—. Señor Samson, es un placer verle por aquí —saludó, entonces, el agente a Isaac, a quien respetaban y concedían honores de sabio a pesar de profesar una religión contraria. 

    —Casualidad, entiendo. —Isaac, acertado como siempre en sus palabras, había comprendido las razones que traían a un agente del rey a aquella casa. 

    —Por supuesto —contestó el Comisario haciendo caso omiso a las intenciones del judío para concentrar su atención en el recién llegado a tierra toledanas—. Señor, Vargas —saludó ante la incredulidad de don Diego quien no podía comprender cómo podía aquel hombre de ley conocer al joven venido de tierras tan lejanas. 

    —Buenas tardes tenga usted, señor —respondió Edgar con cierto gesto altivo que en absoluto pasó desapercibido para el resto de los presentes. 

    Diego de Rojas observaba la escena con detenimiento. No comprendía las razones que habían traído a un hombre de ley hasta su hogar en horas tan intempestivas, solía recibir su visita a menudo, más incluso que otras familias de alta alcurnia, sobre todo, desde que sus padres fallecieran; sin embargo, jamás había osado ingresar en su casa sin previo aviso y, ni mucho menos, en un horario tan poco habitual. El comisario había conseguido ser un hombre respetado por toda la ciudad, gracias a su buena condición y conducta. Atento en necesidades ajenas y competente en su quehacer. No obstante, Diego seguía sin comprender qué le había traído hasta su hogar, ni por qué Isaac apelaba a la casualidad y, por supuesto, cuándo y cómo había conocido a Edgar Vargas. 

    No era la primera vez que Edgar se cruzaba en el camino de aquel Comisario. En el poco tiempo que residía en la ciudad de Toledo, había tenido más de un contratiempo y la fortuna había jugado a su favor cuando en una de esas noches de penumbras paseaba a solas por las calles toledanas.  

    En aquella ocasión, Edgar resguardaba su torso de la húmeda noche con una vieja casaca. A pesar de que don Diego le diera los suficientes cuartos como para vivir diez vidas, no pretendía ser blanco fácil para rufianes de tres al cuarto que poco o nada podían contra él. Sin embargo, más valía prevenir y no solo con apariencias de lo que no era, por lo que, como un reflejo, Edgar palpaba su costado para cerciorarse que la navaja adquirida a los pocos días de desembarcar permanecía en su lugar. Se adentró por zonas en las que, de bien seguro, su querido protector jamás osaría acercarse. Olía a orín en cada esquina, sus pasos parecían ser los únicos que se escuchaban en la noche sobre un suelo empedrado, mojado, incluso encharcado allá donde algunos lanzaban sus aguas sin avisos. A pocos pasos escuchó las risas y gemidos de una pareja que buscaba la intimidad de un callejón sin salida, seguramente con algún que otro beneficio para la señora que bien cobraría aquel servicio. Cosa que dio buena cuenta la damisela al verse sorprendida por el ínfimo instante en que Edgar los descubrió, mas aquello no debió darle pudor alguno, pues sonrió con lascivia al joven que paseaba mientras el hombre envestía ajeno a quien pudiera observar. El muchacho se alejó dejando atrás aquella pareja en su fogosa actividad, le hubiera venido bien que aquel bribón se encontrara en otros quehaceres para poder averiguar el lugar exacto al que debía llegar de inmediato. 

    Le habían hablado de un lugar que en la clandestinidad se vanagloriaban de apuestas y juegos de fortuna. Edgar sabía bien que aquél debía ser uno de los sitios en los que dejarse ver sería suficiente para mantener reputaciones necesarias en el futuro. En un mañana que consideraba incierto y la vida le había enseñado a sobrevivir sin los beneplácitos de otros ni sus dineros.  

    Al fin escuchó, a pocos pasos de su posición, como una puerta se abría para dar paso a un par de individuos fornidos, robustos. Aceleró el paso al tiempo que conseguía detener a quien custodiaba la entrada. 

    —¿Qué queréis, muchacho? —preguntó aquel hombre, también de aspecto más que corpulento.  

    —Verá, amigo, me han dicho que por aquí podría encontrar a un tal Lobo —contestó Edgar haciendo referencia al apodo que había escuchado días antes en boca de unos charlatanes cuyo vino había conseguido que soltaran más de lo pretendido. 

    —¿Lobo? —reiteró el portero enarcando una ceja mientras observaba al joven como si estudiara su porte y situación. 

    —Así es, amigo —dijo Edgar adelantándose a los pensamientos de aquel hombrón que le impedía la entrada—. Verá, no hará más que dos anocheceres que hablé con un buen amigo, conocedor éste y buen conocido de quien le nombré, ya sabe, Lobo, y me comentó que andaría por aquí. Necesito hablar con él. Temas de cierta delicadeza. 

    —Un momento —contestó el custodio antes de cerrar la losa metálica en sus narices. Edgar aguardó no sin cierta angustia ante lo que pudiera suceder. Volvió a palpar su costado para comprobar que el acero se mantenía en su lugar cuando escuchó el sonido metálico que abría de nuevo la puerta. Tras ella apareció de nuevo el hombrón con aquella misma cara de pocos amigos—. Pasa —dijo sin más. 

    Edgar ingresó en el local, estaba a oscuras, nada podía ver salvo una apertura al final de un largo pasillo. Una luz titilante apareció tras él, se giró al tiempo de ver como el hombrón le pasaba una tea encendida y le indicaba con un gesto que avanzara. El joven agarró la antorcha y emprendió el camino sin saber adonde le llevaría. Observó mejor las paredes que le cercaban para comprobar que no era un pasillo, sino un túnel de piedras y mampostería. Giró su mirar hacia atrás, mas el custodio había quedado en su posición, absorto, mirada al frente donde ya no había nada. Regresó pues, Edgar, hacia su caminar cuando comenzó a escuchar ya las voces de hombres que alentaban a la gresca. Esperó un instante, conocedor de que ya solo quedaba un camino marcado. Mas sin comprender qué sería el lugar al que había arribado. Avanzó unos pasos más para escuchar con detenimiento. 

    —¡Vamos Aquilino! —escuchó gritar a unos mientras otros vociferaban en contra. El griterío impedía distinguir con claridad aquello que vociferaban tan embravecidos. 

    El joven inspiró con profundidad hasta sentir sus pulmones plenos a pesar del hedor que se desprendía en aquel lugar. Expulsó el aire contenido e ingresó en la sala para contemplar un espectáculo que jamás había visto. 

    El vaivén de las sombras era provocado por el fuego que prendía de las antorchas ancladas estratégicamente en diversos puntos de las paredes que cobijaban aquel antro. El olor a chusma inundaba hasta el último resquicio de aquel lugar abarrotado de una muchedumbre que no debía ser amante de la higiene personal. Nadie pareció prestarle demasiada atención, se encontraban absortos en algún espectáculo que se celebraba en el centro de la multitud. Dejó la tea en uno de los apliques que encontró para tal fin e intentó abrirse hueco entre empujones, golpes y codazos. Los hombres gritaban sin vergüenza ni decoro. 

    —Señores, se cierran las apuestas para el siguiente combate —escuchó que alguien gritaba mientras, como él, se habría camino entre la multitud. Edgar lo observó, era un tipo que debería tener su misma edad, portaba consigo una especie de cartera de cuero de gran tamaño en una mano y en la otra agitaba con esmero un buen puñado de papeles, sin duda una buena cantidad de reales se jugaban aquella noche. El joven de la cartera vio a Edgar quien creyó verse descubierto, mas el muchacho pasó sin mayores intenciones mientras mantenía su cantinela para el cierre de apuestas. 

    Al fin siguió con su empeño de arribar al centro del cotarro, quería saber quiénes eran aquellos que se enfrentaban en lo que parecía una lucha a muerte. Los hombres, embravecidos, seguían con sus ánimos que regalaban a uno y otro contrincante. Consiguió llegar al circo, al centro mismo del espectáculo para comprobar que lo que allí se cocía no era otra cosa que una pelea de gallos sin honor ni gloria. 

    Observó a los dos bichos, a los dos pájaros que dimensiones considerables que nunca había visto antes. Aquellos animales parecían criados para la lucha, eran esperpentos de la naturaleza. Enormes. Animales descrestados y sin apenas plumas se enfrentaban entre sí con la virulencia de un jabalí herido. Edgar miraba a su alrededor en busca de algo más que le atrajera y convenciera de estar en el lugar correcto para el fin que buscaba. Fue entonces cuando lo vio, entre el gentío, entre vítores y griteríos, un hombre de avanzada edad permanecía en silencio, observando el feroz espectáculo sin turbarse lo más mínimo. Su rostro era particular, una barba incipiente y de pelo cano escondía un rostro curtido, seguramente habría sido un soldado en tiempos pasados. A sus costados, sendos hombres de gran calibre permanecían alerta, también en silencio, mientras observaban cada gesto y movimiento a su alrededor. Miró más allá y pudo comprobar que no solo estaban aquellos hombres de fuerza que no esperaba comprobar, sino que cada cinco o seis pasos se distribuían otros tantos, evidencia clara de mostrar una clara superioridad frente al gentío allí reunido. 

    Una campana sonó dando paso a muestras de ofensas e injurias, así como a vítores de alegría, tan absorto se encontraba en descubrir quién era quien permanecía en calma, que no había dado cuentas a que la pelea había terminado y el cadáver de uno de los contrincantes permanecía inmóvil sobre la arena. El otro, sabido vencedor, recorría el círculo con paso acompasado, como si supiera que aquellas alabanzas hacían referencia a su victoria. Miró de nuevo hacia el lugar en el que el hombre del bigote había estado para descubrir que ya otros ocupaban su lugar. Se alzó en puntillas para intentar ver más allá de las calvas que se arremolinaban a su alrededor. Encontró al tipo de las apuestas que mantenía cierta conversación azarosa con otro hombre que parecía no estar muy de acuerdo con el resultado obtenido. Pronto vio como un par de hombres, que hasta el momento habían parecido estatuas de sal, se acercaban con claro ejemplo de zanjar la disputa. 

    Sin entender muy bien en qué momento habían comenzado la reyerta, Edgar se vio envuelto en un ir y venir de golpes, tortazos y, algún que otro, guantazo. Intentó escapar, no tenía mayor intención de ser partícipe en una escaramuza como aquella a tan solo unos días de haber arribado a la ciudad. Mas no tuvo otra alternativa al ver como un hombre, pocos años mayor que él, había decidido que éste sería su próxima víctima. Como un destello comprobó que el muy canalla empuñaba una navaja con su siniestra, cierta ventaja que Edgar pudo calcular al instante. Aquel tipo empuñaba con la mano equivocada, una señal que el destino había tenido a bien otorgarle para sobrevivir. Sacó con la agilidad de quienes en mil reyertas han sido curtidos la navaja que guardaba bajo la casaca, la desplegó sin demora y esperó que aquel hombre decidiera envestir en primer lugar. En otros tiempos le habían enseñado a usar la fuerza del enemigo a beneficio propio, una lección que jamás osó olvidar. Así, el hombre que tenía enfrente, con el rostro desencajado y sus ojos repletos de un odio bermellón, se abalanzó sin demora entonando un grito ensordecedor. Otra señal de que, como bien decían, perro que ladra ni muerde ni tarasca. Edgar esperó a tener al canalla tan cerca que su hoja terminó por rasgar sus ropas al tiempo que éste se apartaba con ligereza y clavaba su propia navaja en el costado de su agresor y la retiraba rasgándole desde el interior. Hacía muchos años que había aprendido a no hundir en demasía la hoja para poderla extraer con rapidez y no perder su navaja en un combate como aquel. Se giró para ver a su contrincante herido y tirado en el suelo por el dolor que le producía la herida recibida, no era su intención quitarle la vida, por lo que decidió marchar de aquel lugar sin mirar atrás. 

    Fue hasta el pasillo por el que había ingresado a aquel antro, tras otros que habían decidido tomar el mismo camino y huir de un altercado que no podía más que traer desgracia y atraer a quienes no debiera. Y así fue, que justo cuando alcanzaban la puerta que les daría la libertad, esta fue abierta para dar paso a ciertos hombres de ley. Si bien era cierto que aquellos que huían no eran su principal objetivo, también lo era que fueron atestados al instante. 

    Edgar fue dirigido hacia una pared por uno de los hombres que permanecieron en el exterior a la espera de recibir conocimiento de cuanto acontecería a su persona, hasta que un hombre de mediana edad se acercó hasta él. 

    —Vaya, ¿es usted nuevo por estos lares? —preguntó aquel hombre. 

    —Sí, señor —acertó en contestar Edgar. 

    —Ya veo, sin embargo, creo haberle visto rondar por la residencia de don Diego, ¿me equivoco? 

    —No, señor. Es mi primo —contestó con el primer embuste que fue capaz de inventar. 

    —¿Su primo? —reiteró aquel hombre que cada acercaba más su rostro al de Edgar—. Es curioso, don Diego jamás habló de tener un primo. 

    —Bueno, quizás se deba a que no tenía conocimiento de mi existencia hasta hace relativamente poco tiempo. 

    —Ya veo —dijo el hombre que, al fin, se separaba de su rostro para rascarse con una mano la barbilla 

    —¡Señor Comisario! —Se escuchó que alguien gritaba desde la puerta hacia la clandestinidad. 

    —Voy, denme un instante —contestó aquel hombre presentándose entonces como el Comisario de la ciudad—. Bueno, muchacho, ¿cómo os llamáis? 

    —Edgar, señor. Edgar Vargas. 

    —Muy bien, señor Edgar Vargas, puede usted marcharse, quizás pronto nos volvamos a encontrar. 

    Edgar desapareció de aquel lugar como alma que lleva el diablo, aun no sabía que sus vidas serían ligadas en un destino próximo, pues el tal Lobo, había dado buena cuenta de su presencia. 

      

    

  


   
    CAPÍTULO XI 

    Toledo 

      

    Carta de don Francisco SM Ilma. Sra. María Cristina de Orleans. 

      

    “Señora, 

    Esta semana tuve la honra de recibir la bondadísima carta con que V.M. se ha dignado a favorecerme, por la que le doy las más infinitas gracias y cumpliré sus órdenes y sus encargos. 

    Debo informarle de que V.M tuvo buena intuición al recomendarme que fuera a visitar las casas de las más ilustres familias de la ciudad y que me siento en disposición de poder así complacerla al saberme que he sido aceptado de buen grado en todas y cada una de las casas.  

    Especial atención tuviera la casa del heredero De Rojas, un muchacho enfermo que parece encontrarse en movimientos semejantes a los nuestros pues, según quienes han sido dotados de mi plena confianza, me han informado sobre sus intenciones al haber clamado la presencia de cierto joven venido de tierras bañadas por los mares del Caribe. Según cuentan, podrían estos dos jóvenes tener lazos de sangre y, me temo, señora, que también los tienen con quienes antaño custodiaron aquello que tanto ansía. 

    En otro orden de información, quisiera prestar unas líneas a cierto granuja que domina, al parecer, las calles de la noche toledana. Creo conocer su secreta identidad de quien se hace llamar Lobo, pues su descripción se asemeja en considerables a cierto hombre que sirvió en batallas contra franceses. No diré que me sorprende, pues tuve el placer de conocer al Capitán Julián cuyo apellido jamás nombró y temo que, mi señora, sea razón de cierta atención por mis hombres y los suyos. 

    En cuanto a lo que usted comentó en su misiva, no puedo dar más que mis mejores deseos y confiarle mi eterna lealtad. Si mis Generales necesitaran de mi ayuda y condición, iría presto a Madrid a servir bajo sus órdenes. 

    Quedo a su entera disposición y orden, 

    Francisco de…”  

      

      

    París, Francia. 

    —Señora, no es por honor ni gloria, sino por el bien de sus hijas y de España. —Fernando, accidentado esposo de doña María Cristina de Borbón, paseaba de un lado a otro del salón. Sus pasos resonaban por toda la estancia mientras su esposa lo observaba sin mediar palabra—. Sé lo que pensáis, querida, pero no os dejéis engañar por sus ideas, sino por el fin de sus acciones que es devolveros la regencia. Nuestro pasaporte de regreso a Madrid, junto a vuestras hijas. 

    —¿Cómo confiar en esos que se hacen llamar moderados tras sus desprecios e insultos a la regencia? —espetó María Cristina. Seguía sentada tras la mesa de despacho y, en sus manos, la última imagen tomada de sus hijas antes de partir al exilio. 

    —Sabéis de mi reticencia para de quienes habláis, pero debéis pensar como reina y madre, del mismo modo que lo haré yo, tu esposo. No solo el azar y el romántico sueño de un cazatesoros puede ocupar todo su pensamiento, sino que también nosotros debemos tomar decisión y mostrar determinación ante quienes nos obligaron a marchar de nuestra tierra y hogar. —Fernando tomaba asiento frente a su esposa—. No podemos dejar que esa condesa y Argüelles infundan sus absurdas ideas en Isabel. Ella más que cualquier otro miembro de esta nuestra Real familia, debe acunar los valores que hacen de su persona la perfecta heredera al trono.  

    —Es hija del ya fallecido rey Fernando VII de España. Ella y no otro es la heredera al trono —dijo con severa rotundidad María Cristina. 

    —Sí, pero el pueblo debe saber que no es solo derecho de sangre, sino que no hay ni habrá nadie que pueda ocupar su lugar. 

    María Cristina alzó entonces la mirada para clavarla en la de su esposo. Tenía razón. No cabía duda y, sin embargo, el hecho de confiar y financiar un golpe apoyado por quienes un día reprocharon su posición seguía pareciéndole una empresa inaceptable.

  


   
    CAPÍTULO XII 

    Toledo 

      

    Capitán —escuchó que alguien le llamaba desde la puerta—. Acaba de llegar —anunció esa misma voz. 

    —Hacedle pasar —contestó sin apenas desviar la mirada. 

    El “Capitán”, apodo que se había ganado tras la guerra, era un hombre que había nacido en el seno de una familia humilde. El menor de tres hermanos y dos hermanas que también sufrieron las inclemencias de la batalla. Se encontraba pues, nuestro Capitán, sentado en un diván de forja que había sido decorado con almohadones de colores vivos que hacían de su descanso un placer. A su diestra, una mesilla del mismo material soportaba una copa de vino que jamás se vería vacía, ya había quien se encargaba de que así fuera y, además, de mantener la fuente de porcelana repleta de frutos de temporada. Se sentía casi como el mismísimo César, mientras saboreaba el dulce néctar y sentía el aroma de los árboles frutales y arbustos florales que decoraban aquel patio interior digno de un rey. El sonido del exterior quedaba eclipsado por el sonido del agua que manaba de las diversas fuentes estratégicamente colocadas, mas solo una era su predilección, aquella que era considerada el corazón de su jardín. Una pieza única cuyo emblema familiar se disponía alrededor de la pila principal, un animal salvaje que había acompañado a un linaje desde tiempos inmemoriales. 

    —Capitán, se presenta el joven Edgar Vargas —anunció aquel que había dado cuentas poco tiempo atrás. 

    —Que se acerque —ordenó el Capitán sin siquiera realizar el mínimo esfuerzo por saludar al recién llegado. Un sencillo gesto de su mano indicaba que quería que su invitado se sentara en una de las sillas que había cerca de él. 

    Edgar hizo lo que se le encomendaba sin saber muy bien por qué había sido reclamado por aquel hombre a quien ni siquiera conocía. Se acercó a la par que observaba el fausto jardín que se abría ante él. Era, realmente, maravilloso. Un oasis que había crecido ajeno a los muros que lo rodeaban. Se sentó en la silla indicada, también de forja y cojines de colores vivos y adornados con una exótica decoración nunca vista por el joven. 

    —Siéntese, señor Edgar —dijo a quién llamaban Capitán—. Le estaba esperando. —Tan solo un leve movimiento de su dedo índice provocó que una joven ataviada con sedas se acercara de inmediato—. Trae una copa a nuestro invitado. Estoy convencido de que querrá probar nuestro vino. 

    Edgar, aun maravillado y temeroso a partes iguales, se atrevió al fin a mirar sin pudor a su anfitrión para descubrir, no sin la sorpresa que ello conllevaba, que el hombre que se acomodaba cual emperador romano ataviado con túnicas y sin nada que cubriera sus pies desnudos, no era otro que el hombre de bigote inusitado que una noche vio asistir a cierto combate en un antro irregular. 

    —¿Es usted a quien llaman Lobo? —se arriesgó a preguntar. 

    —Vaya, veo que no tiene remilgos en salvaguardar sus inquietudes, señor Vargas. Directo a lo que le interesa o, quizás, no sea más que un joven sin una educación apropiada que viste ropas de una condición que no le corresponde. ¿Me equivoco? —respondió el Capitán mientras que en su rostro una media sonrisa se dibujaba. Observó al tal Edgar Vargas del que no hacía mucho había escuchado hablar.  

    —Discúlpeme, señor. Sin embargo, sí es cierto que, con clase o no, quisiera saber qué necesita un hombre como usted —dijo Edgar mientras señalaba a su alrededor— de un humilde servidor. 

    —Verá, Edgar, o ¿debiera llamarle Español? 

    —¿Como sabe usted ese nombre? 

    —Yo lo sé todo, muchacho. Todo lo que sucede en esta ciudad y, digamos, que compartimos cierto amigo. 

    “Sancho”, pensó Edgar, “Ese marinero mercante no sabe de honores ni lealtad”. 

    —Es posible que ya tenga en mente un nombre, mas no debe tenerle en cuenta su falta de fidelidad hacia usted. No son las personas las que mueven sus pasos, sino el poder y los cuartos que pueda sacar de él. 

    —Sigue sin decirme por qué estoy aquí. 

    —Paciencia, amigo mío. Paciencia. —Aparecía en ese instante la joven de trajes de seda con una bandeja y una sola copa en la que sirvió vino de un cántaro que reposaba cerca. Llenó también la copa del Capitán que, aunque no se encontraba vacía, bien poco faltaba y, era bien sabido entre los hombres y mujeres al servicio de aquel lugar que al Capitán las esperas le desagradaban de un modo muy particular—. Todo a su debido tiempo, pero beba, señor Vargas, beba y brindemos por este día tan maravilloso al que Dios nos ha invitado. ¿Es usted creyente, señor Vargas? 

    —Y, ¿quién no lo es? —contestó Edgar tras probar el agradable caldo que le acababan de servir. 

    —¿Le gusta? —preguntó entonces el Capitán quien, por primera vez, se erguía y sentaba para enfrentarse a su acompañante. Reposó sus pies descalzos en la húmeda piedra y sonrió—. ¿Sabía usted que el vino determina su propio carácter? —Edgar negó con un suave movimiento de cabeza mientras mantenía atento su interés, no entendía las razones que le habían llevado ante la presencia de aquel hombre, pero algo le decía que no debía bajar la guardia—. Pues así es, el vino tiene rasgos, fragancias que cambian sutilmente y hacen de su saber algo único. Vayamos a pasear, le enseñaré el fruto que da origen a este néctar de dioses. 

    Edgar esperó a que su anfitrión levantara al fin sus posaderas de aquel diván, se encontraba incómodo y sentía sobre él las miradas ocultas y, en ocasiones, mal disimuladas de algunos miembros de una guarnición desaparecida en el tiempo, pero viva en aquel lugar.  

    El Capitán calzó sus pies con unas alpargatas resguardadas a la sombra del lugar en el que había reposado instantes atrás. Hizo un gesto al vacío, seguramente a una guardia permanente e invisible, parecía que, en esta ocasión, sí quería mantener una conversación en confianza con el joven invitado. Sin mediar más palabras, el anfitrión de aquella casona comenzó a andar en dirección a una puerta disimulada tras arbustos y enredaderas, tan solo hizo falta un suave empellón para que esta se abriera con facilidad para dar paso a una enorme viñeda que se perdía más allá del horizonte. 

    —Señor, Vargas. Hablemos —Edgar quedó sorprendido ante aquel cambio repentino de actitud. El hombre arrogante, descortés y con cierto talante despótico parecía haber desaparecido en el mismo instante que cruzaron el umbral—. Mi nombre real es Julián Lobo de Mendoza, nací en una familia sencilla aunque con recursos para dar educación a su hijos y cierta condición a sus hijas —comenzó a relatar mientras emprendía su marcha—, sin embargo, un día cierto ejército que se creía aliado comenzó a mostrar su verdadero rostro. 

    —Los franceses —intervino Edgar. 

    —Así es. Mi mundo se desmoronó, aunque por una noble causa. Sin escuchar advertencias ni consejos, ingresé como soldado y creí que mis propios hermanos estaban equivocados, que aquel ejército se vincularía con el nuestro, como el aliado que se creía. ¡Que equivocado estaba! —se lamentó— La noche posterior al día que mi Madrid se levantó en armas sucedió lo que jamás creería. Recibí las órdenes de portar a quienes creídos traidores serían fusilados en la vergüenza. De entre ellos, —recordó no sin dolor—, un joven de mi edad y condición marchaba altivo hacia el fin que otros le habían destinado por cumplir con un deber que yo aun no comprendía. Se llamaba Manuel. 

    —¿Quién? —preguntó Edgar en quien aquella historia comenzaba a mostrar interés. 

    —El joven que me dio la lección de mi vida —contestó Julián, el Capitán—. Agarré su brazo para que otro tapara sus ojos con un paño húmedo con el hedor de la muerte. Solo preguntó por qué se le sentenciaba y, tras una respuesta patente, me habló como a un hermano y no pude más que jurar instantes antes de entregar su destino a la línea, que lucha continuaría. 

    —Debió ser duro —dijo Edgar con tan solo un hilo de su voz. 

    —Demasiado —respondió el Capitán—. Sin embargo, tengo entendido que su vida no ha sido tampoco un campo de rosas. ¿Me equivoco? 

    —No, señor —sonrió a la par que cierto sentimiento nostálgico se apoderaba, por unos instantes, de su razón—, pero no creo que me haya hecho venir para hablar de mí. 

    —No te falta razón, muchacho. Verás, conozco a don Diego desde que apenas era un zagalillo que correteaba por las pedregosas callejuelas de esta vieja ciudad. Era un muchacho lleno de vida. 

    —¿Qué le pasó? —preguntó Edgar con una curiosidad de la que solo los infantes son acreedores. Un rasgo que a quienes le conocían le parecía inaudito y achacaban a una educación alejada de la conocida que, además, se acrecentaba con la falta de esa figura paterna que tanto se necesita en según qué edades. 

    —¿No lo sabes? —Se sorprendió el Capitán—. Creía que guardabais buena relación con el noble linaje. 

    —Sí, algo parece que guardo, mas todavía no sé la razón. 

    —Curioso —dijo el Capitán sin dirigirse a nadie en particular, como si hablara consigo mismo. La evidencia de que aquel hombre sabía más de Edgar, de su vida, más que él mismo se hacía patente—. Tampoco sabrás, entonces, qué relación puedo guardar yo para con esa familia. —Edgar negó con la cabeza. Aquel juego comenzaba a cansar y mellar en su paciencia, una paciencia que creía más que estoica a razón de los acontecimiento pasados y presentes—. No se preocupe, Edgar. De momento, digamos que puede confiar en mí y, le diré, que podré ayudarle a descubrir qué es aquello que cuelga de su cuello. 

    —¿Se refiere a este viejo medallón? 

    —Eso es. 

    —No es más que una reliquia familiar. Mi madre me lo regaló siendo niño y … 

    —¿Su madre? Extraño, ya que esa pieza pertenece a estas tierras. Creo que esa piedra le dirá mucho más que la llave que esconde. —Edgar atrapó entre sus manos el pequeño medallón como un reflejo instintivo de supervivencia mientras escuchaba las palabras del Capitán que martilleaban sus recuerdos con fiereza—. De momento, mi joven amigo, deberemos guardar nuestro encuentro en secreto. Mas no os disgustéis, pronto volveremos a vernos y será entonces cuando le desvele alguno de sus muchos secretos. Confidencias y misterios que le unen más de lo que usted cree a quien en esta ciudad llaman don Diego. 

    Edgar marchó de aquella casona con el sabor agridulce de una victoria incierta. Quiso creer en aquello que el Capitán le relataba. Confiar en su palabra. Mas no volvería a conocer de sus quehaceres hasta pasados los días. 

      

    

  



  

     CAPÍTULO XIII 


     Toledo 


       


     Aquel salón comenzaba a ser ya parte de su propio hogar. Edgar conocía cada detalle, cada rincón y, aun así, en cada visita descubría un nuevo matiz. Así se encontraba pues aquel joven venido de tierras lejanas, observando, una vez más, los motivos cerúleos que destacaban sobre un fondo añil más oscuro. Observó la librería de media altura que recorría toda la estancia, estaba repleta de volúmenes que se resguardaban de la intrusión tras vitrinas de cristal y nogal. Sobre la librería solo había alguna que otra estatuilla de colores marfil que destacaban de sobremanera en aquella estancia de colores tan oscuros. En las paredes de mayor envergadura se habían dispuesto sendos jarrones con motivos exóticos que siempre contenían un exorbitante ramo de flores, siempre frescas y, siempre, rojas que solo rompían su hegemónica tonalidad con los tallos y enormes hojas verdes que sobresalían de sí mismas. Sonrió, aquel detalle era claro ejemplo de la influencia de la única presencia femenina que quedaba en aquella casa, María.  


     La joven había comenzado a llamar su atención, sin pretenderlo, por supuesto. Edgar bien lo sabía, mas no podía evitar sentir cierto revuelo en el estómago cuando aquella dama al servicio de don Diego hacía acto de presencia, aunque solo fuera para dar aviso de que la comida estaba ya lista y, por ende, debían todos acudir al comedor para ser servidos. Tampoco se le había pasado desapercibido el trato familiar que su anfitrión mostraba para con la joven a pesar de pertenecer a mundos tan dispares. Ni el rostro desencajado que mostraba cuando él mismo trataba con mayor afabilidad al servicio, en especial, a María. Razón que le resultaba extremadamente jocoso y divertido. 


     Reparó entonces en uno de los tapices que decoraban el salón. En toda la estancia solo había dos tapices de tamaño regular, nada ostentoso, cuya única finalidad era decorar una dilatada pared. En el primero de ellos, una escena de batallas de antigüedad, donde hombres con ropas extrañas se enfrentaban a caballeros cristianos y, en el segundo, un enorme castillo se alzaba sobre un cetrino escenario.  


     Tan absorto estaba contemplando sendas imágenes, aquellas obras tejidas a mano, que no vio llegar a quien con brusquedad descorría las grandes cortinas de terciopelo para dar paso a la luz de un nuevo día que ya pronto alcanzaría su plenitud. 


     —¡Por Dios, que susto me habéis dado! —se sobresaltó Edgar con cierta indignación que rebajó en el mismo instante en que descubrió quien era aquella que había cometido la falta. 


     —Disculpe, señor Vargas —respondió la joven, mas sin humildad alguna. No toleraba la presencia de aquel hombre en la casa. Tampoco entendía por qué don Diego lo había mandado buscar a tierras tan lejanas, ni por qué se mostraba tan cordial y atento para con ella. Aquello le molestaba en demasía y no podía contener su rebeldía para con aquella situación que se le antojaba insufrible—. No quería molestarle en su observación hacia los tapices, pero no tengo otro modo menos, digamos, agresivo de separa las cortinas.  


     —Ya veo —respondió Edgar a quien, toda aquella situación le parecía mucho más que divertida y, a la par, encantadora. Esa mujer que tanta indignación presentaba en su presencia, le superaba en edad; sin embargo, se comportaba con la inocencia de una muchacha. Seguramente, porque jamás había salido de aquella casa más que para proporcionar cuanto hiciera falta en el propio hogar. 


     —Con su permiso, debo seguir con mi tarea. 


     —Por supuesto —contestó Edgar sonriente. 


     —La comida pronto estará lista —dijo antes de marchar sin muestra alguna de aflicción. 


     Tan solo un instante había pasado desde que viera a María salir por el portal del salón cuando escuchó las voces de varios hombres que se acercaban al mismo. Comenzaba a estar harto de que le hicieran llamar unos y otros sin dar aviso alguno de las razones por las que se le reclamaba. Escuchó las risas que alguna ocurrencia de los presentes habría provocado y decidió sentarse ya en el sillón que había reclamado como suyo. 


     —¡Edgar, amigo mío! —saludó don Diego quien, para su sorpresa, mostraba una actitud impropia de cuanto había conocido—. Siento que hayas tenido que esperar, pero nuestro amigo, Isaac, ha dado con la historia que nos llevará a encontrar la tercera joya. 


     —¿La tercera joya? 


     —Sí, señor Vargas. El pasado siempre vuelve para enseñarnos a vivir el presente —contestó Isaac Samson sin inmutar en lo más mínimo su serenidad ya conocida. 


     —Bueno, es una grata noticia, no puedo negarlo. 


     —No le veo muy entusiasmado —dijo don Diego un tanto sorprendido por la grotesca actitud de su invitado. 


     —Creo que debieran haber esperado o, al menos, compartido tales hallazgos con mi persona si, de verdad, van a necesitar de mi ayuda. De lo contrario, marcharé en cuanto me sea posible —sentenció Edgar quien, en realidad, jamás se iría sin descubrir qué era aquello por lo que le habían propuesto viajar hasta Toledo. 


     —Llevas razón —respondió don Diego para su sorpresa. Si bien era cierto que había comenzado a sentir cierta estima por aquel hombre, también lo era que no caería en la servidumbre a la que estaba acostumbrado. 


     —Bueno, señores. Siéntense —dijo Isaac—. Debo contarles aquello que ya sé. 


     Tanto don Diego como Edgar sentaron sin mediar más palabra al comprobar la seriedad que el sabio mostraba. 


     —¿Conocen la historia de la princesa Leila? —preguntó el judío que, al comprobar que ambos jóvenes negaban, decidió continuar sin mayores dilaciones—. Verán, tras consultar las historias del pasado que se narran en los diversos libros de mi biblioteca, pude comprobar que hubo una joven de existencia desconocida que, aunque noble, jamás se volvió a nombrar su nombre. Queridos amigos, creo tener la certeza de que ustedes corren tras un pasado que podría ser inexistente. Sin embargo, como toda leyenda, la semilla de una historia real y verdadera se esconde en la tradición de sus letras. —Isaac hizo una pausa con la clara intención de crear expectación en cuanto fuera a relatar. Sonrió al comprobar que ambos, don Diego y el señor Vargas, se encontraban mas que hipnotizados para con aquello que les contaba—. La historia que les voy a contar sucedió hace ya demasiado tiempo, en épocas en las que culturas dispares convivían en estas calles, mas no se confundan, cada cual en su ensanche. Resultó que una bellísima muchacha de melancólica mirada y cabellos de azabache, vivía rodeada de lujos y ostentación pues su padre, soberano musulmán, le entregaba cuanto pudiera darle. Sin embargo, la muchacha buscaba algo más: el amor. Una noche de verano se encontraba Leila al amparo del jardín de su palacio junto a su doncella y buena amiga. La joven princesa alzaba su húmeda mirada a las estrellas a lo que su doncella le preguntó y ésta, Leila, comentó la razón de su aflicción. Había sido prometida a cierto Gobernador de Guadalajara y sentía que aborrecía a aquel hombre y señor. 


     —¿Historias de romances? —intervino Edgar con cierta burla— ¿Ese es su gran descubrimiento? 


     —Mi joven amigo, veo que la paciencia es un don que le es desapercibido. Aunque quizás no acepte de consejos le diré, que debe usted ser paciente, quizás no hoy, pero la paciencia se hará firme llegado el momento. —Edgar no comprendió aquellas palabras más allá de cierta reprimenda paternal, observó a don Diego quien, con mirada acusatoria le invitó también a callar. Así fue como Isaac siguió con su relato—. Como decía, la joven había sido prometida con quien no quería y sollozaba por su mala fortuna. Justo entonces, de detrás de unos arbustos, apareció un joven que parecía de poderoso linaje. Las dos jóvenes quisieron gritar, mas la princesa, al dudar, ofreció sin pretenderlo la opción de que el joven presentara su excusa. Resultó ser heredero de corona cristiana que había ido a Toledo de visita a las cortes de la ciudad y había prendado su corazón la princesa musulmana que sintió corresponder ante aquel sentimiento recién descubierto. Ella también había sentido el amor para con el aguerrido príncipe cristiano y, sin darse demasiada cuenta, el amor había empezado a anidar en sus jóvenes corazones. Al día siguiente, llegó de tierras caracenses el Gobernador dispuesto a desposar a la princesa, pero la joven negó su presencia y éste, sentido agraviado hizo presencia ante el soberano quien, además, había recibido también la petición del príncipe cristiano. 


     —Y, ¿qué sucedió? —Escucharon los tres hombres de una fémina voz venida desde la puerta. Mostraron, don Diego y Edgar, cierta jovialidad al comprobar el descaro de María quien, sin apenas darse cuenta de cuanto acababa de hacer, sintió que su rostro enrojecía. Quiso marchar de inmediato, pero don Diego la invitó a escuchar aquel relato que tanto parecía interesarle. Isaac, en contra, no gustó de aquella intervención, pero haciendo acopio de su talante, aceptó de buen grado la presencia de la dama pues, era conocedor, del cariño que don Diego le profesaba.  


     María se acercó con cierta cautela, no pretendía molestar ni irritar a ningún presente. Miró entonces a don Diego quien, con una sonrisa afable le indicó que se sentará en el sillón contiguo al suyo. 


     —Espero que no haya más intervenciones —sentenció el judío—. Como decía, el soberano se encontró con dos peticiones de boda para su hija, siendo este un grave dilema. Consultó a astrólogos y sabios quienes le aconsejaron que lo más conveniente era que ambos pretendientes se enfrentaran en torneo en una lucha a muerte. —Comprobó la sorpresa en los rostros de sus tres oyentes y continuó su relato sin dilación, no fuera a aparecer también Joaquín con una nueva distracción—. En una explanada de las afueras de Toledo se encontraba ya todo preparado. Ambos adversarios esperaban con sus más ricas armaduras, montados en briosos corceles y empuñando sus armas a que la joven princesa diera su entrada. La princesa apareció con las más simples galas, no era jornada de fiestas para ella. En su brazo derecho una joya llamaba la atención de cuantos allí aguardaban, era el brazalete de su madre, la cual ya no estaba. El azul de su piedra centelleaba al sol. A una señal del soberano el combate dio comienzo a la vez que Leila cerraba sus ojos con temor. El primer choque fue tal que las lanzas quedaron partidas y caballos y caballeros desparecieron tras la espesura del polvo levantado, mientras, los gritos y vítores de los allí presentes aclamaban a uno y a otro. Entonces, la joven tapó con sus manos sus ojos haciendo que la luz del sol reflejara en la piedra del brazalete y cegara a uno de los contrincantes. La polvareda comenzó a disiparse, se hizo el silencio y se vislumbró la figura de uno de ellos contendientes de pie, portando una espada en su mano. Cuando oyó el estruendo de la multitud, el corazón de Leila se paralizó. Abrió los ojos con cautela para comprobar a quien era a quien las masas aplaudieran y su rostro reflejó la infinita alegría al comprobar que el ganador no era otro que su amor.  


     El sabio terminó su relato ante la expectación de los allí presentes. Esperó con paciencia a que alguno alzara la voz y, como no pudo ser de otra manera, el señor Vargas ganó, una vez más, aquella breve competición. 


     —Sigo sin comprender qué tiene que ver el amorío de esa joven dama con aquello que nos ocupa. 


     —¿No ha habido nada que haya llamado su atención, señor Vargas? —preguntó Isaac como el maestro que incita a sus alumnos a descubrir la razón de una lección impartida. 


     —El brazalete —intervino don Diego. 


     —Así es, amigo mío —aplaudió Isaac al comprobar que el joven a quien consideraba de cultura y estudio superior concluyera al objeto al cual quería llegar—. El brazalete con piedra lapislázuli es el único dato que he conseguido recabar. De la joven nada más se sabe, ni de la joya, ni del Gobernador que muriera en combate. 


     —Si me permiten —dijo María con cierto recelo y temor de no ser bienvenida su aportación. Sin embargo, en vista de que los tres hombres permanecían atentos a sus palabras, decidió proseguir no sin guardar el pavor que aquello le causaba—. Conozco de cierta historia que guarda relación con aquello que nos acaba de contar. 


     —Cuéntenos, María —apremió don Diego quien, tan sorprendido como los demás, quería conocer aquello que la joven les pudiera relatar. Nada debía pasarse por alto. Todo cuanto pudieran aportar debía ser escuchado. 


     —Existe a las afueras de la ciudad un pequeño palacio de nombre Galiana. Dicen los viejos del lugar que en él una joven princesa se enamoró de un regio cristiano. 


     —Carlomagno —anunció Isaac en un susurro casi imperceptible. 


     —Así es, señor. ¿La conoce? 


     —Por supuesto. ¿Cómo no lo relacioné antes? —Se preguntó como si en aquél salón no hubiera nadie más. Fue entonces que dirigió su atención hacia María—. Quien diría, señorita, que ha sido usted la alumna más valiosa de nuestra jornada; pero, por favor, continúe. 


     —Gracias —contestó María ruborizada, conocía aquellas historias por los cuentos que su madre le contara siendo niña. Jamás creyó que aquello sucediera o tuviera más valor que compartir los sueños con la mujer que le dio la vida—. El caso es, que dicen que la princesa Galiana huyó con el príncipe cristiano, pero nadie, ninguno de los guardianes que recorrían los muros de palacio los vio escapar. 


     —Tuvieron que huir desde dentro —sentenció Edgar. 


     —Exacto —contestó María. 


     —Genial, ahora tenemos que ver como entramos en el palacio —indicó don Diego que, al descubrir en los rostros de sus acompañantes la incertidumbre de su declaración, prosiguió—. Si no recuerdo mal, el palacio pertenece a cierto hombre de dudosa reputación. Un oficial venido de las guerras contra los franceses con quien, al parecer, padre no guardaba buena relación. 


     —Creo, y dudo que pueda llegar a errar, que su invitado podría ayudarnos en este menester. ¿No es cierto, señor Vargas? —apuntó Isaac, quien conocía de ciertas actividades que el joven no había tardado en emprender. 


     —Disculpe, caballero, pero no sé en qué o en cómo podría yo ayudarles. Recuerde, señor, que soy recién llegado a esta ciudad. 


     —Quizás deba iluminarle al hablar de cierto animal salvaje que ronda las calles de Toledo custodiado por un regimiento convertido en manada. 


     —¿Lobo? 


     —¿Le conoce? —preguntó asombrado don Diego. El joven intentaba comprender hacia dónde se dirigía aquella conversación, el engaño sufrido por quien creyó amigo y el temor de sucumbir al hombre del que siempre había temido. 


     —Es cierto que tuve la oportunidad de charlar con él y, debo decir que, no es lo que las gentes de Toledo creen. —Edgar Vargas observó a sus acompañantes con cierto recelo, no sabía cómo había podido aquel judío averiguar su paradero y entrevista, pero era cierto que él también deseaba descubrir hasta qué punto era su unión para con don Diego—. Sé que no es, precisamente, un hombre de respetable, que su fortuna creció con artes poco decorosas; pero es probable que, si hablase con él, en su idioma, consiga alguna información. 


     —Que así sea —sentenció don Diego. 


     


  



  
   CAPÍTULO XIV 

    Toledo 

      

    Veo por su rostro desencajado que no esperaba mi visita, mi querido Diego —anunció jocoso aquel que llamaban el Capitán ante el asombro de Edgar a quien no le pasó por alto la falta de decoro hacia quien había sido su anfitrión y convertido en amigo en aquellos últimos días. 

    Don Diego, quien permanecía hierático cual estatua de sal, no comprendía las razones que pudieran haber traído a aquel hombre hasta su propio hogar. Si bien era cierto que Edgar, poco o nada sabía de un pasado que los unía, también lo era que la reputación del recién llegado era muestra más que evidente de que no debe ser invitado a casas de cierta clase. Observó entonces a su amigo Joaquín, compañero en batalla, por desgracia, de aquel sinvergüenza que en aquellos instantes se encontraba en su salón, se mostraba calmado y, con un gesto que solo él pudo apreciar, invitó a su señor a imitar su actitud. 

    —En absoluto, señor Lobo, o Capitán como he escuchado que gusta usted de que le llamen —contestó don Diego en un intento de mantener su posición inalterada—, pero, por favor, siéntense. Indicaré al servicio que nos deleite con un ligero aperitivo. 

    —No es necesario, Señor —respondió el Capitán cuyo tono había cambiado ante la que pretendía ser una sutil hostilidad de su anfitrión y ante la atenta mirada de Edgar Vargas quien comenzaba a comprender que aquello que el Capitán le había relatado podía no ser tan cierto como pensaba. Que las historias de una vieja amistad podrían haber sido edulcoradas y él, como un necio, había caído en el juego de quien manipula a un crío y lo lleva hasta su terreno.  

    —Don Diego, déjeme explicarle… 

    —No es necesario, Edgar. Ahora no —sentenció don Diego sin dar opción a réplica—. Como he dicho, será mejor que nos sentemos, tomemos un ligero aperitivo y esperemos la llegada de quienes sí habían sido anunciados en su visita. 

    Acataron sin objetar cuantos allí se encontraba y sentaron sus posaderas en los asientos que eran ya testigos de cuanto acontecía. El silencio y la incomodidad eran patentes en un salón, vestigio de lo venidero. Solo los pasos de María acercándose hasta el lugar consiguieron romper el denso sosiego que colmaba aquella sala. 

    —Don Diego, traigo el aperitivo si gusta y permite que lo disponga. 

    —Por supuesto, usted siempre es bienvenida. Mas cuando trae suculentos bocados con los que deleitar el gusto y los sentidos —respondió don Diego—. Y, por favor, María. Dígale a Joaquín que mande aviso a nuestro querido y sabio amigo Isaac y a quien considere conveniente para hagan acto de presencia a la mayor brevedad posible. 

    —Sí señor —respondió la joven mientras daba servicio de buen vino a los allí sentados. 

    —Verá, Diego. No quiero que malentendidos del pasado puedan entorpecer la búsqueda de una verdad que también a mí me concierne —comenzó a hablar el Capitán con mayor serenidad y mesura. Si quería formar parte de aquél extraño equipo que se formaba a sus expensas, debía comportarse como quien pudo ser y no era. La cordialidad y la amabilidad debían ir unidas, quizás también acompañadas con los toques de humildad que tantas veces había echado en falta. Don Diego permanecía en silencio, curioso de cuanto su eterno rival pudiera estar dispuesto a contar—. Si le soy sincero, no pensé que nuestros caminos pudieran llegar a cruzarse jamás. Sin embargo, la llegada del señor Vargas hizo que mi atención virara de nuevo hasta su hogar; mas si sabe por los lares que se mueve el muchacho que ha mandado traer desde mares del Caribe. Parece evidente que la sangre de malhechores y piratas permanece en la sangre de quienes allí permanecen. Quizás las vidas y costumbres cambien, pero la herencia de sangre jamás desaparece —sentenció el Capitán con especial énfasis en sus últimas palabras, tono que no pasó inadvertido para el joven Edgar quien, sin mediar palabra, continuó atento a cuanto allí se contara—. El caso fue, que los designios de la vida, o del señor como ya sabe, son inescrutables e hicieron que nos encontráramos en situaciones poco ortodoxas. Aquello hizo que mi curiosidad para con el recién llegado creciera y, cuando supe que no fue otro sino el tan venerado don Diego quien lo había mandado traer, el capricho de conocerle aumentó. Así fue como mandé llamar un día cualquiera a este joven muchacho que se sienta hoy a mi diestra. Quería conocer la clase de hombre que era y charlamos. No es persona de grandes discursos, pero le gusta hablar. Supe que algo se tramaba entre estos viejos muros y cuando, por voluntad propia, llamó de nuevo a mi puerta y me contó que habíais solicitado mi preciada ayuda, no pude evitar ofrecerla sin recelo alguno. 

    —¿Su preciada ayuda? —cuestionó con cierta sorna don Diego quien, raudo, viró su mirada hacia la de Edgar. Éste, por alguna razón que no comprendía, sintió que debía desviar la propia como si temiera un castigo que jamás vendría. 

    —Bueno, está claro que la necesitáis. ¿No es cierto? —dijo el Capitán recuperando la atención de su inesperado anfitrión—. Sobre todo si deseáis ingresar al interior de los muros de cierto palacio que poseo a las afueras de este nuestro querido Toledo 

    —Don Diego —reclamó Joaquín su atención desde la entrada—. El señor Samson ha llegado —anunció mientras daba paso al judío. 

    —Buenos días, señores —saludó. 

    —Buenos días tenga usted, mi querido amigo —contestó don Diego—. No sé si recordará a nuestro, cómo llamarle, viejo amigo el Capitán Lobo de Mendoza.  

    —Por supuesto que le recuerdo y conozco. Buenos días, Oficial. ¿Cómo usted por aquí? 

    —Digamos que es una larga historia que podemos obviar de momento —respondió, entonces, don Diego—, pero siéntese, por favor y díganos, que hay de nuevo entre sus descubrimientos. 

    —El agua y el tiempo son hermanos nacidos del mismo vientre, un mismo día y una misma hora. Son hermanos de la vida y la muerte. Sin agua, la vida se detiene y la tierra se seca hasta la llegada de la muerte. El agua se escurre entre los dedos de una mano y avanza implacable como el tiempo, sin retorno, desaparece —comenzó a relatar el judío ante la expectación del resto de los miembros de la sala—. La vida necesita tiempo y el tiempo arrebata la vida. El agua y el tiempo se aparean en la muerte y en la vida de un mundo en el que todo se mueve y nada permanece para siempre. 

    Los tres caballeros permanecían atentos a las palabras de quien oraba en voz alta y divagaba entre conocimientos adquiridos por una cultura diferente cuya importancia se cernía sobre alquimias, astrologías y ciencias del saber. El silencio había vuelto a inundar aquel salón añil, donde tres hombres buscaban razones que entendieran sobre cuanto acababan de escuchar. 

    —No he entendido nada —rompió el silencio el joven Edgar Vargas ante la perpleja actitud de un sabio decepcionado por quien creía alumno aventajado y la sorna provocada a un oficial curtido en combate cuya situación resultó divertirle más de lo esperado. 

    —Don Diego, denoto por su silencio que usted tampoco ha comprendido nada en absoluto, ¿cierto? —cuestionó Isaac con cierta frustración al comprobar cuanta veracidad escondían sus palabras—. En otro orden de palabras —suspiró—, el agua es el elemento más fuerte e implacable de cuantos nos rodea. 

    —Yo diría que es el fuego —respondió con cierta petulancia el Capitán quien, al comprobar la expectación creada, decidió continuar y exponer cuanto consideraba—. El fuego es capaz de arrasar cuanto se interpone en su camino, es la chispa que incendia la pólvora e impulsa a la muerte a través de un cañón. No hay nada que pueda detener al fuego. 

    —¿Nada? —respondió Isaac con cierta resignación. 

    —Nada —respondió tajante el Capitán. 

    —Quizás el agua —intervino al fin don Diego en una actitud que agradó a quien había sido su profesor en la infancia. Se sabía de hombre inteligente pero cauto, jamás daba más información de la que se le pidiera y pocas veces hablaba de cuanto no sabía—. El agua apaga el fuego, arrasa ciudades y erosiona montañas. Es constante en su avance y jamás descansa en su afán por seguir adelante y recorre cuanto hay a su alrededor en busca de una salida que le permita escapar y continuar su marcha. Si el fuego la atrapa, se evapora y escapa. Si el aire se enfrenta a ella, se une a él para hacerse más fuerte. Si la tierra la atrapa, termina por mellar su cárcel y abrir una brecha por la que escapar. 

    —Así es, mi querido amigo. —Observó a Isaac, recordó su niñez y el dolor que supuso la pérdida tan temprana de unos padres a los que adoraba. A pesar de su incapacidad, de una enfermedad que le marchitaba, consiguió endurecer su actitud y se convirtió en agua. Imparable por naturaleza. 

    —Disculparme, pero sigo sin comprender todo este tema del agua y la vida y qué tiene que ver conmigo o con el Capitán —dijo Edgar quien continuaba, por desgracia para él, sin vislumbrar más allá de lo que en aquel salón se comentaba. 

    —Verás, las escrituras hablan de un jardín de hermosos árboles y frondosas flores que veían crecer con vital colorido gracias a unas fuentes de esplendor inigualable. Era un lugar conocido por todos, una obra arquitectónica maravillosa en la que el agua marcaba las horas según las fases de la luna. Un reloj construido por el matemático Azarquiel a orillas del Tajo, justo donde se encuentra su palacio —explicó Isaac quien dedicó sus últimas palabras al oficial. 

    —Si alguna vez hubo algo así en esas ruinas, ya le informo que no queda nada. Ese lugar está destruido casi en su totalidad, no hay vestigio de relojes de agua ni fuentes que alimentaran un jardín tan espectacular como el que nos cuenta —respondió el Capitán. 

    —Toda la razón —dijo Isaac quien supo del asombro que sus palabras provocarían—. Los relojes de agua que, por cierto, fueron ya construidos por culturas alejadas de nuestra historia, son las llamadas Klepsydras por los antiguos griegos. Por desgracia, el Rey Alfonso VI, a quien denominaban el Bravo, ordenó que fueran desmontadas para que un sabio perteneciente a mi cultura y religión estudiara el mecanismo. La desventura nos acompañará en adelante al conocer que el gran Ben Zabara no culminara su cometido. Así fue como las Klepsydras callaran para siempre el secreto de su paso, mas nunca pudieron ser debidamente montadas. Como el agua y el tiempo, no miraron hacia atrás —sentenció con amargura. 

    —Y, siendo así, ¿cómo pretende descubrir su paradero? —La voz de aquel hombre le irritaba cada vez con mayor fuerza, pero era sabido de su paciencia y temple para quienes la necesitaba. Y, aunque, si bien era cierto que no era una pregunta descabellada por quien se autoproclamaba Capitán, también lo era que ese sentimiento repulsivo se acrecentaba sin retorno. 

    —Estimado amigo, si algo nos enseñan las escrituras y monumentos del pasado, es que no hay nada que se haya ejecutado al azar. Solo hay que saber leer y ver —suspiró—. Las personas en demasiadas ocasiones miramos, pero no vemos. 

    

  


   
    CAPÍTULO XV 

    Toledo 

      

    Aquella noche había sido un verdadero calvario, la espera de noticias que debiera calmar la ansiedad que desbordaba el palpitar de su débil corazón parecían no llegar nunca. Y, aunque cayera en los brazos de sueños inconclusos, despertó para dar él la bienvenida al alba que anunciaba una nueva jornada. No esperó a que su buen amigo, Joaquín, le despertara como era habitual. Se levantó de su lecho y agarró con fuerza su bastón, su punto de apoyo incondicional que le permitía moverse con mayor agilidad y soltura; sin embargo, sus fuerzas fallaron y, a pesar del intento por no sucumbir a la caída inminente, don Diego se desplomó sobre la cálida madera que protegía el suelo de la habitación. 

    Las puertas se abrieron casi al instante, sin avisos ni decoros ni permisos que solicitasen para dar paso a las dos únicas personas que permanecían a su lado. Don Diego, un hombre que jamás osaba rendirse, sintió por primera vez que no quería levantarse de nuevo. Se quedó allí, tumbado, derrotado. En silencio. Dejó que Joaquín y María le ayudasen a incorporarse cual muñeco de trapo. Regresaron su cuerpo a lecho con sumo cuidado. 

    María observaba a su querido Diego con la mirada humedecida, jamás lloraba en su presencia, no quería que él se preocupara por ella más allá de lo que debiera un señor por su sirvienta. Los allí presentes sabían que eran mucho más, la única familia que don Diego conocía desde su muy corta edad. Sin embargo, las líneas jamás habían sido traspasadas. No hacía falta. 

    Joaquín, hombre de pocas palabras, pero de gestos grandiosos y corazón ingente, tomó el mando de la situación y mandó a María que portara leche y pastas a don Diego, pero en esta ocasión, los trajera a aquella habitación. Incorporó el torso de su señor con cuantas almohadas pudo y dejó que se recostara con cuidado. 

    —Don Diego, ¿qué ha pasado? —preguntó con cierto temor al comprobar que su querido muchacho no emitía ninguna reacción. 

    El joven, aun aturdido, observaba el bargueño que se encontraba frente a él. Jamás había reparado en su hermosura, el cuidado con el que fue tallado, sus motivos y decoraciones que no alcanzaba a ver desde aquella distancia. Necesitaba sentir con la yema de sus dedos los relieves y acabados. Sin mediar palabra alguna, don Diego se incorporó de nuevo, apoyó su peso en Joaquín quien permanecía atento, atónito ante la actitud inesperada de su joven señor. Siguió sus pasos, con intención de no volver caer. 

    —Diego, ¿qué sucede? —preguntó, de nuevo, Joaquín—. Dígame, por Dios, ¿qué le pasa? 

    María ingresaba en la habitación en aquel preciso instante en el que don Diego llegaba al fin al destino que le mantenía hechizado. Miró a Joaquín quien, al cruzar la mirada con la suya, le indicó que tampoco él comprendía nada con un gesto imperceptible de su rostro y señalándole que dejara la bandeja en la propia cama. 

    Don Diego, observó entonces aquel antiguo bargueño. Era una pieza única, maravillosa. Repleta de casillas, gavetas y portezuelas. Todas ellas talladas con esmero. Acarició con su mano cada detalle, cada relieve, cada motivo ornamentado en la madera oscura y tratada. Los acabados en pan de oro y adornos de marfil. Entonces, aquello que había llamado su atención se hizo patente. En el centro, en la portezuela principal, una talla de un caballero de épocas pasadas dirigía el interés de las miradas hacia el lugar que señalaba. Parecía una puerta y, en ella, tan solo una letra: T. Observó de nuevo el bargueño en su conjunto, había guardado en él sus mayores tesoros, incluso, de niño, solía guardar entre telas, flores y plantas que descubriera y, sabía, que tanto gavetas como casillas, no alcanzaban la profundidad esperada. 

    —Joaquín, ayúdeme a retirar este pesado mueble —ordenó don Diego tras intentar él mismo desplazarlo no sin esfuerzo. 

    Joaquín acató la orden de inmediato, más por conocer las intenciones de su señor, que por la obediencia que le profesaba. María seguía desde su posición observando, curiosa de conocer las razones que obligaban a don Diego a mantener tan extraña actitud. 

    Don Diego, quien tras descubrir aquello que anhelaba y temía a partes iguales, sonrió por fin. Tanto María como Joaquín, se acercaron con medida hasta el lugar donde don Diego permanecía para descubrir ante ellos la imagen de la portezuela en mayor medida. Ya no era grabado, sino pintura de antaño. Observó entonces don Diego que, en el mismo centro, un orificio había sido cincelado con cuidado. No podía ser cierto aquello que sus ojos veían y su mente describía. Retiró de su anular el sello heredado para descubrir una pequeña pestaña que, siendo presionada, liberaba la piedra de la hoja dorada. Con mano temblorosa y ante la atenta mirada de quienes servían en su hogar, acercó la piedra hasta el orificio encontrado. Lo insertó en el mismo sin dificultad y presionó sobre él.  

    El sonido de varios cierres metálicos sobresaltó a los presentes que, con asombro advirtieron la apertura sigilosa de un compartimento jamás visto con anterioridad. Don Diego, con cuidado, terminó de abrir la pequeña puerta recién descubierta para comprobar que, en su interior, un manuscrito sellado aguardaba ser descubierto. 

      

      

    Las paredes de aquel infierno pétreo comenzaban a convertirse en una cárcel cruel y sentenciada. Tan solo portaba un día en aquel húmedo y maloliente lugar y no encontraba salida alguna. Maldecía el momento en el que se dejó engatusar por aquel viejo, pero debía reconocer que razón no le faltaba.  

    Decidió acercarse aquella jornada al lugar que el judío había reseñado en la última conversación. No parecía tener mayor dificultad que la de observar y conocer el terreno al que se debían enfrentar. El palacio estaba arruinado, parecía que el tiempo lo había olvidado y, a pesar de ello, su jardín permanecía intacto. Maravillado, Edgar se acercó hasta dos prominentes rocas que llamaron su atención. Era evidente su origen, se encontraban talladas de un modo extraño, circular y desgastado. Fue entonces que, observando encontró, casi por casualidad, un pequeño orificio desgastado en cuyo centro un sello permanecía intacto. Un símbolo extraño con una única letra: T. comprobó entonces, sin saber por qué, que aquel orificio pudo tener incrustada una piedra o adorno perdido por el paso e inclemencias del tiempo. 

    Agarró así, Edgar, el colgante que su madre le regaló siendo niño. Por primera vez lo observó con cautela y descubrió en su parte trasera una pequeña pestaña. Presionó el artefacto para comprobar con asombro que, la piedra que guardaba se liberaba sin esfuerzo. Fue entonces que insertó la piedra en dicho orificio, encajaba a la perfección. Presionó sobre ella y una gruta se abrió ante él. Retiró la piedra para ingresar después en su interior. Se escuchaba el agua correr bajo sus pies, la humedad era patente y la oscuridad no dejaba ver bien. Sin embargo, la poca luz que penetraba desde el exterior hizo que un reflejo llamara su atención. Se arrastró hacia el lugar del cual provenía el destello y, con gran esfuerzo, al fin lo alcanzó. 

    Escuchó entonces el sonido de las rocas desplazarse de nuevo. La entrada había sido sellada. No había salida. Estaba atrapado bajo las ruinas de un palacio que jamás debió haber visitado. 

    Se arrastró con dificultad hacia el lugar por el que había ingresado a aquel lugar húmedo e infernal al tiempo de escuchar las voces de dos hombres que charlaban despreocupados. Quiso llamar su atención desesperado, pero por el atuendo que pudo ver a través de una minúscula abertura, decidió guardar silencio y escuchar. 

    —Debería estar por aquí, el Capitán dio directrices claras del lugar. Es aquí —dijo uno de ellos. 

    —Yo no veo nada —contestó el otro. 

    —Debemos encontrar la entrada antes de que lleguen los hombres de don Diego, es una orden y no podemos marcharnos sin el brazalete —volvió a intervenir el primero. 

    Edgar entendió entonces qué era aquello que portaba entre sus manos. Se trataba del brazalete de la princesa Galiana, la tercera joya; pero, ¿por qué el Capitán querría hacerse con ella antes? Al apartarse de la abertura, Edgar golpeó sin pretenderlo una piedra que cayó al instante. Los dos hombres se percataron del sonido y guardaron silencio de inmediato. Se acercaron hasta el lugar en el que Edgar aguardaba oculto. Sin embargo, nada más pudieron hacer. 

    —Será una rata —dijo al fin quien parecía estar al mando—. Vayamos pues a hablar con el Capitán. Aquí no hay nada. 

      

      

    —Señora, deje que hoy desvista sus ropas y disfrute del baño del que solo las damas pueden deleitarse —dijo María mientras se acercaba a don Diego. 

    —María, no sé si seré capaz de soportarlo más —se compadecía una dama ocultada bajo las ropas de un hombre. 

    —Lo hará, mi señora —continuaba María mientras le retiraba las telas que escondían sus pechos—. Ahora, solo descanse y disfrute del baño. Le he puesto esencias y aceites para recomponer su cuerpo y mente ya cansados de estos vaivenes. 

    —Muchísimas gracias, María. —Sonrió—. No sabría que hacer sin usted y Joaquín, son mi pilar y familia. 

    María acompañó a Daniela hasta el baño caliente que había preparado y la ayudó a introducirse en el agua cálida y perfumada. Acomodó un paño en uno de los bordes de la bañera e invitó a su señora a reposar la cabeza sobre él. 

    —Descanse, señora —dijo María antes de salir y recoger las ropas que habían quedado sobre el lecho de Daniela—. En breve regresaré y le ayudaré a peinar ese precioso cabello que esconde bajo sombreros.  

    Apenas recibió respuesta pues, se encontraba ya, Daniela inmersa en una placentera relajación de cuerpo y mente. 
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    TOLEDO, 1841 

      

    Daniela, como cada tarde, se encontraba en su preciada biblioteca al calor de un fuego que se le antojaba tenue y moribundo; sin embargo, sabida era ya la hora en la que pronto sería reclamada por el servicio para comenzar la cena. Quizás para otros aquello resultaría indecoroso, pero para él, cuya única familia eran ya quienes servían en su hogar, el tomar la última comida del día en su compañía era más que un lujo. La soledad podía vivirse de varios modos y afrontarla según quienes la padecen. Quizá, si el tiempo y Dios hubieran tenido a bien concederle una educación a manos de unos padres que apenas conoció, habría comprendido las razones por las que el servicio no familiariza con su señor. No obstante, aquello no había sucedido, siendo él huérfano de padre y madre a temprana edad y si, Joaquín, persona de confianza de la familia no hubiera permanecido junto a ella, como una figura paternal que comprendía de su puesto y lugar, quién sabe si otros no se hubieran aprovechado de su desgracia y abandonado a la suerte de un destino incierto. 

    Se encontraba pues, don Diego, con un libro en el regazo al que apenas prestaba ya atención. Absorto en divagaciones relativas a cuanto había sucedido en las últimas jornadas. En la suerte y en la desgracia que aquello le proporcionaba. Era así, cuando al recordar al joven Vargas, que una sonrisa se dibujó en su demacrado rostro. Era cierto que aquel hombre le sacaba de quicio, pero tenía un don especial para transformar cualquier situación en cierta comedia. Portaba alegría allá donde fuera, aquello era ya un dogma de vida y le agradaba y asustaba a partes iguales. Temía que suplantara su lugar, que al ser conocedor de su consanguinidad quisiera arrebatarle todo; pero también sentía que la nobleza habitaba en su corazón y que, quizás, podría decir al fin que un hermano regresaba al hogar. 

    Recordó entonces que Edgar, visita muy habitual en aquella casa, no había pisado el umbral desde hacía ya un par de días. «Quizás debiera hacerle llamar. Me preocupa su bienestar, quién lo diría», pensó. 

    La puerta de la biblioteca se abrió sin previo aviso, como si una ventisca hubiera ingresado en la casa para arrasar cuanto hubiera a su paso. Don Diego viró su atención hacia ella, al tiempo de ver cómo su estimado amigo Joaquín ingresaba con rostro desencajado en la estancia. 

    —¡Por Dios, Joaquín! ¿Qué sucede? 

    —Señor, debo informarle de algo que quizás no sea de su agrado. 

    —Por el amor de Dios, Joaquín. No se haga tanto de rogar y cuente de una vez qué es aquello que hace que entre de este modo tan indecoroso en mi biblioteca —dijo don Diego entre la estupefacción y el encrespamiento que le suponía esa actitud. 

    —Verá, Diego —comenzó a relatar Joaquín—. Es probable que alentara al señor Vargas a que se adelantara para comprobar qué tan segura era la empresa que advertía con emprender en breve. —Observó a don Diego con el temor de un crío que confiesa a su padre alguna travesura que, aunque no fuera malintencionada, suponía igual una maldad oculta y unos daños asegurados. Al no recibir respuesta alguna, continuó—: Verá, el señor Vargas fue, a expensas suyas y del propio Capitán, hacia las famosas fuentes del tiempo que don Isaac les anunció en la última ocasión en la que se reunieron y… 

    —Sí, sé exactamente cuándo sucedió eso. —Don Diego comenzaba a impacientarse—. ¿Qué sucede, Joaquín? Dígalo ya, sin más rodeos. 

    —Nadie ha vuelto a ver al señor Vargas desde entonces. 

    Aquella declaración cayó como un jarro de agua fría que helaba cualquier reacción en quien lo recibía. Don Diego, quien había acertado sin pretenderlo en permanecer sentado mientras escuchaba lo acontecido, decidió entonces levantarse cual resorte para mandar llamar tanto a sabiduría como a seguridad. Tanto si era por desgracia como si fuera por villanaje, debía dar con Edgar a la mayor brevedad que les fuera admisible. 

    Isaac arribó con tremenda celeridad al hogar de los Rojas y Mendoza para sorpresa de don Diego, que le esperaba en el salón sentado en su habitual sillón. Al escuchar su voz, don Diego se levantó apoyando parte del peso en su apreciado bastón para recibir a su invitado. 

    —Diego, ¿qué ha sucedido para que reclame mi presencia con tanta premura? —preguntó el judío tras pasar el umbral de la puerta y ver a su escuálido amigo, de pie, esperándole. 

    —Venga y siéntese junto a mí, le pediré a Joaquín que traiga unas pastas y té o vino, si lo prefiere —dijo don Diego, quien se dispuso a reposar de nuevo en su sillón—. Verá, mi querido amigo. Le he mandado buscar a razón del señor Vargas, que lleva sin aparecer casi tres jornadas y nadie lo ha vuelto a ver. —Suspiró—. Me temo que pueda haberle sucedido cualquier desgracia. 

    —Bueno, mi viejo y querido amigo. Sabe tan bien como yo que la reputación que antecede al señor Vargas no es, precisamente, la de un noble castellano. ¿Quién no podría asegurar que Edgar pueda estar en cualquier lugar cuya honradez y buen hacer se pierden por costumbre? 

    —No, mi estimado Joaquín fue quien me dio la noticia. Según sus palabras, él mismo instó al señor Vargas a realizar una pequeña avanzadilla hacia las ruinas del palacio para asegurar que nada podría hacerme daño. 

    —Así es, señor —dijo Joaquín, que ingresaba por la puerta con la ya acostumbrada bandeja de plata en la que portaba el servicio encomendado—. Temía que la osadía de don Diego le portara a cometer alguna absurda muestra de valentía que, por desgracia, podría acarrear un disgusto para su salud. 

    —¿Dicen que el señor Vargas ha ido hasta el palacio solo? 

    —Sí, señor —respondieron ambos. 

    —Ni siquiera sabe lo que debe encontrar, ni dónde. 

    —Es un joven inteligente para con la vida. Ha sobrevivido desde la niñez y es conocedor de un mundo que yo solo he podido conocer a través de los libros que se salvaguardan en estas paredes —comentó don Diego con cierta melancolía. 

    —¿Han avisado al Comisario? 

    —Sí, no debe tardar —respondió, entonces, Joaquín. 

    —Muy bien —dijo aún pensativo el judío. 

    —Debemos organizar ya la salida, señores. No podemos esperar —anunció don Diego, cuya desesperación comenzaba ya a mostrarse. 

    —No —sentenció Isaac sin opción a réplicas. 

    —Está bien, pues espere usted aquí al agente y vengan después —respondió don Diego desafiante. 

    —No será necesario, señores. —El Comisario daba entrada en aquel preciso instante en el salón. Una mueca repentina mostró a los presentes que aquella situación le divertía y asqueaba a partes iguales—. Y, díganme, ¿qué es aquello tan valioso para enviar a un pobre muchacho a un lugar tan, digamos, arriesgado? 

    —Solo conjeturas, Comisario —acertó a contestar don Diego quien, a pesar de su empleo y posición, seguía sin saber si debía o no confiar cuanto acontecía a aquel hombre de leyes. 

    —Está bien, no quiero ser persona indiscreta sin razones que me permitan adentrarme en la información de quienes, a priori, no atentan contra la seguridad de Toledo.  

    —No obstante, le he mandado llamar por la posible desaparición del señor Vargas. 

    —¿Edgar Vargas? Ese muchacho habrá huido con cuanto haya podido pescar, no me cabe la menor duda. 

    —Quizá sí, pero también es probable que no y se encuentre en peligro. 

    —Permítanme dudarlo. 

    —Comisario, debe usted escuchar más allá de ese sentido que solo los grandes agentes consiguen perfeccionar para ser conocedores de cuanto acontece allá donde prestan seguridad. Si el joven Vargas no ha regresado, hay una alta probabilidad en la que se encuentre bajo las influencias del Lobo —dijo Isaac con la influencia que le caracterizaba y consiguiendo, así, que el agente aceptara sin agrado aquello que se le exponía. 

    —Está bien. Mandaré a algunos de mis hombres a comprobar los terrenos por si hubiera algo que nos indique lo sucedido. Mañana le informaré de cuanto haya encontrado. 

    —Quisiera ir con usted —solicitó don Diego, ante el asombro del comisario. 

    —Muy bien, si es lo que desea. 

    —Muchas gracias, Comisario. Que Dios le tenga en su gloria —contestó don Diego. 

    

  


   
    CAPÍTULO XVI 

    Toledo 

      

    Es aquí? —preguntó un tanto perplejo el comisario que nada era capaz de comprender al observar aquella construcción ya derruida por el paso del tiempo. 

    —Así es, Comisario —contestó Joaquín, que buscaba desesperadamente una señal, un signo que le indicara dónde podría estar el joven Vargas—. ¡No veo nada, señor! 

    —Tranquilo, debemos prestar atención a cuanto nos rodea —dijo, entonces, don Diego—, así es como Isaac nos dijo que actuáramos. Recuerden, “las personas en demasiadas ocasiones miramos, pero no vemos”. Algo se nos escapa. Observen bien, caballeros; debe haber un símbolo en alguna parte que nos indique el camino a seguir. 

      

      

    Las aguas comenzaban ya a cubrir lo suficiente como para sentir la mitad de su cuerpo entumecido por el frío caudal venido del río. Edgar creyó haber escuchado voces amigas al otro lado de la roca, pero la corriente no le dejaba escuchar con atención.  

    Agarró una de las piedras sueltas que había junto a él y golpeó con fuerza en una de las paredes. Todo estaba oscuro y no sabría si, al otro lado, aquellas personas, que ya creía imaginarias, le escucharían. 

      

      

    Un pequeño chorro de agua comenzaba a asomar del interior de uno de los caños que aún permanecían en pie. Como si de un ritual se tratara, el agua, tras llenar la primera pila, comenzaba a serpentear por uno de los surcos que había pasado desapercibido a los tres integrantes de aquel improvisado equipo de rescate. 

    —Llegamos tarde —sentenció Joaquín con un hilo de voz casi inaudible. 

    —No —contestó con similar tono don Diego—. No. Algo se nos pasa por alto. Debemos seguir buscando —ordenó desde la desesperación. 

    El comisario se había alejado levemente mientras seguía el curso del agua en busca de alguna pista que les pudiera ayudar. Aunque, quizás, esperaba encontrar vestigio o señal que consiguiera situarle por delante de aquellos que pudieran poner en peligro la misión encomendada por Su Majestad. 

    Joaquín, en contra, permanecía cerca de don Diego. Examinaba cada piedra, escudriñaba cada rincón y planta; pero aquella parecía una tarea harto complicada y que, probablemente, no llegaría a buen puerto. Sin embargo, en vistas del ímpetu que su señora mantenía, no podía rendirse en su empeño. La observó un instante con aquellas ropas que no le correspondían, con aquel cuerpo menudo y delicado que confundía a hombres y mujeres por igual. Había conseguido crear un nombre a su alrededor, un estatus y condición que bien podrían haber desaparecido de descubrirse la verdad que la envolvía. Se vio entonces descubierto por la mirada cómplice de don Diego, o como ellos la conocían, Daniela. Le sonrió a pesar de la desesperación y regresó a la búsqueda de aquello que se les escapaba. 

    —Eso es —susurró don Diego—. ¡Lo he encontrado! —Frente a ella el mismo símbolo que había visto en otras ocasiones aparecía tallado en la piedra. Una “T” mayúscula y ornamentada. Comprobó que parecía no pertenecer a la roca y, por impulso, presionó en el lugar exacto donde se encontraba la marca. La piedra se abrió y, ante la atónita mirada de Joaquín y el comisario, don Diego desapareció en su interior. 

    El suelo estaba helado y sus ropas empapadas. Le dolía el hombro, posiblemente como consecuencia de la caída que acababa de sufrir. 

    —¡Joaquín! —gritó. 

    —Señor, no podemos entrar. ¿Qué ha sucedido? 

    —Deben presionar el símbolo que hay en la roca. 

    —Está bloqueado, señor. No consigo moverlo en ninguna dirección. 

    Don Diego observó a su alrededor, el agua cubría por la cintura y los dientes le castañeaban sin control alguno. No podía ver más allá de unos pocos metros donde una gruta parecía abrirse camino. 

    —Hay una gruta, trataré de seguir la corriente —informó a los que habían quedado fuera. 

    —No. Por Dios, espere don Diego a que podamos sacarlo de ahí —suplicó Joaquín. 

    —No. El agua parece que comienza a subir el nivel y no sé hasta dónde llegará a cubrir, debo salir de aquí y encontrar a Edgar. 

    Diego no esperó respuesta alguna, ni siquiera pudo escuchar a un comisario que le ofrecía a su querido amigo y protector una alternativa. Siguió con cierto temor las corrientes de agua. Caminar en aquella situación le resultaba complicado, pero sabía que debía salir de aquel lugar y que, seguramente, el señor Vargas habría tomado aquel mismo rumbo. 

    —¿Edgar? —gritó—. ¿Edgar? —Su voz era cada vez más débil y sentía cómo su cuerpo luchaba por mantenerse erguido.  

    Siguió avanzando, sujetándose a duras penas en las pétreas paredes que parecían reducirse cada vez más. Escuchó entonces un chapoteo que consiguió ponerle en alerta. No veía nada. La luz cada vez era más tenue y el sonido del agua complicaba el poder escuchar nada más allá de un par de metros. 

    Sus fuerzas comenzaban a flaquear, sentía cómo sus piernas se doblaban en contra de su voluntad y la respiración dejaba de ser ya acompasada para convertirse en un aliento desesperado por sobrevivir. Apoyó su espalda contra la fría roca. El agua ya llegaba cerca del pecho. Sentía la muerte tan cerca y tan certera que solo podía pensar en encomendarse a Dios. 

    —¡Edgar! —dijo por última vez en un susurro casi inaudible. 

    De pronto, sintió que algo tocaba su hombro y lo amarraba con fuerza. Intentó zafarse, pero las fuerzas no le acompañaron y rindió su peso sobre su captor. 

    —“Don Diego” —escuchó. Sintió cómo algo zarandeaba su cuerpo y sus ojos se abrieron, por fin, para descubrir en la penumbra aquel rostro familiar que tanto había ansiado. 

    —Don Diego, ¿me oye? —Edgar intentaba por todos los medios que el joven le respondiera—. Por el amor de Dios, responda, don Diego. 

    —¿Edgar?  

    —Gracias al Señor que ha vuelto en sí —dijo el joven Edgar mostrando una amplia sonrisa—. Siento despertarle así, pero debemos continuar; el agua sigue en aumento y, desgraciadamente, mi querido amigo, creo que no tenemos demasiadas opciones. 

    Diego no puso objeción alguna y siguió a su joven rescatador sin oponer resistencia. Si había una mínima posibilidad de sobrevivir, esa sería junto a Edgar, de ello no tenía la menor duda. 

    —¿Qué es ese ruido? —preguntó don Diego al escuchar como maullidos apagados de gatos recién nacidos—. ¿Son gatos? 

    —¿Gatos? —rio a pesar de la adversidad en la que se encontraban—. Más bien diría ratas, señor. 

    —¡Ratas! —gritó don Diego asqueado. 

    —Venga, hombre. No me diga que le asustan unos pocos roedores. 

    —En absoluto. —Intentó disimular don Diego. 

    —Piense, don Diego, que ellas también quieren sobrevivir. Nosotros somos lo que menos les importa ahora mismo. 

    —No estaría yo tan seguro. 

    Don Diego, que mantenía una mano agarrada a la camisa de Edgar para no perderse en la oscuridad y seguir sus pasos, intentaba vislumbrar el lugar por el que caminaban. Agudizaba el oído, pues temía encontrarse con alguno de aquellos bichos asquerosos que tanta repulsión le causaban. 

    De pronto, un cuerpo chocó cerca de su rostro y sintió cómo unas garras diminutas intentaban afanarse en sus ropas. 

    —¡Quítemela! —gritó desesperado. Había soltado la camisa de Edgar y luchaba por zafarse de aquella criatura que parecía haberse quedado sellada en sus ropas. 

    —Estese quieto, por el amor de Dios. Así es imposible encontrar nada. 

    —¡Está ahí! 

    —¿Ahí? Y, ¿eso dónde es? —Edgar agarró al joven desesperado e intentó desprenderle del abrigo que aún portaba, pero don Diego parecía querer evitarlo—. Quítese el abrigo. 

    —No. 

    —¿Prefiere llevarse al bicho con usted? —Edgar sintió cómo don Diego dejaba de ofrecer resistencia y le quitó el abrigo para lanzarlo después lo más lejos que pudo.  

    Don Diego se abrazó a Edgar y escondió su rostro asustado en el regazo del joven. Las lágrimas comenzaron a brotar de manera tan descontrolada que Edgar no pudo más que devolverle el abrazo y dejar que, por un instante, se refugiara cual dama.  

    —Disculpe, don Diego —comenzó a decir el joven Edgar un tanto violento por la situación—, quizás deberíamos de seguir. 

    —Sí, disculpe. Ha sido un momento de flaqueza. —Don Diego agradeció, por primera vez, encontrarse bajo aquella penumbra que escondiera sus mejillas sonrojadas. 

    —No, no pasa nada. Continuemos. 

    Ambos siguieron avanzando. El temor, que ninguno se atrevía a hacer público, comenzaba ya a apoderarse de los dos. Aquel cauce subterráneo parecía no tener fin y la desesperación fue entonces un sentimiento demasiado poderoso como para poderlo disimular. 

    —No lo lograremos —dijo Edgar rendido al ver cómo el cauce se dividía. 

    Don Diego sintió que su mundo se esfumaba con aquella afirmación. Temía que fuera real, que no hubiera esperanza alguna para ellos. Para ella.  

    —Edgar. 

    —Dígame, don Diego. 

    —Quiero confesarle algo —comenzó don Diego que, por alguna razón, sentía la necesidad de desvelar su secreto. 

    —No será de esos que, en el último momento de su vida, necesitan narrar su triste historia, ¿verdad? 

    —¿Y si lo fuera? 

    —Le pediría que me deje comenzar a mí. —Sonrió.  

    —De acuerdo, señor Edgar Vargas. Tiene usted la palabra. 

    —No tengo mucho que contar, ¿sabe? Tan solo he sido un hombre que ha aprendido a sobrevivir de la manera menos honrosa posible —dijo mientras seguía avanzando—. Mi vida ha transcurrido entre ron y mujeres. Entre trabajos poco respetables y negocios de clandestinidad.  

    —Entiendo —consiguió decir don Diego, intentando disimular cuánto le molestaba aquella confesión. 

    —Cuando recibí su carta no pensé que embarcaría y viajaría hasta España. Sin embargo, así fue, pero no le diré las razones que me llevaron a ello; aunque sí le diré que, durante la travesía, soñé con la ilusión de comenzar una nueva vida en esta ciudad que hacen llamar Toledo. 

    —Vivirá esa nueva vida. 

    —Dios le oiga, don Diego. ¿Sabe qué echo de menos de mi tierra? 

    —¿El qué? 

    —El mar. Las aguas que recorren cristalinas desde cualquier lugar su camino hasta llegar al mar y sentir esa unión entre la tierra y la sal. 

    —¡Eso es! 

    —¿Disculpe? 

    —Señor Edgar Vargas, es usted un visionario y aún no lo sabe. 

    —Se confunde usted, señor. El cansancio comienza a hacerle mella. 

    —No, el agua siempre busca una salida. Debemos seguir la corriente más fuerte —sentenció—. Déjeme ir delante, le llevaré de vuelta a las calles de Toledo. 

    Don Diego dirigió sus pasos hacia la bifurcación que parecía acelerar el paso de las aguas. En breve comenzaron a escuchar el sonido inconfundible de una caída fluvial y, sin apenas darse cuenta, se vieron arrastrados por la corriente que no dio tregua alguna a los dos hombres. La luz cegó sus ojos y una sensación de vacío, que crecía desde el estómago hasta la garganta, se apoderó de ambos. El corazón se les encogió dejando de latir por un instante. 

    Habían sido escupidos desde el interior de la montaña y un caudaloso río los recibía bajo sus pies. Cayeron en él. Don Diego perdió de vista a Edgar, braceó sin descanso en busca de una salida. El agua parecía querer sumergirlo, le atacaba por cada flanco sin previo aviso. Tragaba agua. La escupía. Seguía luchando contra un monstruo de caudaloso líquido embravecido. Nadó cuanto pudo para alcanzar una de las orillas donde quedó de rodillas, escupiendo el agua que había tragado en contra de su voluntad. La respiración no acompañaba y el corazón, que de pronto comenzó a latir una vez más, parecía que fuera a escapar del pecho. Los pulmones ardían como nunca había sentido.  

    —Siento que muero —dijo para sí, cayendo sobre tierra seca. Ya no le importaba nada, solo quería cerrar los ojos y olvidar el terrible episodio que acababa de vivir—. Tengo frío —susurró antes de cerrar sus ojos y perder el conocimiento. 

      

      

    La respiración agitada hacía que Edgar no pudiera recuperar la calma. Había perdido al joven y delicado De Rojas a pesar de sus intentos por ayudarle en aquella locura sufrida en las aguas del Tajo. Miró a su alrededor, no había nadie. Se encaramó a una de las rocas salientes que había cerca y echó un vistazo. Nada. 

    De pronto, escuchó tras él a alguien que tosía angustiado. Se giró en busca de aquella persona con la esperanza de descubrir con ella a don Diego; sin embargo, en su lugar había una joven de aspecto singular que vestía ropas pocas veces vistas por las calles de Toledo. Ella, al verse descubierta, retrocedió asustada y tapó, cómo pudo, las curvas propias de una mujer que se veían todavía más expuestas por las ropas empapadas. 

    —¿Estáis bien? —preguntó Edgar. 

    Ella no pronunció palabra alguna, solo alzó su rostro y Edgar quedó prendado por su mirada oscura y aquellos ojos rasgados tan característicos de las tierras de la seda. Su rostro parecía estar esculpido en fina porcelana donde mejillas y labios recibían ese color fresado que embriagaba a los hombres como él. 

    —Déjeme que le ayude, por favor —dijo Edgar con un brazo extendido hacia la muchacha—. Deme su mano —imploró. 

    La chica, al principio reacia a aceptar la galantería de aquel desconocido, terminó por tomar su mano y dejarse llevar hasta el lugar en el que el joven se encontraba. Una vez a su lado le sonrió con timidez. 

    —¿Se encuentra bien, señorita? —Ella solo afirmó con un leve gesto de cabeza—. Es una agradable noticia. Y, disculpe si en mi pregunta se descubre cierta imprudencia, pero ¿qué hace una muchacha como vos sola a orillas de este peligroso río? 

    —Persiguen. 

    —¿Quién? ¿Quién la persigue? 

    —Hombres. 

    —Ya veo. —Aquella muchacha era de pocas palabras o, quizás, no conociera bien el castellano—. Yo tengo que encontrar a un buen amigo que también corre peligro. Si queréis, podéis acompañarme. —Sonrió. 

    Ella no dijo nada, pero acercó sus pasos hacia Edgar, acción que él interpretó positivamente. Viró su dirección y comenzó a andar por las orillas del Tajo que, en ocasiones, suponían un verdadero reto. Ambos llegaron a un saliente pedregoso sin camino factible por el que bordearlo. 

    —Tendremos que escalarlo —dijo para sí. Subió con cierta agilidad hasta el primer rellano y tendió, de nuevo, su brazo para ayudar a la muchacha. Cuál no fue su sorpresa al descubrir que la joven se encontraba ya a su vera y se disponía a continuar la escalada sin ayuda alguna. Sonrió—. La había menospreciado, señorita, parece usted nacida para dominar el mundo. —Ella no hizo ademán alguno de haberle entendido y siguió subiendo con agilidad felina. Edgar solo pudo seguir sus pasos. 

    La joven había arribado ya a la cima cuando Edgar conseguía poner el primer pie sobre ella. La chica oriental hizo señas impulsivas hacia el otro lado del pequeño acantilado. Allí, en uno de los entrantes, tumbado boca abajo sobre la tierra, se encontraba don Diego. 

    —¡Es él! —exclamó Edgar bajando sin temor hasta el lugar donde don Diego se encontraba, seguido de la muchacha que observaba con expectación—. Está inconsciente —dijo antes de darle la vuelta. Edgar quedó asombrado ante la imagen que se le presentaba; era don Diego, sí, pero su aspecto era diferente. Pronto apartó aquellos pensamientos absurdos de su mente y se acercó más para comprobar si respiraba. Sentía un leve movimiento en su torso, pero don Diego no respondía a los estímulos. Ni a su nombre, ni siquiera a los golpes. 

    La joven se acercó con discreción y posó una mano sobre el hombro de Edgar para que le diera paso y así poder ella obrar su magia. Se acercó a don Diego, rozó con suavidad cada poro de su rostro y siguió sus caricias por el resto del cuerpo. Edgar observaba confuso lo que parecía más un ritual que una maniobra para salvar a su amigo. Dio un paso al frente, pero la joven le frenó con tan solo una mirada. La muchacha se levantó, fue hasta el río y cogió algo de agua para echarla sobre el joven que tampoco reaccionó. Colocó el cuerpo de lado y se tumbó junto a él, le agarró con fuerza y, con una destreza abrumadora, consiguió sentar a don Diego, quedando ella tras él, postrada de rodillas.  

    Comenzó a realizar unos movimientos extraños que, al principio, parecían no surtir efecto, pero, de pronto, don Diego empezó a toser y escupir agua para caer rendido otra vez. No obstante, en esta ocasión, sus ojos permanecían atentos a cuanto acontecía a su alrededor. 

    —Gracias a Dios que está usted bien —dijo Edgar, dándole un suave golpe en el hombro—. No sabe el susto que me ha dado. 

    Don Diego, aún desubicado, miraba a Edgar con cierto recelo. Después, sus ojos se encontraron con aquella misteriosa mujer que permanecía alejada en la orilla del río. Edgar seguía hablando, pero su parloteo había quedado en un segundo plano; don Diego no le escuchaba, solo miraba a la joven del agua. Esta le hizo un gesto que, al principio, no comprendió hasta que la muchacha fue un poco más brusca en su intención. Le estaba señalando el pecho, ¿por qué? Entonces bajó la mirada y descubrió aquello de lo que la joven trataba de avisarle con tanto fervor. Tenía la camisa desajustada y algún que otro botón desabrochado, su identidad había estado en peligro y ni siquiera se había dado cuenta.  

    Se arregló sus ropas, no sin antes ofrecerle un verdadero agradecimiento en silencio. Edgar se ofreció a levantarle y la joven misteriosa se acercó a ellos, para apoyar su cabeza sobre el brazo de Edgar, que tomó aquel gesto como una invitación para rodearla con el brazo. 

    Aquello no entusiasmó a don Diego, pero nada dijo al respecto salvo:  

    —¿Quién es esta muchacha? 

    —No lo sé, don Diego. La encontré cual animalillo herido, escondida tras unas rocas, y parecía ocultarse de alguien. 

    —¿De quién? No podemos tener más problemas —dijo don Diego bajando la voz. 

    —Vamos, mírela. Está asustada. 

    —No me da esa impresión. 

    —Le ha salvado la vida. Se lo debe. —Don Diego resopló ante la idea. Iba a oponerse cuando Edgar continuó con su alegato—. Es como una sirena salida de las aguas. Quizá sea una sirena. 

    —¿Una sirena? 

    —Sí, ya sabe, esas criaturas de la mitología. Bellas mujeres, salidas de las aguas, con poderes y magias que ningún hombre ha conseguido jamás comprender. 

    —Pues tenga cuidado, no vaya a estar en lo cierto y lo confunda con un marinero. 

    

  


   
      

     CAPÍTULO XVII 

    Toledo 

      

    Con cierta dificultad don Diego, Edgar y la joven misteriosa consiguieron llegar hasta una de las puertas a Toledo. Se trataba de aquella que veía cada mañana en uno de los cuadros de su aposento. Sí, estaban cruzando el puente de la leyenda que su madre le contara en reiteradas ocasiones, el Puente de San Martín. Llegados a la puerta que ingresaba a la ciudad, quiso don Diego recrearse en la búsqueda de la imagen de aquella esposa que, por salvaguardar la reputación de su marido, incendió la estructura de maderos donde los hombres trataban de reconstruir aquel histórico salvoconducto en una noche de tormenta. 

    —¿Qué andáis buscando? —preguntó Edgar al comprobar que don Diego quedaba atrás. 

    —¿No lo ve? 

    —¿El qué? 

    —La historia, mi inquieto viajero. En todas y cada una de las piedras que componen este puente hay historia. En los cimientos y en la argamasa. En el suelo que pisamos hay historia. —Don Diego seguía observando el lugar donde una dama debiera ser esculpida del que poco o nada quedaba. Tan solo un busto torturado por las inclemencias del tiempo. Sin embargo, algo llamó su atención. En aquella imagen todavía podía verse un sello, una joya a modo de camafeo se apreciaba en el torso—. Edgar, fíjese. ¿Lo ve? —Instintivamente, Edgar puso una mano sobre el colgante heredado—. Están las tres joyas. Aquella mujer tuvo en su poder las tres joyas. ¿Comprende? 

    Edgar enmudeció. Buscó entre sus ropas aquello que había conseguido al caer en el interior de la clepsidra. Se había olvidado de él por completo, hasta aquel mismo instante. Respiró al comprobar que la joya seguía a buen recaudo. 

    —Don Diego, debo contarle algo —dijo con cierta aprensión por temor a la reacción que pudiera tener su benefactor—. Encontré algo justo antes de que usted apareciera en el río subterráneo. —Don Diego lo miró con una expresión que Edgar no supo describir muy bien, aunque creyó intuir que la curiosidad se imponía ante cualquier otro sentimiento—. Tenga. 

    Don Diego aceptaba la joya de la que tanto había oído hablar en las últimas semanas. Se trataba del brazalete de la princesa Galiana. La tercera joya. 

    —¿Por qué no me lo dijo? —espetó don Diego con verdadera irritación—. No puedo creer que lo haya tenido todo este tiempo y no haya dicho ni una sola palabra. ¿Pensaba quedárselo, señor Vargas? —Le acusó aún sin saber muy bien las razones que le empujaban a ello. 

    —¿Quedármelo? ¿Cree que ha sido esa mi intención? 

    —¿Por qué sino iba a guardar el secreto tanto tiempo? 

    —¡Tanto tiempo! Por el amor de Dios, intentaba salvarnos. —La joven misteriosa regresó al lado de Edgar con intención de calmar su ánimo. 

    Don Diego, tras ver aquella escena, solo pudo virar sobre sus propios talones y marchar sin esperas hasta su hogar donde, seguro, estarían ya preocupados y le esperaría un buen baño caliente y un lecho sobre el que descansar. Tan absorto iba en sus propios pensamientos, que no fue capaz de advertir la presencia de ciertos hombres que les seguían. 

    —Vaya, vaya, vaya —escuchó don Diego que un hombre decía con cierto tono amenazador—. ¿Qué tenemos aquí? Si es nuestra princesa china. 

    —Déjenla, ella ya no está sola —respondió Edgar, interponiéndose entre el hombre y la joven. 

    —¿No? ¿Quién es su caballero de reluciente armadura? —preguntó un segundo hombre salido de entre las sombras. 

    Don Diego, que se había quedado petrificado ante la aparición de aquellos granujas, creyó ver cómo la muchacha le hacía una señal al primero de ellos que, de inmediato, se volteó para encararse a él. 

    —¿Quién sois vos, caballero? —Se burló el primer rufián. 

    Diego continuó sin mediar palabra. Quieto, como si hubiera sido sellado en aquel mismo instante al suelo que sus pies pisaban. 

    —Dejadlo —gritó Edgar—. Ese joven no es nadie. 

    —A nosotros nos parece que sí. —El rufián se acercó hasta alcanzar a don Diego, a quien cogió del pescuezo y lo alzó como si no le pesara nada en absoluto. 

    —Dejadle. ¿Acaso teméis enfrentaros a un hombre de verdad? —amenazó Edgar. 

    —¿Tiene nombre ese hombre del que hablas? 

    —Edgar Vargas —pronunció como si aquella ira le liberara. 

    —Bien, señor Edgar Vargas. Deme a la señorita y nosotros le devolveremos a su amigo. 

    —No, suéltenle y, quizás, les deje ver cómo la señorita se marcha con nosotros. —La joven se interpuso en aquel mismo instante entre Edgar y el hombre que le acechaba—. ¿Qué hacéis? 

    —No podéis enfrentaros a ellos. Son muy peligrosos. 

    —¿Quiénes son? 

    —Son hombres del Mago. 

    Aquella respuesta cayó como un nuevo jarro de agua fría sobre Edgar. Jamás creyó volver a oír aquel nombre en una ciudad como Toledo. ¿Qué hacía aquí? ¿Hasta dónde llegaban sus tentáculos? 

    —Haz caso a la señorita y largaos. 

    —No —gritó, entonces, don Diego quien, sin saber ni cómo ni de dónde, sacó la fuerza y voluntad para propinar una patada en el estómago de su captor. Este le soltó de inmediato y aquello provocó que Edgar, en un momento de confusión, arremetiera contra el otro hombre. 

    El primer rufián había conseguido atrapar de nuevo a don Diego y le había propinado un buen golpe que casi le deja inconsciente. La muchacha corrió en su auxilio e intentó devolverle el golpe sin éxito. Aun así, no cesó en la lucha ante la atenta mirada de don Diego, que observaba con asombro aquel baile entre la grácil técnica de la mujer y el salvaje instinto de lucha del rufián. 

    Por otra parte, Edgar intentaba por todos los medios no rendir sus fuerzas ante el segundo asaltante, que le sacudía con la fuerza de un cañón. Parecía que aquello tendría un mal final para ambos, pero una ayuda inesperada arribó en el último momento. 

    —¿Qué está sucediendo aquí? —Una imponente voz se impuso en la callejuela. 

    —¡Lobo! —dijo el primer rufián dando el alto a su compañero—. Señor, estos hombres trataban de robarnos a una de nuestras chicas. 

    —Ya veo —respondió este que pronto se vio franqueado por dos de sus soldados—. Señorita, ¿es cierto lo que dicen estos hombres? ¿Es usted de su propiedad? 

    La muchacha dudó unos instantes sin saber muy bien qué responder. 

    —Es su oportunidad —le susurró don Diego—. Diga que no. 

    La joven obedeció como una autómata y negó con la cabeza.  

    —Prostituta mentirosa —graznó uno de ellos. 

    —Yo amparo a la señorita y corroboro su negativa —dijo don Diego, seguro, al fin, de salir con vida de aquel encuentro. 

    Edgar miró a su benefactor; era un hombre de honor, no cabía duda. Sabía de su animadversión hacia aquella fulana y, aún así, había usado su influencia por rescatarla. 

    —¡Miente! —gritó el otro rufián con una actitud de cólera desmesurada. 

    —Señores, este hombre es uno de los pocos cuya palabra es ley en esta ciudad. Lárguense —sentenció el Lobo. 

    —Esto no quedará así, Lobo —amenazó el primer rufián antes de desaparecer en la oscuridad de una de las callejas. 

    —Se lo agradezco, Capitán —dijo don Diego agradecido una vez este se hubo acercado. 

    —Tiene mala pinta, don Diego. Será mejor que les llevemos a casa. 

      

      

    La joven no se había separado en todo el trayecto del lado de Edgar, parecía sentirse atraída como los osos a la miel; pero lo que importunaba a don Diego era esa actitud protectora que él tenía sobre ella, sin reparar en el poco tiempo que la conocía. Había algo en aquella joven misteriosa que no le convencía, a pesar de que ella la hubiera auxiliado tres veces. ¿La razón? No podría describirla con seguridad. 

    Al fin, llegaron a casa de don Diego donde Joaquín y María se encontraban deambulando, de un lado a otro, como bestias enjauladas. 

    —¡Dios mío, está usted vivo! —exclamó Joaquín, al abrir la puerta principal—. Pase, pase, señor. Avisaré a María de que está usted aquí y de que le prepare agua caliente, y ropa seca, y le haga un buen caldo para entrar en calor. 

    —¿Señora? —María aparecía en aquel momento en el vestíbulo—. ¿Qué le han hecho? ¿Está bien? 

    —Sí, María, estoy bien. 

    —No, no lo está —intervino Edgar, quien mantenía a la muchacha agarrada por la cintura. Al ver que los dos sirvientes le observaban, retiró la mano de esta en un sentimiento de culpa repentino—. Si caer al río y sobrevivir a él no fuera hazaña suficiente, los hombres del Mago nos atacaron y el señor creo que recibió un fuerte golpe que, quizás, necesite de revisión. 

    —Gracias, señor Vargas —dijo Joaquín—. Pasen ustedes también, seguro que necesitan de los mismos cuidados. Me encargaré personalmente. 

    —Gracias, Joaquín. No es necesario. No quiero molestar más de lo que ya lo he hecho. 

    —Por favor, señor Vargas, quédese y recobre fuerzas. Le hará bien —dijo don Diego, que ya se dirigía, en compañía de María, a sus aposentos. 

    —Vaya tranquilo, señor. Yo me encargo. —Joaquín invitó al Edgar y a su acompañante a seguirle hasta uno de los salones, donde les ofreció una taza de caldo y ropas secas con las que asearse y entrar en calor. 

      

      

    Julián, tras haber acompañado a sus sobrinos hasta su casa, decidió dar un pequeño paseo por los alrededores. No se fiaba un ápice de aquel al que llamaban el Mago. No le gustaba que sus hombres deambularan por las calles de Toledo sin control alguno. 

    —Capitán, ¿qué hace usted por aquí a estas horas de la noche? —El comisario acababa de aparecer en escena como si de un gato se tratara. Silencioso y curioso. 

    —He encontrado a don Diego y he creído conveniente traerle hasta casa debido a ciertos hombres de mal vivir que acostumbran a asaltar personas de su condición. 

    —Ya veo —dijo como única respuesta—. Entonces, ¿está don Diego ya en casa? 

    —Así es. 

    —¿Está bien? 

    —Eso espero, comisario. Su servicio se ha hecho cargo de inmediato de la situación y, créame, está en buenas manos. 

    —Estupendo. Me alegro pues que así haya sido. Es demasiado tarde para una visita, vendré mañana para ver cómo está. 

    —Por supuesto —dijo el capitán—. Comisario —llamó Julián. Había algo que no entendía—. ¿Qué hacía usted por aquí a estas horas? 

    [image: Imagen que contiene caja  Descripción generada automáticamente]—¿Por aquí? —El comisario, un tanto sorprendido por la pregunta de aquel hombre contestó—: Es, quizás, de las tareas más importantes de un custodio de la ciudad comprobar que sus gentes se encuentren sanas y a salvo en sus respectivos hogares. Quizás pudiera hacerle yo la misma pregunta, señor, aunque ambos sabemos la respuesta. —Sonrió y se despidió con un elegante gesto donde un ligero movimiento de cabeza era acompañado por el agarrar leve de su sombrero—. Que tenga buena noche, capitán. 

      

    Don Diego se encontraba ya en mejores condiciones cuando bajó hasta la estancia donde se encontraba Edgar. Joaquín trataba de limpiar, con paños húmedos y gasas, algunas de las heridas infundidas, bien por los hombres del Mago o bien por la aventura vivida en aquella jornada.  

    El extranjero se encontraba sin camisa, mostraba un torso casi perfecto, de esos que parecen haber sido esculpidos por el mismísimo Zeus. Diego no fue capaz de desviar su mirada hasta que se vio sorprendido por el propio Edgar, quien sonrió al verle. 

    —¿Cómo está, don Diego? —preguntó. 

    —Mejor. Gracias, señor Vargas. Y, ¿usted? —El joven hizo una mueca extraña que pretendía robar importancia a lo que el mayordomo estuviera curando—. Déjeme ver. —Cuando don Diego se acercó para ver de cerca el torso, comprobó que una profunda herida se había abierto en el costado del joven—. No tiene muy buen futuro esta brecha. ¿Cuándo se la hizo? 

    —Creo que al caer al río —respondió Edgar—, pero debió empeorar en la reyerta con los hombres del Mago. 

    —Entiendo. Joaquín, por favor, traiga paños limpios y agua tibia —ordenó al ver el agua teñida y las telas sucias—. También gasas, aguja e hilo. Si no cerramos la herida, pronto podría infectarse. 

    Joaquín marchó de inmediato a por los útiles que le habían encomendado. 

    —¿Está usted seguro de saber hacer esto? —preguntó Edgar inquieto. 

    —Créame, he vivido mucho tiempo cuidando y sanando a alguien muy especial en mi vida —contestó con melancolía al recordar a su madre—. La vida nos enseña, en ocasiones, lecciones más valiosas que las dadas en la universidad. 

    —Su madre estaba… 

    —Sí —contestó—. Ella enfermó hace tiempo, cuando era yo demasiado joven para comprender las partidas de nuestros seres más queridos. 

    —Le comprendo, don Diego —dijo Edgar al recordar a su propia madre—. Le comprendo. 

    —Aquí tiene, señor. —Joaquín regresaba con un caldero repleto de agua tibia y el resto de cuanto se le encomendó—. ¿Necesita algo más, señor? 

    —No, puede retirarse —contestó—. Bueno, sí. Compruebe que María se entiende con nuestra invitada. —Joaquín asintió y salió sin mediar más palabras—. Ahora coja aire y relájese, quizás esto le duela un poco. 

    Edgar se preparó para el mayor dolor de su vida, pero encontró unas manos sensibles que se movían con agilidad y gracia. Suaves como las de una mujer y certeras como las del mejor de los curanderos. Miró a su anfitrión y este le devolvió la mirada. Algo había distinto en él, algo que comenzaba a atraerle. Apartó aquellos pensamientos de su mente. Diego le sonrió y Edgar solo volvió a su posición inicial. 

    —Creo que ya está usted preparado para volver a la guerra, soldado —bromeó don Diego. 

    —Vaya, sí era cierto que tenía usted experiencia en estos quehaceres médicos. 

      

      

    Unos golpes fuertes y contundentes retumbaron por gran parte de la planta baja de la casa de don Diego. Joaquín, como era costumbre, acudió a la puerta principal para comprobar quién podría ser aquel que llamara a horas tan intempestivas. 

    —Buenas noches, tenga… —Comenzó a saludar el mayordomo cuando, al abrir la puerta, comprobó que nadie había tras ella. En su lugar, en el suelo, se hallaba una carta lacrada que Joaquín recogió. La observó por ambos lados, no había remitente alguno. Miró después la calle vacía donde nada parecía haberse movido desde hacía horas. Extrañado, ingresó de nuevo en el hogar y cerró la puerta tras de sí. Se acercó al salón donde se encontraban don Diego, Edgar y aquella muchacha que de nada conocían—. Don Diego, creo que ha llegado una misiva para usted. 

    —¿Una misiva? ¿A estas horas? —Se extrañó don Diego—. ¿Quién la envía? 

    —Ahí está el asunto, señor. No lo sé. 

    —Acérquela. —Joaquín obedeció y le hizo entrega de una carta sellada con lacre. Don Diego observó la imagen estampada en la cera y reconoció en ella el mismo símbolo: una T ornamentada. Rompió sin dudar el sello y abrió el pliego para leer aquello que contenía en su interior. Y leyó—: El camino que ha elegido no debiera ser recorrido. El pasado jamás debe ser recuperado y aquel que lo intente, en el camino pereciere. —Dejó el papel en su regazo y observó la expresión de los allí presentes—. Joaquín, no has llegado a divisar persona alguna, ¿verdad? —El mayordomo negó—. Bueno, quizá sea solo uno de esos hombres que intentan asustar a familias pudientes con intención de sacar algunas monedas. No debemos prestar mayor atención. 

    —¿Está seguro, don Diego? —preguntó entonces Edgar. 

    —Por supuesto —contestó para dirigir de nuevo su mirada a lo que realmente le interesaba aquella noche—. Bueno, Akina, era así como dijisteis que os llamabais, ¿cierto? —La joven asintió—. ¿Por qué aquellos hombres tenían tanto interés en que regresara con ellos? 

    La muchacha parecía incómoda con aquella pregunta y bajó la mirada, hasta que esta dio con sus pies descalzos. 

    —Don Diego, ¿no cree que quizás no se encuentre a gusto contando ciertas intimidades que no nos compete? —dijo Edgar, quien creyó encontrarse en disposición de mediar por la joven, la cual, por cierto, se acercó más a su defensor. 

    —Oh, señor Vargas, me sorprende esa galantería en usted. Es de admirar ese cambio repentino para con las mujeres; sin embargo, nada más lejos de mi intención que incomodar a esta jovencita. Solo me preguntaba las razones por las que, casualmente, se encontraba en el mismo lugar que usted en el río y cómo es que los hombres, de los que usted huyó en la isla, sean los mismos de los que la joven escapa. 

    —Ese Mago tiene hombres hasta en el infierno —contestó Edgar con cierta molestia hacia la actitud que estaba teniendo su anfitrión—. Nada tiene que extrañarle que también anden por estas calles. 

    —Sí, pero usted no lo sabía. 

    —Creo que es hora ya de marchar —dijo Edgar, poniéndose en pie con dificultad debido a la herida del costado—. Pase usted una buena noche, don Diego. 

    —Quizás, Akina debiera quedarse —propuso don Diego con clara intención, ante la sorpresa de Edgar—. No está bien que una muchacha pasee en la noche con un hombre que no sea su esposo. 

    —No se preocupe, no creo que nadie se encuentre ya por las calles. 

    —Tampoco sería muy honroso que pasara la noche con usted. 

    —Bueno, en este caso, mi estimado anfitrión, consideremos que sea ella la que tome esta decisión —dijo Edgar exaltado ante la extraña conducta de Diego—. Querida, ¿quiere usted acompañarme a mi humilde hogar o prefiere quedarse en compañía de mi ilustre amigo? 

    La joven no dudó. Aquella noche Edgar no dormiría solo. 
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    Daniela no pudo dormir bien aquella noche, sentía mareos y las fiebres subían y bajaban sin tregua. María, quien no se había separado de ella desde que los delirios comenzaran, se encontraba ahora dormida a los pies del lecho de su señora. 

    Joaquín ingresó en la habitación con cautela, al descubrir a ambas sumidas en el sueño, y corrió las cortinas dos tercios para que la luz iluminara la estancia sin llegar a molestarlas. Con cuidado, retiró el último cuenco de agua que María debió traer ya bien entrada la madrugada. Comprobó el paño que reposaba sobre la frente de su señora y sonrió al comprobar que este ya no estaba caliente. Aquello era buena señal, pero debía descansar. A punto estaba ya de retirarse cuando sintió que en la cama alguien se movía, se giró para comprobar que era su señora quien le observaba en silencio. 

    —¿Cómo está? —dijo en voz baja para no despertar a la pobre mujer que, rendida, aún reposaba a sus pies. 

    —Ha estado con usted toda la noche —respondió Joaquín—. Ni siquiera quiso probar bocado en la cena y solo salía cuando había que cambiar el agua para los paños. 

    —Soy una mujer muy honrada al teneros conmigo, Joaquín. Lo sabéis, ¿verdad? 

    —Por supuesto, señora. —Sonrió. 

    —Joaquín. 

    —Dígame. 

    —¿Cree que podría calentar leche y traer un poco de pan para usted, para María y para mí? 

    —¿Quiere que desayunemos todos aquí? —preguntó sorprendido. 

    —¿Por qué no? —Sonrió Daniela encogiéndose de hombros como cuando era pequeña—. Recuerdo a la perfección que, estando mi madre ya enferma, desayunábamos con ella. 

    —Muy bien. Que así sea. 

    Daniela siguió a Joaquín con la mirada hasta que este desapareció por la puerta para, después, dirigirla hacia María quien parecía estar sumida en el más profundo de los sueños. Sonrió y giró sus miras hacia la ventana. Hacía un día precioso. 

      

      

    —¿Qué es este delicioso aroma con el que me despierto? —preguntó Edgar al verse sorprendido aún en el lecho y con una bandeja repleta de buenos y curiosos manjares que Akina le había preparado. 

    —Es mi modo de presentar gratitud por salvar a mí de hombres Mago —contestó la joven. Edgar la observó, había cogido una de sus camisas para vestir su cuerpo y le resultaba muchísimo más seductor de lo que hubiera imaginado—. Discúlpeme por haber osado en coger estas ropas, mi señor, pero no quería ensuciar el precioso vestido que su amigo me prestó en el día de ayer —explicó al ver cómo Edgar la observaba. 

    —No debéis preocuparos. Hoy mismo iremos a por vuestras ropas —sentenció Edgar. 

    —No —suplicó la muchacha—. Prefiero olvidar que regresar a lugar de lujuria y perversión. 

    —Aún no entiendo cómo una bella muchacha como la que tengo frente a mí terminó enfrentándose a esos rufianes de tres al cuarto. 

    —Es larga historia. 

    —Me encantará escucharla —dijo Edgar, dejando la bandeja en el suelo e invitando a la joven a sentarse junto a él. 

    —Comenzaré con revelación que quizá sorprenda. Pertenezco a familia cristiana de Japón —comenzó Akina su historia con la mirada gacha y con movimientos nerviosos de sus manos—. Hace años, en mi tierra, familias cristianas fueron perseguidas por “daimio” Toyotomi Hideyohi. 

    —¿Daimio? 

    —Sí, daimio es soberano, líder, hombre poder. 

    —Entiendo. 

    —Daimio Toyotomi era hombre fuerte, no gustar iglesia católica. Él sintoísta, él creer en espíritus de la naturaleza y no gustar Dios. —Akina hizo una pausa. Quería encontrar las palabras adecuadas para narrar cuanto necesitaba que Edgar supiera—. Después, matar hombres y ordenar que mujeres ingresen en templo. Algunos se enfrentaron a él y daimio Toyotomi ordena ejecutar a veintiséis hombres y tres jóvenes muchachos. —Edgar escuchaba con atención aquella historia, como si de una lección se tratara—. Fueron subidos a cruz para que todos vieran. 

    —Es una historia terrible. 

    —Sí, terrible —corroboró Akina antes de continuar—. Algunos sobrevivieron y practicaban cristianismo fuera de ojos sintoístas; pero no había acabado persecución. Años después, se prohibió religión católica y familias cristianas huyeron lejos. Mi familia fue rescatada en lugar que llama Filipinas. Yo nací en Filipinas y allí encontrar Mago. 

    —¿Te arrebató de tu familia por la fuerza? 

    —No, yo huérfana. No padre, no madre —explicó la muchacha con ojos humedecidos—. Ellos morir por enfermedad y Mago prometer vida mejor aquí. 

    —Hijo de mil padres. 

    —No —dijo Akina, apoyando con delicadeza una mano sobre la de Edgar—. Ahora feliz. —Sonrió. 

    —Juro por Dios que no dejaré que os lleven de nuevo. —Edgar acercó la mano de la muchacha a sus labios para darle un delicado beso en el dorso. Ella sonrió y se aproximó cuanto pudo para besar sus labios mientras se incorporaba para sentarse a horcajadas sobre él. Si algo había aprendido Akina en la vida era que los deseos de los hombres eran fáciles de satisfacer. 

      

    —Señora, debería usted ya vestir sus ropas habituales para recibir a sus invitados. —Joaquín había ingresado en la biblioteca, sabía que su señora se encontraba allí donde podía ojear, leer y releer el antiguo códice familiar. 

    —¿Sabéis, amigo mío? Jamás pensé que podría confiar en hombre semejante al señor Vargas —dijo, sin desviar la mirada de la página en la que se encontraba—. Sin embargo, sigue habiendo razones que se me escapan. ¿Es el señor Edgar Vargas sangre de mi sangre? Si así fuera, ¿cómo podría padre haber abandonado a una pobre muchacha embarazada en una isla perdida de la mano de Dios? —Se preguntaba en voz alta mientras Joaquín mantenía su posición en la puerta pues, nunca sabía si, en algún momento, aquellas retóricas terminarían por dirigirse a él—. Yo sigo sintiendo esa conexión que entorpece mi juicio. ¿Por qué, Joaquín? ¿Por qué la siento? 

    —Mi joven señora, quizá no sea la sangre aquello que influye en su pensamiento y acción. 

    —¿Y qué otra razón habría? —preguntó antes de cerrar el códice e introducirlo de nuevo en la vitrina. 

    —Vaya a cambiarse, señora. —Sonrió ante la ingenuidad de Daniela—. María la espera para ayudarla pues me temo que el señor Vargas no tarde demasiado en llegar. 

    —Está bien. Gracias, Joaquín, y, por favor, asegúrese de guardar el brazalete en lugar seguro. 

    —Así se ha dispuesto. 

    Tan solo transcurrieron unos instantes antes de que unos golpes, en la puerta principal, anunciaran la llegada del joven Vargas que, por supuesto, vendría acompañado de la joven de origen exótico. 

    Mas no era el señor Edgar Vargas quien acababa de arribar al hogar de los De Rojas, sino don Francisco, quien, al parecer, se preocupaba por la salud de don Diego. 

    —Pase, usted, por favor. El señor le acompañará enseguida —dijo Joaquín—. Acompáñeme al salón, se lo ruego. 

    —Muchas gracias, Joaquín. Tiene, don Diego, mucha suerte de tenerle, no sé si lo he dicho en alguna ocasión. 

    —Alguna que otra, señor. —Don Francisco sonrió—. ¿Quiere que le traiga una copa de vino mientras espera? 

    —Se lo agradecería. —Don Francisco se sentó en el lugar habitual. Había pasado tanto tiempo en aquel salón que ya lo tenía como propio.  

    —Buenos días, Comisario. —Un mejorado don Diego aparecía por la puerta ataviado con su ya habitual traje y bastón de viejo roble. Don Francisco se levantó para recibirle—. ¿Qué le trae por aquí? ¿No me diga que temía por la salud de este enfermizo cuerpo? 

    —En absoluto, le tengo por un hombre capaz de superar caídas a ríos de caudalosas aguas. Y, por supuesto, no faltarían peleas nocturnas con rufianes en las calles de esta ciudad de Toledo. —Ambos rieron—. Me alegro de que se encuentre mejor. 

    —Gracias, amigo. 

    —Les he traído también pastas que María horneó el día de ayer. Ya sabe, don Diego, que esta mujer, cuando los nervios la invaden, no puede evitar cocinar para un regimiento —dijo Joaquín, según ingresaba por la puerta. Dejó entonces la bandeja en la mesa y, tras servir, como siempre, el vino en ambas copas, se retiró. 

    —Joaquín es un hombre estupendo —comentó don Francisco. Agarró las dos copas de vino, le tendió una a su anfitrión, que la recibió con gusto, y, después, tomó una de las pastas que se llevó a la boca antes incluso de volverse a sentar—. Pregunté por usted esta mañana, pero dijeron que se encontraba aún en cama y temí que estuviera usted en peor disposición. 

    —Sí. Al parecer la noche fue un tanto complicada, más para mi querida María que anduvo con paños y ungüentos sin descanso. 

    —Parece entonces que ha surtido el efecto esperado. Brindemos por ello. 

    Ambos alzaron sus copas y bebieron. No habían dado cuentas de que Joaquín regresaba, en esta ocasión, acompañado por el señor Vargas y su acompañante, quien llamó la atención de los presentes con un atuendo un tanto inapropiado. 

    —¿No estará usted muy fresca con esas ropas? —preguntó don Diego aún atónito. 

    —La he llevado a una mujer cuya habilidad con la aguja es espectacular. Por casualidad tenía, entre ropas que nadie usa, esta maravilla que ustedes pueden contemplar —dijo orgulloso Edgar. 

    —No es de extrañar —susurró don Diego. Después, retomó el tono habitual para continuar con aquello que atañía a todos en aquel momento—: Siéntense, por favor. Comisario, le pondré en situación puesto que tenemos una muy grata noticia que comunicarle. 

    —Ardo en deseo de conocer tal novedad. 

    —Nuestro colega, el señor Vargas, consiguió encontrar la tercera joya en el interior de la clepsidra y he de decirle que la tenemos guardada en un lugar que podría describir como invulnerable. 

    —Estoy tremendamente asombrado y, por qué no, repleto de admiración ante tal gesta. Mi más sincera enhorabuena, señor Vargas. ¿Quién lo iba a decir? 

    —Me alegra sorprender a todos los presentes con mi actuación, supongo que esperaban otra reacción por mi parte. Siento haberles defraudado. —Edgar, al que las palabras de los allí presentes habían molestado, se levantó y comenzó a pasear de un lado a otro del salón. No podía evitarlo, necesitaba caminar para calmarse y pensar con claridad antes de mediar palabra alguna. 

    —Por Dios, señor Vargas. No sea usted tan sensible —dijo don Diego—. Debemos darle importancia al objeto que consiguió. Ahora debemos centrar nuestros sentidos en buscar a dónde nos lleva todo esto. —Se levantó y salió del salón ante las miradas confundidas de sus invitados. Tanto el comisario, como Edgar y Akina, permanecieron en silencio. Tardaron unos instantes en recibir, de nuevo, a su anfitrión, que consigo portaba un antiguo cuaderno. Se sentó frente a ellos y dejó el libro en su regazo—. En este libro, mi abuelo escribió aquello que había descubierto y pagó por ello. —Los allí presentes quedaron expectantes a cuanto don Diego pudiera desvelar—. Se trata de un diario que comenzó a escribir cuando mis padres contrajeron nupcias. Jamás supe la verdadera razón, pero creo que sospechaba de la familia que acogía a su hija; es decir, de los De Rojas. 

    —¿Por qué? ¿Qué temor tenía? —preguntó el comisario, quien esperaba hallar respuestas que esclarecieran en considerable medida las lagunas que se le planteaban en la búsqueda de la reliquia. 

    —No lo sé. No presté verdadero interés al diario hasta que descubrir lo que esconde esta página. —Diego cogió el diario y lo abrió por una de las cintas de lectura para, después, mostrársela a los demás. 

    El primero en hacerse con el diario fue el comisario. Se trataba de un calco de un sello marcado con carboncillo. En su interior la letra T ornamentada que habían visto el día anterior grabada en la piedra. 

    —¿Qué significado podría tener este símbolo que nos acompaña allá donde vayamos? —preguntó don Francisco. 

    —Déjeme verlo —dijo Edgar, arrebatándole el diario de las manos—. Este símbolo lo he visto. Era el que abría la clepsidra del palacio. 

    —¿Qué es? —preguntó Akina con notoria curiosidad. 

    —Aún no lo sé, pero lo averiguaremos. Se lo aseguro —sentenció don Diego—. ¿Me devuelve el diario, por favor? —Edgar se acercó hasta entregarle el cuaderno. Hubo un breve instante en el que sus manos se rozaron y Diego no pudo evitar que cierta excitación recorriera su cuerpo. Miró al joven, pero este pareció no sentir lo mismo. Recobró entonces el sentido de la conversación y buscó una nueva cinta de lectura que señalaba una página bien distinta. En aquella ocasión, era una narración continua que, sin embargo, conseguía dirigir la atención de quien la viera a un párrafo encuadrado—. Señores, he aquí la primera pista de aquello cuanto buscamos. —Aquellas palabras consiguieron captar la atención de los presentes—. Hic iacet pulvis, cinis et hitil. 

    —Aquí yace polvo, cenizas y nada —tradujo presto el comisario—. Se trata de un sepulcro. 

    —Eso debe ser —confirmó don Diego. 

    —Pero, ¿cuál? —Edgar se encontraba completamente confundido—. ¿Cuántos templos puede tener esta condenada ciudad? ¿Cientos? 

    —Quizás, pero no todos se apellidan Mendoza —dijo don Diego, recobrando la atención del grupo—. ¿Qué podría ofrecer mi madre, que en paz descanse, en una unión como esta? —Esperó una respuesta que nunca llegó—. Su sangre. Verán, caballeros, —reparó entonces en Akina—, y ¿señorita? He indagado, por supuesto, por mi cuenta y con ayuda de mi inestimable hombre de confianza, Joaquín, y pude comprobar que allá por el siglo quince quién, siendo Cardenal, fue enterrado en esta nuestra ciudad. 

    —Entiendo que el sepulcro deberá encontrarse en la catedral, —intervino el comisario—. Si no tienen inconveniente, sería para mí un honor acompañarlos. 

    —En absoluto. De hecho, creo que será necesaria su compañía, pues temo que mi estimado amigo, el señor Vergas, termine cayendo por vaya usted a saber qué orificio. 

    —¿Usted no vendrá, don Diego? 

    —Me gustaría, créanme, pero las secuelas del ayer aún se encuentran patentes en este marchito cuerpo donde un simple rasguño ya supone una herida casi letal —contestó el joven De Rojas a regañadientes—. Bien saben en esta casa, y aquellos que ya no están, que nada me agradaría más que ser partícipe de este descubrimiento. 

    —No se preocupe, regresaremos con aquello que encontremos —dijo Edgar—. Y, si por casualidad cayera en algún hoyo, pozo o lo que se antoje, espero que venga a rescatarme. 

    El grupo parecía mucho más animado que al inicio de aquella improvisada reunión. En cierto modo, Daniela deseaba vivir una vez más la aventura pasada pues, aun no siendo quién debía ser, se sintió más libre que nunca. 

    

  


   
    CAPÍTULO XIX 

    Madrid 

      

    Disculpe, mi señora, que entre en sus despachos sin dar aviso. —Una de las damas allegadas a la condesa ingresaba en la estancia con respiración entrecortada. 

    —Por el amor de Dios, María, ¿qué sucede? —preguntó doña Juana de Vega. 

    —Verá, señora, hay cierta animadversión hacia su persona en palacio. Las damas de la corte consideran que está educando a las reales niñas en cuestiones que distan en demasía de aquello en lo que deberían ser educadas —dijo la mujer con cierto temor a ser recriminada. 

    —¡No puedo creer aquello que mis oídos escuchan! Y, ¿qué es lo que deberían conocer las niñas? Se les educa para el papel que la vida y la Historia les ha otorgado. Isabel es reina, ¡por el amor de Dios! ¿Qué esperan esas damas? —El aya recorría la estancia de un lado a otro, enfurecida. Se sentía insultada por aquellas mujeres que debían rendir respeto y obediencia a la Reina Isabel, pues aún siendo niña, era su soberana y no había más que hablar—. ¿Sabe, mi estimada María? Sé bien qué es lo que les aflige. Pida auditoría con el General, la gravedad del riesgo que pueda sufrir la institución debe ser abordada de inmediato, pues mucho me temo que no solo en palabras quedarán las advertencias de la Corte. 

    —Sí, señora. 

    Juana de Vega quedaba a solas en aquella instancia recordándose a sí misma las razones por las que había aceptado ser aya de las reales niñas y nombrada camarera mayor. 

      

      

    Francia 

    Los pasos acelerados del mayordomo se escuchaban en el extraño silencio de la fortaleza en la que María Cristina de Borbón aguardaba para regresar a su querida España.  

    Se encontraba así la que un día fue reina sentada frente al fuego. Bordaba con notable destreza, señal de haber sido instruida en labores y quehaceres de una dama de su sangre y condición. Unos golpes en la puerta quebraron el agradable silencio y el aura de pasmosa tranquilidad que se había creado en aquella atmósfera de normal fragorosa. 

    Un hombre al servicio ingresó en la estancia y, en silencio, depositó el correo sobre una mesa cercana a su señora. Después, esperó paciente una señal que le indicara que podía retirarse a seguir con sus quehaceres habituales. 

    María Cristina dejó a un lado sus labores y cogió la correspondencia recibida. Se trataba de dos misivas escritas, signadas y selladas por dos de sus generales aliados. Mandó llamar, entonces, a quien por matrimonio morganático consideraba su esposo. 

    —¿Me habéis hecho llamar, María Cristina? —Agustín, quien fuera Sargento de la llamada Guardia de Corps en Madrid, accedía unos momentos después al salón en el que se encontraba su esposa. Junto a él, la pequeña infanta, también llamada María Cristina, intentaba mantener el paso acelerado de su padre. 

    —Así es, pues han llegado ya respuestas de España. —Le informó la ex regente. La pequeña, al ver a su madre, se acercó a ella en busca del calor materno que necesitaba. María Cristina cogió a su hija, cuyo sueño parecía acelerarse en brazos de su progenitora—. Esta niña no sabe dormir si no es en brazos de su madre —dijo, mirándola con devoción. Sonrió y, después, volvió a prestar atenciones a su esposo, quien había tomado asiento ya en el sillón contiguo—. Ha llegado respuesta de España. 

    —Razón por la que me has hecho llamar, entiendo. 

    —Nuestros generales siguen siendo partidarios a nuestra causa. Es inconcebible que ese Espartero haga y deshaga en la educación de la reina para llevar la monarquía hacia un final desafortunado. —María Cristina mecía en sus brazos a la pequeña mientras manifestaba sus desavenencias para con la situación en Madrid—. Debemos obrar con cautela, nada deben sospechar y debéis prometerme que las niñas no sufrirán daño alguno. 

    —No os preocupéis. Vuestra causa es la mía y jamás podría yo ser causante de tan tremendo agravio a la reina Isabel o a la infanta Luisa Fernanda —respondió presuroso el sargento—. Debemos confiar en cuantos han entregado su palabra. No debemos olvidar que las razones de esta maniobra no son otras que la restitución de vuestra persona en la regencia de Isabel y derrocar a Baldomero y allegados. 

    —No obstante, en quienes dices confiar fueron aquellos que no supieron defender a su reina traicionando el Estatuto Real. ¿Cómo confiar en aquellos que no quieren a Isabel como gobernadora de España? 

    —Porque la situación es crítica, mi señora —respondió Agustín, agarrando la mano a su esposa y protegiéndola entre las suyas propias—. ¿Cuánto tiempo ha pasado ya desde la última vez que recibisteis noticias de vuestras hijas? 

    —Ese malnacido de Espartero.  

    —La Corte, aquella que conocisteis, ya no se conserva, pues todos nuestros aliados han sido relevados por otros partidarios a la causa liberal. Su hija, vuestras hijas, están siendo educadas por liberales. —Observó el cambio en el rostro de su esposa, el cual iba endureciéndose según avanzaba la conversación—. Pretenden apoderarse del poder que debiera estar en exclusiva sujeto a la corona. 

    —Gracias, mi muy querido esposo, por ayudarme a ver con claridad en momentos de penumbra. —Sonrió y miró de nuevo a su pequeña que, con respiración acompasada, señalaba estar sumida ya en un profundo sueño—. Qué frágil se ven cuando apenas hablan, cuando apenas andan. ¿No es cierto? 

    —Sí, es tan bella como su madre —dijo Agustín que pronto retomó la conversación en otro punto que se le escapaba—. Disculpad que regrese a España, querida, pero nada sé del hombre que enviasteis a Toledo. ¿Qué tan avance ha resultado en las últimas jornadas? 

    —Ay, mi querido esposo, ¿es quizás una quimera por lo que he mandado a aquel joven a la legendaria ciudad a la que llaman de las tres culturas? 

    —Dijisteis que vuestro rey, que en paz descanse, había viajado a la ciudad con intenciones de salvaguardar el secreto real. 

    —Cierto, sin embargo, jamás fui conocedora del paradero exacto ni de signaturas secretas propias de quien ostente la corona de España. Eso, mi querido esposo, es solo un ritual dirigido a quien deba ser coronado rey y no regente. —Suspiró—. Dicen que hay cierta sociedad encargada de hacer llegar cuanto corresponde al monarca heredero. Que llegan de las sombras y, por las mismas, marchan de nuevo y nadie más sabrá jamás quiénes fueron. 

    —Confiemos, pues, en vuestro buen juicio y elección. 

      

      

      

    Madrid 

    —De aquellos, ¿qué cabe esperar? Si fueron ellos y no otros los que osaron, sin vergüenza, manifestar tales como que mal influenciaba a mi marido —dijo la condesa, con verdadera indignación, al hacer referencia a los que habían cesado en sus funciones debido a desavenencias con los nuevos nombramientos del actual regente—. ¡Desviar yo de su deber a Mina, comprometer su nombre! ¿Cómo es posible, teniendo yo tanto amor a la causa de la libertad? 

    —Cálmese, Condesa. ¿Querrá una taza de café? ¿Té? ¿Quizás una copa de buen vino? —Intentó tranquilizarla quien ostentaba la regencia de la reina Isabel: Espartero—. Es quizás, por estas declaraciones, que tengamos en contra a partidarios de mi predecesora, la consorte María Cristina. Debemos entender que el cambio puede resultar, para muchos, abrupto y desproporcionado. No en vano la prensa nos ha bautizado como…—Hizo una pausa para buscar, entre los papeles de su escritorio, uno de los artículos encontrados entre gacetas y diarios—. Sí, aquí está: “La revolución será la tutora de la Monarquía”. 

    —Qué exageración. ¿Es acaso incomprensible el inculcar a quien un día gobernará a los españoles en valores como la libertad, el honor, el sacrificio y la solidaridad? Valores que hagan comprender a nuestra futura reina sobre cuál debiera ser el principal deber de la monarquía, cómo hacer para labrar la felicidad de su pueblo y, así, conseguir su lealtad. 

    —Sabéis que comprendo vuestra frustración, pero poco podemos hacer, salvo nombrar a nuevos que ocupen su lugar. 

    —Una gran parte de los españoles no tiene casa, ni vestido, ni medio alguno para subsistir, sino el escaso jornal fruto de un trabajo penoso, y aún se reputa afortunado aquel que puede asegurar por este medio un pedazo de pan —sentenció—. Si yo me hallase colocada en elevada posición, como las reales niñas ocupan, con las ideas que tengo, consideraría todo gasto superfluo como una falta, por tener obligación de acudir los reyes a las necesidades de sus súbditos, que son los que con su sudor los sostienen. 

    —Bien, pero no lo sois. —Zanjó de golpe la conversación Espartero—. Está bien que le introduzcáis valores para una monarquía más liberal y menos absoluta, pero no olvidéis que no sois la reina. 

    

  


   
    CAPÍTULO XX 

    Toledo 

      

    Quiénes sois?  

    Joaquín bajaba a toda velocidad por la escalera para llegar al vestíbulo donde un grupo de hombres, vestidos con trajes negros y cara cubierta, ingresaban en la casa por la fuerza. Uno de ellos se enfrentó directamente al mayordomo que poco pudo hacer para esquivar el golpe. El hombre lo arrastró hasta la balaustrada que limitaba la escalera, lo ató de pies y manos y le introdujo un sucio pañuelo en la boca. Después, volvió a propinarle un duro golpe en la boca del estómago con el que Joaquín creyó sentir cómo sus costillas se desquebrajaban. Solo una cosa llamó su atención, el hombre llevaba la marca de la clepsidra y del diario en el dorso de la muñeca. 

      

      

    —¡Por Dios! ¿Qué ha pasado? —Edgar entraba en la casa De Rojas alarmado al ver a Joaquín amarrado a las escaleras y medio inconsciente. El comisario y Akina le siguieron de inmediato al ver su reacción—. Joaquín, ¿está, usted, bien? Conteste, por favor. —Le quitó la tela de la boca y Joaquín inhaló tanto aire como fue capaz de introducir en sus pulmones para, después, soltarlo lentamente. Akina, mientras, desataba sus brazos y piernas. 

    —Akina, quédese con Joaquín —ordenó el comisario, atento a cualquier movimiento extraño—. Edgar, acompáñeme. 

    El comisario desenfundó su arma y alentó a Edgar para que le siguiera de cerca. Le hizo una señal para avanzar en silencio. La casa se encontraba destrozada por completo. No había cuadro en su lugar ni cajón cerrado en su cómoda. 

    Un quejido llamó su atención cuando recorrían el pasillo que los llevaba hasta la biblioteca. Allí, detrás de sillón decorativo, un brazo asomaba malherido. Edgar corrió. Se trataba de María que, escondida, aún temblaba por aquello que hubiera sucedido. No mediaron palabra, ella solo señaló la puerta. El comisario y Edgar se temieron lo peor. 

    Edgar abrió la puerta de un solo golpe y el comisario entró con el arma preparada. No había nadie. Los libros, que habían sido sustraídos de las diversas vitrinas, cubrían la estancia. 

    —El códice —susurró Edgar. 

    —¿Cómo? —preguntó el comisario confundido. 

    —El códice de la familia no está. —Edgar avanzó hasta el lugar donde debiera hallarse la herencia familiar. Los cristales estaban rotos y el libro había desaparecido—. Sabían lo que querían, pero es imposible, solo los herederos de la estirpe conocen la existencia de ese libro. 

    —¿Quiere decir que quien lo robó es una persona afín a don Diego? 

    —¡Don Diego! —recordó de golpe—. ¿Dónde está? ¡Don Diego! —gritó alarmado. No recibió respuesta. Salió de la biblioteca y María se encontraba ya sentada en el sillón tras el cual la habían encontrado—. ¿Dónde está don Diego? 

    —No lo sé —sollozó—. Entraron y yo solo… y ellos… 

    —Tranquilícese. Nosotros lo encontraremos —dijo el comisario apartando a Edgar de una María desconsolada—. ¿No ve cómo está? Si la agobia, será peor. —Edgar asintió—. Vamos, no puede andar muy lejos. 

    —¿Y si se lo han llevado? 

    —Esperemos que no. 

    Los dos hombres registraron la casa hasta que, al fin, dieron con él. Se encontraba en las caballerizas, tirado en el suelo a los pies de la escalera. Edgar corrió para socorrerle. Don Diego no reaccionaba. 

    —Por el amor de Dios, despierte —suplicó Edgar—. ¡Ayúdeme! 

    Ambos sujetaron el cuerpo inerte de don Diego y lo llevaron hasta el salón. Joaquín, María y Akina ya estaban allí. 

    María, al ver que dejaban el cuerpo sin reacción en el sofá, sintió que se ahogaba, su corazón palpitaba con tanta fuerza que dolía, las manos comenzaron a temblarle descontroladas y el llanto, exagerado, se convertía en pasmos incontrolables. Solo negaba, una y otra vez, con el mismo movimiento de cabeza. Ni una palabra. Solo lágrimas. 

    Joaquín se acercó de inmediato para comprobar el estado de su señor. Parecía pálido, demasiado, pero no estaba frío. Puso la oreja en su pecho y sintió el débil palpitar de su corazón. Miró a María y le sonrío paternal, consiguiendo así que ella retomara el control de su ánimo poco a poco.  

    —Iré en busca del doctor Castillo —informó Joaquín poniéndose en pie—. Está vivo, pero débil. María, por favor, busque algo con que taparle y compruebe que no tiene ninguna herida de gravedad. 

    —Iré con usted. —Se ofreció Edgar. Akina dio un paso al frente para seguirle, pero él se lo impidió con un inflexible gesto. 

    —Bien, debe usted guardar reposo —dijo el doctor a Daniela—. Que no se mueva salvo para orinar y si no quedara más remedio. ¿Me ha entendido? 

    —Sí, doctor —respondió Joaquín—. Así se hará. Le doy mi palabra. 

    —Tenga, esto calmará su dolor. —El doctor entregó a Joaquín un tarro con un líquido, un tanto espeso y de color oscuro—. Me marcho ya, si fuera necesario no dude en avisarme. 

    —Así lo haré, doctor. 

    —Gracias, Antonio —dijo Daniela casi sin voz. 

    —Descanse.  

    —Le acompaño hasta la puerta. 

    El doctor y Joaquín salieron de la estancia para dar paso a María, que asomaba con timidez. Daniela le sonrió y aquello fue razón suficiente para entrar. 

    —¿Cómo estáis? 

    —Mentiría si dijera que no me duele nada. 

    —¿Me permite que vea esos moratones? 

    —Por supuesto. 

    María levantó las sábanas. Daniela vestía tan solo un camisón que dejaba ver sus piernas amoratadas, el costado y parte del brazo derecho. Al parecer, había intentado escapar con el diario de su abuelo, pero los agresores la descubrieron. Con un leve forcejeo, el muy bandido robó el diario y dejó que cayera escaleras abajo.  

    —¿Quiere que le vista como Diego? —preguntó la mujer. Daniela asintió—. Cuando esté lista, y si usted quiere, avisaré a al señor Vargas y a don Francisco para que suban a verla. Han preguntado por usted una y cien veces, ¿sabe? Sobre todo, Edgar. Ese joven le tiene estima, señora. 

    —No sabe que soy una mujer. —Sonrió. 

    —Razón de más para hacer especial hincapié en el asunto, ¿no cree? —Daniela se echó hacia delante por orden de María, que le desabrochaba el camisón para retirárselo después—. Si la viera como ya la veo, no solo le tendría estima. Se lo aseguro. 

    —No digas tonterías, María. Ese hombre solo conoce de mujeres libidinosas y sin virtud alguna. 

    —Quizá, o quizás no haya conocido una dama de verdad. 

    —Ridículo —dijo Daniela—. No. No puedo pensarlo si quiera. Yo no. 

    —No se cierre también al amor, señora. 

    —No puedo, por favor, entiéndalo. 

    —Está bien. Ponga por aquí el brazo —dijo María que ya le vestía con un camisón a rayas de destacadas solapas y bolsillo singular. Recogió después su cabello en una cola disimulada—. Está usted listo, don Diego. 

    —Gracias, María. Reitero aquello de que no sabría qué hacer si no estuvierais aquí. 

    María sonrió antes de marchar. 

      

    —Señor Vargas, ¿ha visto esto? —Joaquín ingresaba en el salón donde Edgar, el comisario y Akina permanecían—. Lo he encontrado mientras recogía la biblioteca. 

    —¿Qué es? —preguntó Edgar, antes de acercarse al mayordomo. 

    —Es una carta lacrada. Lleva el mismo sello que parece seguirnos allá donde vayamos y, además —hizo una pausa—, es la segunda que nos ha llegado esta semana. 

    —Démela, por favor. —Edgar no esperó respuesta y agarró la misiva, partió el lacre y descubrió cuanto había en ella—. Nos dan un aviso. Sea quien sea no quiere que sigamos con la búsqueda de la mesa. 

    —¿Cómo lo saben? —preguntó el comisario. 

    —Sea quien fuere, pertenece al círculo de confianza de don Diego —sentenció Joaquín. 

    El silencio se apoderó de aquel salón. El comisario se sentó de nuevo en el sillón, optando por una postura que reflejaba a la perfección cuán reflexivo es un hombre de ley. En contra, Akina se acercó a Edgar en busca de un contacto que él no rechazó, y Joaquín decidió seguir con sus quehaceres en busca de una distracción que consiguiera poner en orden todo cuanto había sucedido. 

    —Caballeros, don Diego está despierto —dijo María, que aparecía en aquel preciso instante ajena a cuanto había acontecido tan solo unos instantes atrás. 

    —Subiré a verle —dijo Edgar con determinación—. Solo. 

    —Muy bien, señor Vargas. Será mejor que me despida —contestó el comisario a un Edgar que se marchaba—. Ha sido una jornada con una actividad desmesurada y creo que todos debemos descansar. Si necesitan cualquier cosa, por favor, avísenme. 

    —Que Dios le bendiga, don Francisco, —se despidió María antes de acompañarle hasta la puerta principal. 

      

    Por primera vez desde hacía mucho tiempo, don Diego necesitaba estar a solas. Cerrar los ojos y sentir el aire entrar y salir de sus pulmones. Escuchar el latido de su propio corazón y relajar cuerpo y mente. Habían sido días de muchísima actividad, demasiada. Se encontraba en plena relajación cuando unos suaves toques le advirtieron de que, pronto, ya no estaría a solas. 

    Abrió los ojos y descubrió el rostro preocupado de Edgar. Nunca le había visto con aquella actitud tan turbada. Jugaba con sus manos entrelazadas y su mirada viajaba de un punto a otro casi sin descanso, denotando un nerviosismo casi contagioso. 

    —¿Cómo se encuentra? —preguntó al fin nervioso. 

    —No sabría decirle, Edgar —respondió don Diego—. Como ve, no puedo casi moverme. Tengo dolores por todos y cada uno de los músculos que componen la anatomía humana. 

    —Siento no haber estado presente. —Agachó la mirada—. Si hubiera estado aquí… 

    —No hubiera cambiado absolutamente nada, querido amigo. —Edgar alzó el rostro y sus ojos se encontraron por primera vez en aquel funesto día. El joven Vargas sintió cierta calidez al escuchar de la voz de don Diego la palabra amigo—. ¿Quiere que le confiese algo? —Edgar no dijo nada—. Siéntese, por favor. —El joven cogió una de las sillas, que había apartadas al otro lado de la habitación, y se sentó cerca del cabecero—. Yo tengo la culpa de todo. 

    —¡No diga tonterías! 

    —Sí, las digo. —Sonrió—. Si hubiera leído el códice familiar, no habría mandado buscarle, no me habría corroído la curiosidad y usted estaría a salvo en su isla de aguas cristalinas. 

    —No, don Diego, se equivoca. 

    —Déjeme hablar, tengo demasiadas cosas que confesarle. 

    —Habla como si fuera a morir y no estoy dispuesto a escucharle —dijo Edgar afligido. A punto estuvo de levantarse y marchar, pero la petición sincera de don Diego hizo que rehusara tal acción—. Está bien, le escucharé. 

    —Como le comenté el día que nos conocimos, el códice esconde la historia de mi familia. De nuestra familia. 

    —¿Quiere decir que somos…? 

    —Primos. 

    —¿Primos? —preguntó extrañado Edgar—. No lo comprendo. Vi el cuadro en la biblioteca y esos ojos. Eran de él, de mi padre. 

    —No, eran del mío. Hace años mi padre embarcó por mercancías relativas a comercios de familia. Él era el heredero de la familia De Rojas, pero en aquella travesía, como en muchas otras antes que esta, viajaba junto a su primero al mando, que no era otro que su hermano. 

    —Mi padre. 

    —Así es. Yo era aún pequeño para comprender y no recuerdo a ningún hermano de mi padre y, sin embargo, en las últimas páginas del códice así lo describió mi madre para que, llegado el momento, conociera al último de los De Rojas. —Hizo una pausa—. Cuando regresaban, una tormenta cayó sobre ellos y el navío en el que navegaban naufragó. Jamás regresaron. 

    —Es terrible. 

    —No, poco recuerdo de mi padre, pero mi madre le lloró durante años. Durante una vida entera. —La mirada de don Diego se perdía en el frente, en una pared cerúlea con motivos florales—. Solo quería que lo supiera. El día que muera, usted será el último heredero y solo le pido que siga el legado y devuelva a este hogar el esplendor que un día tuvo. 

    —Vuelve a hablar como si se muriera —masculló. 

    —Aún me quedan batallas que librar e historias que contar, señor Vargas. 

    —Vaya, el ser amigos fue tan solo un espejismo. 

    Don Diego sonrió, quería contarle también su secreto, pero temía que no fuera el momento idóneo y, Joaquín, pareció corroborar sus dudas cuando apareció por la puerta en aquel preciso instante. 

    —¿Qué sucede? —preguntó don Diego con curiosidad al ver a su mayordomo perder cualquier decoro al entrar en la habitación sin aviso alguno. 

    —Tengo que confesarles algo. 

    —Vaya por Dios, parece que hoy todo el mundo tiene confidencias deseosas de ser narradas. 

    Joaquín miró de inmediato a don Diego temiendo que hubiera confesado su género y condición. Don Diego debió advertir aquel pensamiento y negó con disimulo para tranquilizar al mayordomo. 

    —Don Diego, ha llegado un nuevo aviso con el sello que ya todos conocemos. 

    —Lo sé. 

    —Sí, pero lo que no sabe es lo que vi antes de ser golpeado y amordazado. 

    —Por Dios, díganos qué vio.  

    —Aquellos hombres portaban la misma marca. 

    —¿Qué marca? —preguntó Edgar, aun creyendo tener la respuesta. 

    —La letra T ornamentada —dijo con mayor expectación de la pretendida—. Exactamente igual al sello. 

    —En el diario —comenzó a contar don Diego—. En el diario, justo después del calco, había una breve descripción que rezaba sobre una sociedad de soldados. 

    —¿Una sociedad secreta? —preguntó Joaquín. 

    —Es posible. 

    —¿Cree que pueden estar detrás de esas misivas amenazadoras? —preguntó Edgar. 

    —Podría ser. Solo hay un modo de averiguarlo. —Miró a ambos y continuó—. Los archivos de la ciudad.  

    —¿Cómo accederemos a ellos? —preguntó Edgar. 

    —Bajo el amparo de nuestro inestimable Isaac —afirmó y sonrió ufano. 

    

  


   
    CAPÍTULO XXI 

    Toledo 

      

    La mañana había despertado soleada, maravillosa. Un manto celeste cubría por completo la ciudad que desprendía vida allá por donde fuera. Las gentes recorrían las calles y llenaban de energía y vitalidad la plaza más concurrida de la ciudad.  

    Don Francisco se había acostumbrado a comprar el diario en un puesto cercano a Zocodover. Después, daba un corto paseo hasta el mismísimo alcázar y habituaba desayunar en un café público cercano mientras leía los artículos en una paz poco corriente. 

    —Buenos días tenga usted, don Francisco —saludó la dueña del lugar—. ¿Le traigo su ya acostumbrado café? 

    —Buenos días, Leonor —respondió el comisario—. Se lo agradecería. 

    Abrió el diario. Entre otros sucesos se encontraban los últimos movimientos del regente Espartero y ciertos mensajes a quien había sido nombrada aya de las reales niñas. Hablaban de su locura al conservar los restos de su difunto esposo en su hogar, en lugar de haberle dado santa sepultura. En cuanto a lo acaecido en la ciudad, el diario se hacía eco del avance en el derribo de la histórica iglesia de San Ginés, una gran pérdida para los toledanos, según anunciaba el autor. Prestó especial interés a una noticia en la que hacía gala de cierta información. Afirmaban conocer a los autores del asalto sufrido en casa de don Diego de Rojas y Mendoza, el heredero más reservado y misterioso de la ciudad de Toledo. Según pudo leer, se trataba de ciertos hombres venidos del extranjero que, bajo las órdenes de cierto dirigente gallego, habían saldado deudas con el joven. Cerró asqueado aquel diario y lo posó sobre la mesa. 

    —Aquí tiene, señor. —Leonor acababa de servir la taza de café en la mesa. 

    Don Francisco se tomó de un sorbo el contenido de la taza, dejó el pago en la mesa y marchó de inmediato al hogar de don Diego. 

      

      

    Desde el incidente, la biblioteca ya no era el lugar que mayor sosiego le transmitía, no. En su lugar, un pequeño salón, que había hecho las veces de antesala, se había convertido en su lugar de lectura predilecto. Los colores turquesa de las paredes y malvas y marfil de muebles y telas, habían conseguido transmitirle la serenidad que necesitaba para sumergirse entre las páginas de Virgilio o Platón. Dio un vistazo al exterior, los ventanales daban a la parte trasera de la casa donde una escultura olvidada de un ángel comenzaba a camuflarse bajo una hiedra siempre verde. Parecía una larga serpiente que, bajo un disfraz de flores amarillas y bayas oscuras, intentaba dañar y ahogar con su espeso follaje los últimos resquicios del que, un día, fue su jardín encantado. 

    Aún así, con aquella melancólica visión que le ofrecía su hogar, sentía en su piel el calor de un sol resplandeciente. Se acomodó mejor en el sofá donde se encontraba sentado y siguió con la lectura que tenía entre las manos. 

    Pronto escucharía el inconfundible sonido de los pasos de su mayordomo que llegaba con la noticia de una nueva visita. Con cierta resignación, don Diego, dejó en la mesita el libro que leía, cogió su bastón y se levantó. 

    —¿Por qué dice que ha venido? —preguntó don Diego a Joaquín. 

    —Cree traer noticias de especial interés para usted, señor. 

    Ambos llegaron al salón donde Edgar y Akina esperaban en pie. 

    —Últimamente, nunca va solo, señor Vargas —dijo a modo de saludo don Diego. 

    —Teme estar sola y, aunque no lo crea, ella fue quien encontró cierta información que podría ayudarnos. 

    —Muy bien, tomen asiento entonces —sucumbió don Diego.  

    De nuevo, unos golpes en la puerta principal anunciaron la llegada de otra visita, aunque, en esta ocasión, esperada. Pronto aparecían por el umbral el anciano Isaac y su joven ayudante, cargado con una talega repleta de manuscritos que sobresalían. 

    —Gracias por venir, querido amigo —saludó don Diego que, a petición del propio Isaac, permaneció sentado. 

    —Siempre es un placer venir a verle —contestó—. Veo que sigue usted aquí, —dijo desviando su atención hacia el señor Vargas—, y parece que bien acompañado. 

    —Isaac, le presento a Akina. 

    —Encantado, señorita. —Isaac se acercó hasta el asiento más próximo a su anfitrión en el preciso instante en el que se anunciaba a una última visita. El comisario hacía acto de presencia—. Cuánto tiempo sin verle, comisario. 

    —Igualmente. No sabía que estaría tan ocupado —dijo, ahora refiriéndose a don Diego. 

    —Si le he de ser sincero, yo tampoco. Siéntese y le pondré al día. —Esperó a que todos se acomodasen en sus respectivos asientos—. He llamado a mi estimado amigo Isaac por la razón que todos ustedes conocen, necesito saber qué se esconde tras este sello —dijo, mostrando una de las misivas que había recibido—. Por otra parte, parece ser que nuestro indomable señor Vargas tiene cierta información relevante. 

    —Pues comiencen ustedes por donde gusten, mi presencia en este salón es mera coincidencia pues solo quería conocer el estado de salud de nuestro anfitrión. 

    —Se lo agradezco, don Francisco. Diré, para conocimiento de todos, que mi estado de salud mejora por momentos. Por supuesto si hablamos en exclusiva de cierta visita inesperada, no puedo decir lo mismo de mi enfermedad que se agrava con cada paso. —El semblante de don Diego se vio apagado por un instante—. Mas, no es momento de autocompasión. —Edgar observaba a don Diego con verdadera admiración. Jamás había conocido persona con mayor fuerza de voluntad y sentimiento de superación. Enfermo o no, don Diego siempre seguía adelante. De pronto, se vio descubierto por él—. Edgar, le ruego que, por favor, nos hable sobre esa información que posee y nos ilumine acerca de su razón. 

    —Con gusto lo haré, don Diego —dijo, antes de levantarse. Sentía cierta inseguridad pues, por primera vez, temía decepcionar a su anfitrión. Miró a don Diego y, después, al resto del personal presente. Cerró los ojos unos segundos e inspiró. Relajó su cuerpo y sintió que podría hacerlo. Sí, conseguiría que, por una vez, don Diego estuviera orgulloso de tenerle como familia—. Como les comentaba hace unos instantes, Akina y yo visitamos la catedral en el día de ayer. No era horario de culto, por lo que el templo estaba prácticamente vacío. Nos acercamos hasta el sepulcro donde reposan los restos del Cardenal Mendoza. —Hizo una pausa para comprobar que todos atendían—. Anduvimos buscando razones por las que su abuelo le nombrara en sus memorias, pero nada encontramos hasta que Akina descubrió algo que le resultaba familiar. 

    —¿Akina? —preguntó don Diego sorprendido, aunque la muchacha no advirtió la ofensa y sonrió cual cría. 

    —Sí, caballeros, fue ella quien observó cierta similitud entre los escudos que franqueaban el sepulcro y otro tallado en extramuros. 

    —Por Dios, no sea usted tan enigmático —dijo el comisario impaciente. 

    —No tan rápido, don Francisco. —Sonrió, le gustaba poder tener la batuta, al menos, por un momento—. Pregunté así al padre que, en aquel instante, se dirigía hacia el coro por la razón, precisamente, de sendos escudos de armas. Como alguno supondría, sí, pertenecían al Cardenal Mendoza quien, al parecer, fue mecenas en diversas labores arquitectónicas. Entre ellas, y he aquí la razón de nuestra visita, el Hospital de la Santa Cruz. 

    —Entiendo, pero no sé qué puede haber en ese lugar que nos pueda interesar —intervino don Diego. 

    —He ahí otra cuestión —dijo Edgar desalentado—. Creo que la respuesta se encuentra en ese escudo. 

    —¿El que se halla sobre la puerta principal del hospital? —preguntó el comisario—. ¿Esa puerta? —reiteró. 

    —Sí. —Dudó Edgar. 

    —¿Y cómo pretende usted que alcancemos ese escudo sin ser vistos? 

    —Con sinceridad, pensé en usted. 

    —Aunque resulte disparatado, considero que podría funcionar —intervino don Diego—. Caballeros, debemos actuar. Don Francisco, ¿cree que podría usar su influencia para observar con detenimiento el escudo? 

    —Haré cuanto esté en mi mano, si es lo que desea. 

    —Lo deseo. Esta noche. —Don Diego no dio opción a réplica, ansiaba conocer a dónde les llevaba todo aquello y no pararía hasta conseguirlo—. Que el señor Vargas le acompañe. —Ambos implicados se miraron con cierta desconfianza, pero aceptaron la misión, seguramente, por el mismo deseo que empujaba a su anfitrión—. Yo acompañaré a Isaac e intentaré descubrir quiénes son aquellos que nos impiden continuar y qué es aquello que intentan proteger. 

    —No será necesario, querido amigo —anunció Isaac—. Traigo conmigo cuanto debéis saber. 

    —¿Sabéis quiénes son? —preguntó indignado el comisario—. Debió de informar de inmediato. 

    —Nadie le creería, comisario. Son invisibles. —Buscó entre los escritos que portaba su ayudante en la talega y extrajo un rollo atado con cinta carmesí. Desató la cinta y abrió el pliego. Don Diego consiguió ver, a duras penas, lo que creyó era, de nuevo, el sello—. Verán, en este documento podrán leer parte de una confesión que cierto cardenal arrebató a un noble. Según confiesa, era miembro de cierta sociedad cuyo fin no llega a esclarecer. Sin embargo, sí nos habla de un símbolo que, bordado, portaba el hombre, digamos, persuadido. Se trataba, como ya alguno de ustedes habrá acertado, de la letra T embellecida con ornamento natural. 

    —¿Quiere decir que hay una sociedad secreta en las calles de Toledo? —preguntó Edgar—. ¿Y qué temor tienen para con nosotros? 

    —El hombre que se describe en el documento portaba el nombre de Diego de Rojas y quien lo signa se hacía llamar Mendoza, cardenal que fue enterrado en la catedral de Toledo. 

    —Usted sabía la relación existente entre el féretro y el escudo del hospital, ¿cierto? —Le instó el comisario— ¿Qué más sabe, Isaac? 

    —Por favor, don Francisco, no se encuentra usted ante un maleante acusado de cualquier barbarie, sino ante un erudito que, con su buena voluntad, acude a la llamada de un amigo, —dijo don Diego en defensa del judío.  

    —Mis disculpas —se dispensó el comisario. 

    —No hay mayores que disculpar, entiendo la razón que mueve su ímpetu. —Isaac clavó su oscura mirada en la de don Francisco, haciendo que este se creyera descubierto—. Aunque, quizás, comisario, un día deba excusar y decidir cuál es el verdadero camino a seguir. No obstante, lleva usted razón —continuó con su explicación como si nada hubiera sucedido, ante los rostros inexpresivos del resto de miembros que no llegaban a acertar qué era aquello que acababa de suceder—, sabía que ambos estaban relacionados. Según ciertos escritos que tuve el placer de estudiar en estos últimos días y a razón de lo acontecido, hay cierta creencia que avala la historia de una sociedad secreta cuyo nombre era “Toletum”. Esta sociedad fue creada por, según documentos de antaño, por reyes del pasado con intención de salvaguardar uno de los tesoros más buscados y, a la vez, más temidos de la humanidad: la mesa de Salomón. 

    —No puede ser —dijo don Diego sin intención—. Usted sabe más de lo que nos quiere contar, ¿no es así? 

    —Mi querido muchacho… 

    —¡No! —La cabeza le daba demasiadas vueltas, de pronto casi todo cobraba sentido: las joyas, las historias del rey bíblico, Jerusalén…—. Por favor. —suplicó—. Por Dios se lo pido, ¿qué está sucediendo? 

    —Diré cuánto sé, no me pidáis más. —sucumbió Isaac—. Dicen quienes creen, que, bajo las calles de Toledo, existe una cueva, un lugar sagrado que esconde la mayor de las armas capaz de destruir un reino. Dicen que aquel que lo encuentra tendrá el poder de sanar y alcanzar el mayor de los conocimientos. Por esto se lo cuento, don Diego, porque usted no alberga maldad y, quizá, si las señales son certeras, podría usted sanar; pero cuidado, porque caído el secreto en malas manos, haría estallar el mayor de los conflictos. El pueblo se alzará, la batalla será una realidad y hombres, mujeres y niños perecerán.  

    —¿Y las joyas? —preguntó Edgar, ante el silencio de su primo. 

    —Son la clave —contestó Isaac. 

    —¿De qué? 

    —Da igual. No la buscaremos —sentenció don Diego. 

    —¡Es su única salvación! —protestó Edgar. 

    —No importa. Hay demasiado en juego y jamás podría yo ser el causante de tal desgracia si esta llegara a suceder. —Don Diego se puso en pie—. Por favor, es tarde, permítanme que los acompañe hasta la puerta. 

    —Después de todo lo que hemos hecho por usted, no puede expulsarnos de este modo —dijo, indignado, el comisario ante el asombro de los presentes—. No. No lo permitiré, don Diego. Comprendo que el temor se haya apoderado de su razón que, todo sea dicho de paso, hasta el momento impecable. 

    —Por favor, necesito descansar —suplicó don Diego. 

    —¿No lo ve? Estamos ante uno de los mayores hallazgos descubiertos en la Historia. ¿Por qué cree que una sociedad, destinada al custodio de tal tesoro, vigila de cerca nuestros movimientos? 

    —Porque, quizás, nos estemos equivocando, comisario. Porque es probable que no deba ser hallada. —Por primera vez, Edgar vio en el rostro de don Diego preocupación. Se sentía desfallecer y volvió a sentarse—. Por favor… 

    —Caballeros, es tarde. —Un Joaquín implacable apareció en el umbral, para descanso de su señor. Los presentes entendieron que no habría discusión ante aquel hombre que solo buscaba el bienestar de don Diego con loable conducta. 

    Les acompañó hasta la calle y les ofreció la posibilidad de retomar la conversación más adelante, cuando don Diego se hubiera recuperado. 

      

      

    —¿Qué ha sucedido? —preguntó Joaquín, extrañado al ver sucedido. 

    —Se acabó, he removido recuerdos, puesto en peligro a personas que me importan y condenado a un hombre a abandonar su tierra, —suspiró—. ¿Por qué lo hice, Joaquín? ¿Quién creí ser para otorgarme tales derechos? 

    —Pero ha llegado usted tan lejos…  

    —No. —Don Diego negaba, una y otra vez, cualquier otro pensamiento que le apartara de la decisión tomada. 

    —Quizás, esas personas que usted, hoy, aparta decidieran seguirle por razones que a usted se le escapan. ¿No podría el señor Vargas negar su ayuda? —Don Diego le miró confuso—. ¿Qué podría a un hombre como él obligarle a continuar la búsqueda si no fuera por usted? ¿Qué obligación pudiera tener don Francisco, un hombre de ley, para con usted, en tratos ajenos a sus competencias? ¿No lo ve? Ellos están aquí por usted. 

    —No sé, Joaquín. Debo meditar en la noche. 

      

      

    —Disculpen, caballeros. —Don Francisco reclamó la atención de sus compañeros antes de que cada cual tomara su camino—. Quizás me equivoque, Dios quiera que no sea así, pero considerando el avance de nuestras investigaciones, de los frutos conseguidos. ¿No creen que deberíamos persistir por la senda que ya habíamos iniciado? 

    —¿A qué se refiere, comisario? —preguntó Edgar con cierta desconfianza, al pensar que pudiera estar conjurando a espaldas de don Diego. 

    —Temo que las calles no sean el mejor lugar de reunión para tratos de los que hablo —dijo, mirando a su alrededor—. No sabemos quiénes pudieran estar al acecho de nuestros movimientos, por lo que le sugiero esto. —Don Francisco bajó la voz—: Reunámonos donde usted ya sabe y comprobemos que el camino elegido es el correcto. Si obtenemos el resultado esperado, mañana regresaré a visitar a don Diego e informarle de cuanto hayamos descubierto y Dios dirá si habremos hecho lo correcto. 

    —Isaac, ¿usted cree que debemos hacerlo? —preguntó Edgar al judío—. Sé que don Diego le tiene en gran estima y confía en usted y yo… 

    —Señor Vargas, usted ya no es quien fue. —Isaac se acercó al joven, quien sintió que la mirada del judío penetraba en la suya propia—. Las acciones que los hombres obran marcan el ayer y el mañana y usted, joven, debe decidir qué acción hará para marcar el mañana. —Edgar no dijo nada, solo permaneció de pie, paralizado, sin comprender aquellas palabras que el judío le acababa de regalar. Isaac se dirigió entonces a su ayudante—. Muchacho, regresemos ya a descansar. Que pasen buena noche, caballeros, y que la luna sea quien guie sus pasos en la oscuridad. 

    —¿Y bien? ¿Qué ha decidido? —preguntó el comisario. 

    —Creo que hay que marcar el mañana. —Miró a don Francisco y asintió—. Le veo en breve bajo el escudo del Cardenal. 

    El comisario aceptó y marchó en dirección a su hogar. En contra, Edgar y Akina, partieron en dirección opuesta. La muchacha cogió el brazo del joven y cubrió sus hombros con él, y sintió cómo Edgar respondía estrechando aún más la distancia entre ambos.  

    Al pasar por una de las calles, Akina pudo ver un hombre que los observaba. Ella solo sonrió, se giró y pidió con su mirada uno de los dulces besos de Edgar. Él respondió con gusto. El hombre desapareció entre las sombras y los amantes prosiguieron su camino. 

    

  


   
    CAPITULO XXII 

    Toledo 

      

    Las luces de la ciudad habían sucumbido o habían sido apagadas por los serenos. Tres sombras aparecieron de entre los arbustos que custodiaban la puerta principal del antiguo hospital. 

    —¿Señor Vargas? —preguntó don Francisco, que recién acababa de llegar al lugar. 

    —Sí, don Francisco —respondió este—. Venga usted por aquí, es más seguro. 

    —No sé, señor Vargas, si seguro es el término adecuado. —Unos pasos alarmaron sus sentidos. Edgar, don Francisco y Akina se lanzaron al suelo para no ser descubierto por Antonio, el sereno oficial que se encargaba de aquella zona. Era un hombre corpulento que pronto debería ceder ya su puesto, pero que, con el paso de los tiempos, había conseguido el respeto que solo los hombres de corazón justo conseguían. Alzó el farolillo en la dirección en la que se encontraban el extraño grupo agazapado y prestó atención. No escuchó nada en absoluto y decidió retomar su caminar nocturno—. No, señor Vargas, seguro, estoy convencido que no es el término adecuado. 

    —No sea cenizo, comisario —dijo Edgar y señaló a lo alto de la puerta—. Observe. ¿Ve las cabezas de carnero? —El comisario asintió—. Sobre ellos hay una faja con cruces, flores y ramos de laurel. Bien, pues en el interior se encuentra el escudo de armas de nuestro Cardenal. 

    —Lo veo, pero sigo sin saber cómo vamos a llegar hasta él —susurró irritado. 

    —Aquí, comisario, es donde entran las dotes desconocidas de esta preciosidad —respondió Edgar. Akina sonrió y asintió alegre ante las palabras del joven Vargas—. Ella subirá. 

    —¿La muchacha? 

    —Sí, señor. 

    —¿La muchacha subirá? 

    —Así es. 

    —Se matará y yo tendré problemas porque el anciano sereno está mayor, pero no sordo, vendrá, nos descubrirá y yo seré castigado por no atender a razones de un enfermo moribundo. 

    —No vuelva a usar esos términos para referirse a don Diego, comisario. —La actitud desenfadada del joven Vargas cambió al instante—. Jamás lo repita en mi presencia. 

    —Tiene usted razón, señor Vargas. —Se disculpó—. Es el temor a ser descubierto lo que nubla mi decoro y educación. ¿Dónde está la muchacha? 

    Edgar no respondió, solo alzó el rostro sonriente. Don Francisco siguió su mirada y descubrió a la chica casi a la altura de las cabezas de carnero. Se movía con una agilidad vertiginosa, ligera cual pluma y desplazándose cual felino con paso certero.  

    Akina miró hacia donde se encontraban los hombres e hizo una señal que confirmaba buena condición. Ellos se mantenían expectantes, observando cada movimiento que la chica realizaba. Diligente en su búsqueda parecía palpar cada voluta, relieve, adorno y saliente hasta que uno de los elementos llamó su atención. Parecía tantear con la mano siempre en el mismo lugar, entonces una pequeña cámara se abrió y expulsó un objeto que no llegaron a ver. Akina perdió el equilibrio y cayó al vacío, con la suerte de que ambos hombres llegaron a tiempo de atraparla, con torpeza, antes de que cayera al suelo. 

    Los tres quedaron tendidos sobre la piedra durante unos instantes. 

    —¿Ustedes bien? —preguntó la muchacha, incorporándose de inmediato. 

    Los dos hombres se levantaron con torpeza. Por un lado, don Francisco sujetaba su cadera y frotaba el muslo y, por otro, Edgar comprobaba el golpe recibido en el hombro.  

    —¿Quién anda ahí? —Una luz titilante se acercaba con cierta velocidad—. ¿Quién anda ahí? —Repitió. 

    —Escóndanse. Rápido —ordenó don Francisco. 

    Antonio llegaba al tiempo que Edgar y Akina desaparecían entre el follaje aledaño. Alumbró con el farolillo hacia el lugar por el que habían desaparecido. 

    —Don Francisco —dijo el comisario—. Soy don Francisco, el comisario. 

    —¿Qué hace usted por estos pasajes? —preguntó el sereno, que no dejaba de desviar la mirada hacia los arbustos. 

    —Me gusta de recorrer las calles de la ciudad, ya sabe, los oficios de ley no descansan. 

    —¿Está usted bien? —siguió con su interrogación Antonio, al ver sus ropas desaliñadas por el golpe. 

    —Sí, Antonio. Ha sido un golpe desafortunado. Le agradezco la preocupación, pero, por Dios, no quisiera yo entorpecer en su labor. Vaya, vaya usted a seguir con sus quehaceres que ya regreso presto a casa, no vaya a caer de nuevo por andar en horas poco prudentes. 

    —Tenga cuidado, don Francisco. 

    El sereno marchó por el mismo lugar por el que había llegado, ante la atenta mirada del comisario que aún temía ser descubierto. De pronto, algo llamó su atención. Se trataba de un cilindro de madera. Se acercó hasta él y lo cogió. Era un objeto extraño. A simple vista, pudiera parecer tan solo un madero roto y estropeado por el tiempo; sin embargo, si se observaba, uno podía descubrir una fina línea que rodeaba uno de los extremos, como una tapa. 

    —¿Qué es? —preguntó Edgar, según aparecía de entre las hojas tras la muchacha, que ya se encontraba fuera y se acercaba hacia el comisario. 

    —Creo que es un recipiente de madera. 

    —¿Cree que es lo que ha salido expulsado del escudo? 

    —Podría ser. 

    —Ábralo —sugirió Edgar. 

    —No, este no es el lugar para experimentar con estos objetos extraños —dijo don Francisco—. Será mejor que hablemos de ello más adelante. Es tarde y no quisiera que Antonio regresara y nos viera a deshoras por las calles de la ciudad. 

    El comisario no dio opción a réplica y dirigió sus pasos hacia su hogar sin apenas mirar atrás. Edgar y Akina marcharon también, pero al joven Vargas aquello comenzaba a crearle cierta desconfianza. Esa noche no disfrutaría de los placeres con los que Akina solía deleitarle, había demasiados frentes que absorbían toda su atención. 

      

      

    Don Francisco no veía el momento de llegar hasta su vivienda, deshacerse de aquellas ropas y, en la comodidad de su salón, descubrir cuanto escondiera aquel extraño objeto. 

    Lo dejó sobre la mesa y trató de ordenar lo que sabía. El cilindro debía esconder alguna señal, algún vestigio o rastro que seguir y que diera luz a las tinieblas que, cada vez, se hacían más y más densas. Si don Diego quería abandonar, seguiría por su cuenta, pero jamás fallaría a su reina. 

    Encendió el quinqué que había sobre la mesa y dejó a un lado la lámpara de aceite que aún guardaba en recuerdo de su abuelo y que había usado para ingresar en la casa y pasear por ella en la oscuridad. Llevó el objeto de madera hasta el lugar iluminado y lo examinó con cautela. Intentó abrir la tapa por procedimientos habituales como desenroscar para separar ambas partes o por presión con el mismo fin. Nada funcionó. Debía tener algún símbolo o detalle que no era capaz de encontrar. 

    Observó con mayor detenimiento las suaves fisuras y hendiduras que hubieran pasado por las vetas propias de la madera. Sin embargo, una vez uno prestaba atención descubría que unas se confundían con las otras, pero, en concreto, una de aquellas vetas había sido tallada por manos humanas. Siguió con el dedo la casi imperceptible estría trabajada con maestría hasta descubrir su inicio y su final. Parecía que allí faltara una pieza tan minúscula como una aguja. Rebuscó entre los enseres que tenía a mano cualquier objeto que pudiera servirle. No había nada. 

    Aquello comenzaba a rebasarle y no conseguía pensar con claridad. Apartó el objeto, apoyó los codos sobre la mesa y dejó caer entre sus manos la cabeza. Frotó su rostro con rabia contenida, necesitaba despertar de la somnolencia que le acosaba cada vez más y le empujaba a abandonar para retirarse, al fin, al lecho a descansar. Sintió una barba incipiente, dura y molesta. «Mañana debería ir al barbero», pensó. 

    De pronto, una idea arribó a su mente como un navío a buen puerto.  

    —¿Cómo no se me ocurrió? —se dijo. Se levantó como un resorte y se dirigió allá donde guardaba sus viejos útiles de aseo. La suerte le acompañó al descubrir, entre ellos, una vieja navaja de afeitar—. Servirá. 

    Regresó a su asiento y agarró de nuevo el objeto. Recorrió con la hoja de la navaja el sendero marcado por la veta hasta llegar a un tope donde un chasquido llamó la atención del comisario. Apartó de inmediato la hoja e intentó abrir el cilindro, parecía que en esta ocasión sí había cierto movimiento, pero aquel objeto seguía sin poder abrirse. 

    Intentó de nuevo acercar más la hoja de la navaja y la tapa, al fin, viró. El comisario terminó de abrir el cilindro para descubrir, en su interior, un pequeño pergamino ilustrado. Parecía un plano realizado con prisa y sin precisión. Intentó comprender a qué hacía referencia cada símbolo, pero fue en vano. 

    El sueño comenzaba a ser ya un enemigo implacable al que jamás lograría vencer. Complacido con el resultado obtenido, don Francisco decidió llevarse consigo el tesoro recién conseguido al lecho y descansar. Pensó en remitir noticias a Francia en la mañana. 

      

      

    “Señora, 

    Antes hubiese deseado escribirle a V.M., pero deseando encontrar noticias que pudieran serle de interés, no me ha sido posible poder tener esta honra hasta hoy. 

    De nuestros asuntos, señora, parece ser cuanto debía desearse y he dispuesto ya de quién pudiera hallar la M.S. Debo decirle que he tenido gran suerte y he sido bendecido con la ayuda inestimable de algunos hombres en la ciudad. Ya le hablé de cierto joven enfermizo, heredero de los más grandes conquistadores del nuevo mundo, quien, al descubrir ciertos asuntos, ha tenido temor en continuar para con nuestros designios. 

    También hay que dar importancia a cierto objeto que hallamos en cierto lugar y que guardaba en su interior un nuevo rumbo que marcar. No sabría yo cómo leer cuanto se representa en él, pero sabrá el joven del que le hablo y a él iré en cuanto esta carta le entregue al emisario. 

    Señora, nada más tengo que añadir a lo que V.M. ya sabe, sino que creo que estará tranquila y que espero con la ayuda de Dios, que el tiempo ha de dar la razón a V.M. No quisiera pecar de poco modesto hablando demasiado de mí, ni cansar su atención inútilmente con grandes frases y protestas. Cuando me ha llamado a este puesto, espero que me crea con bastante buen sentido y experiencia para desempeñarlo. Haré cuanto pueda y sepa para corresponder a tan honrosa confianza. 

    Ruego a V.M. acepte la expresión de mi profundo respeto y gratitud. Quedo a la espera de noticias y órdenes que cumplir y conste mi más sincera lealtad”. 

    

  


   
    CAPÍTULO XXIII 

    Toledo 

      

    Había pasado la noche en blanco, incapaz de conciliar el sueño y con un único pensamiento: el singular deseo de ver a don Diego. Necesitaba conocer su salud, sus males y que le recibiera como a más que un hermano. Se sentía por completo confundido ante los sentimientos encontrados que luchaban en su interior, pero si alguien aportaba luz a su diario habitual, este era sin duda don Diego. 

    Akina, aún dormida en su lecho, permanecía sin ropas y con una sábana como único atuendo que, a pesar de cubrirle poco más que la cintura, dejaba que sus curvas se intuyeran como en esas preciosas estatuas donde su creador oculta, bajo un delicado manto, la voluptuosidad femenina. 

    Terminó de vestir sus ropas con discreción para que la muchacha no despertara y así poder marchar a visitar a don Diego a solas. Necesitaba aquel encuentro donde solo ambos fueran protagonistas y pudieran mantener una conversación más allá de aquella búsqueda en la que se había visto inmerso casi sin pretenderlo. Urgía entender las razones por las que aquel hombre, ahora familia, al que tanto admiraba, resolvía no avanzar más tras las palabras del judío. 

    Salió despacio y trancó la puerta con cuidado. Salió a la calle y sintió el abrumador vaivén del gentío que comenzaba una nueva jornada, ajenos al tesoro que se escondía bajo sus pies. Sonrió ante aquel desgraciado absurdo donde decenas de hombres y mujeres se levantaban cada mañana y trabajaban sin descanso para poder mantener a sus familias y, sin embargo, en aquella misma ciudad, una reliquia de la antigüedad podría ser la causa de su fortuna. 

    Caminó con pasos certeros en dirección al hogar De Rojas, pasó por uno de los hornos de mayor notoriedad en la ciudad y creyó en acertar si portaba algún presente de dicho lugar. Se sorprendió al ver que muchos clientes había, pero supuso que sería consecuencia del prestigio adquirido. 

    Hecha la compra, siguió su caminar. Cuando llegó, se quedó en la puerta, observando la fachada del lugar. Recordó el primer día que llegó y don Diego les recibió. La primera impresión había ido cambiando con notoriedad. Donde el ayer mostraba a un hombre severo, receloso y soberbio, el hoy le presentaba a otro totalmente distinto, cuyos valores se reflejaban cada día. Un hombre al que había empezado a admirar por su valor, astucia y buen hacer, porque conseguía sobreponerse a una horrible enfermedad, haciendo que quienes estuvieran con él la olvidaran por completo. 

    Quiso llamar a la puerta, pero desde el interior alguien se adelantó. 

    —¿Señor Vargas? —preguntó incrédula María—. ¿Qué hacéis aquí? 

    —María, ¿dejará algún día de ser inmune a mis encantos? —bromeó. 

    —Es usted incansable, ¿cierto? 

    —Solo con aquellas mujeres que, de verdad, merecen la pena. —Sonrió—. ¿Se encuentra, don Diego, en disposición de recibir visita de un buen amigo? 

    —Daré aviso a Joaquín, yo debo marchar a comprar al mercado. 

    Solo fueron unos instantes en los que Edgar observó a su alrededor. Un sexto sentido, desarrollado en la isla, se activó en aquel instante, sentía unos ojos clavarse a sus espaldas, pero no consiguió descubrir su origen. 

    —Buenos días, señor Vargas —saludó Joaquín—. Pase, por favor, el señor se reunirá con usted en un instante. ¿Ha desayunado? 

    —No, Joaquín. Esta mañana he escapado sin probar bocado. 

    —Muy bien.  

    —¿Cómo está don Diego? —preguntó. 

    —Confundido. 

    —Sí, pero yo me refiero a su estado de salud. Al verdadero estado de salud. 

    —Se ha agravado desde la caída al río, pero él es un luchador nato y se sobrepondrá a cualquier vicisitud que la vida le presente. 

    —Sí, es un hombre digno de ser recordado. 

    Joaquín miró al joven Vargas para descubrir, en su expresión, a un muchacho confundido que comenzaba a amar a otro. Sonrió para sí, cuál curiosa era la vida. 

    Hacía demasiado tiempo que no disfrutaba de una conversación tan animada como la de aquella mañana. Edgar había conseguido que, por unos instantes, al menos, se olvidara de cuanto había a su alrededor. Resultó que, aquel que creía pirata, no era otro que un muchacho que debía crecer. 

    —Me alegra que haya venido, señor Vargas —dijo con sinceridad don Diego. 

    —Debía hacerlo, pero, por Dios, llámeme Edgar. —Suspiró—. Por más que intenten refinar a un lobo de mar, jamás podría este convertirse en gran danés. Además, no he tenido la oportunidad de agradecerle de corazón cuanto ha hecho por mí y, por ello, quería abordar y retomar la conversación que quedó inconclusa anoche. —Edgar vio que aquel rostro iluminado, que le había acompañado durante el desayuno, comenzaba a ensombrecerse—. No me malinterprete, don Diego. Nada más lejos de mi intención hacerle daño. Solo que si hay una mínima posibilidad de salvarle de esta enfermedad que le consume, yo quisiera intentarlo. 

    —No podría… 

    —Por Dios, no, don Diego. Jamás le pediría que se pusiera en peligro más de lo que ya lo hizo. Solo le estoy informando que seguiré buscando hasta encontrar aquello que le salve la vida. 

    El silencio se hizo patente en el comedor. Don Diego sintió cómo la garganta se colmaba de angustia, su nariz se tornaba roja por la presión y, de sus ojos, las lágrimas se escapaban. Necesitaba contarle a Edgar todo, quién era y lo que sentía, pero tenía miedo. ¿Quién iba a querer a una mujer marchita? 

    —¿Qué sucede? ¿Está usted bien, señor? —Joaquín acababa de dar a paso a una nueva visita cuando ingresó en el comedor para dar aviso. 

    —No sucede nada, Joaquín —respondió don Diego—. Es solo que, quizás, aún existan los hombres de honor entre los hombres de piratería. —Edgar sintió un tremendo alivio al escuchar aquellas palabras. Entonces, don Diego preguntó a Joaquín la razón que le había llevado hasta allí. 

    —Siento informarle que el comisario se encuentra en el salón habitual. 

    —Vaya, ¿le ha comentado las razones que le han traído? 

    —No, señor. 

    —Estupendo —suspiró—. Edgar, ¿podría usted acompañarme? 

    Ambos siguieron a Joaquín hasta el salón donde un comisario esperaba, de pie, muy cercano al ventanal. 

    —Buenos días tenga usted, don Diego —saludó—. Señor Vargas, no le esperaba aquí. 

    —Es curioso, yo a usted tampoco —contestó el joven Vargas. 

    —¿Qué le trae a estas horas por mi humilde morada? 

    —Esto —contestó el comisario, sin andarse por las ramas—. Le traigo este extraño plano que extraje anoche de un curioso cilindro de madera que, casualmente, se encontraba escondido tras los relieves del escudo del Cardenal. 

    —¿Fue usted anoche al hospital? 

    —Fuimos, querrá usted decir. 

    Don Diego miró a Edgar, que asentía en silencio y en cuyo rostro podía leerse el temor a una nueva decepción. 

    —¿Por qué no me lo dijo, señor Vargas? —inquirió don Diego. 

    —Solo quería alejarle, por un momento, de esta demencial búsqueda. 

    —Déjeme ver —pidió al comisario, dejando atrás aquella conversación que nada bueno podría traer—. Parece un plano, como bien dice. ¿Quién lo dibujó? 

    —No podría saberlo. 

    —¿Y dice que se encontraba tras el escudo del Cardenal? 

    —Así es, oculto en un espacio secreto. 

    Don Diego comenzó a examinarlo sin mediar más palabras con sus dos visitantes, que esperaron con paciencia sentados en sendos sillones. No tardó en encontrar sentido a aquellos trazos y así lo confirmó a don Francisco y al joven Vargas. 

    —Es un mapa. —Tanto Edgar como el comisario se acercaron hasta donde se encontraba don Diego—. Miren, este símbolo debe referirse al lugar donde se encontraba el plano. Aquí —dijo, señalando una enorme cruz cristiana—, se encuentra la Catedral. Este debe ser el puente de Alcántara y aquí el Alcázar. Une todos los puntos creando un cruce de caminos un tanto ambiguo, como si el lugar señalado fuera un haz de luz que, al llegar aquí, se bifurcara en tres caminos distintos. 

    —Tres joyas —dijo Edgar. 

    —Tres hermanos —continuó don Diego. 

    —¿Qué significa? —preguntó un comisario confuso. 

    —Creo que este punto —dijo don Diego, señalando aquel en el que todas las líneas confluían—, es el punto de partida y solo uno de los caminos será el correcto. 

    —Y, ¿cómo sabremos cuál es? —preguntó de nuevo don Francisco, ansioso por llevar a cabo lo que le había sido encomendado. 

    —No lo sé. Supongo que tendremos que ir al punto exacto que marca el plano para averiguarlo. 

    —¿Tendremos? —preguntó animado el joven Vargas. 

    —Tendremos —confirmó don Diego con una sonrisa. 

    —Me alegra tenerle de vuelta, don Diego —dijo el comisario. 

    —Se lo agradezco. Denme solo unos momentos para cambiar mis ropas y tomar algunos útiles, que pudieran hacernos falta, y partiremos en breve. —Salió del salón donde don Francisco y Edgar quedaron a solas sin mediar más palabras que las necesarias. Don Diego no se demoró demasiado y regresó con una bolsa de cuero—. Edgar, por favor, ¿podría usted ser el custodio de este zurrón? 

    —Disculpe, señor Vargas, han venido buscándole —intervino Joaquín, quien consigo traía a la muchacha japonesa. 

    —Parece que no puede vivir sin usted, Edgar —dijo don Diego decepcionado—. Pues seremos cuatro en esta nueva expedición. 

    —Como reza el refrán, más vale que sobre que no que falte —dijo divertido don Francisco, quien comenzaba a atisbar ciertos celos en la actitud de don Diego. Y no le extrañaba, aquella jovencita era hermosa y sensual, no cabía duda de que lo era y que el joven Vargas había dado buena cuenta de ello. 

    —Joaquín, mantenga el fuerte a salvo —dijo don Diego, mucho más animado que el día anterior—. Espero traer conmigo muy buenas noticias. 

    —Yo también lo espero, señor. Yo también. —Joaquín, alegre por el cambio en la actitud de don Diego, acompañó al grupo recién formado hasta la puerta y, en silencio, pidió a Dios los mejores deseos para con Diego. 

    Los cuatro atravesaron con rapidez gran parte de la ciudad en una dirección que solo don Diego creía saber. Sacó del bolsillo el plano que le había dado el comisario y lo observó, después miró a su alrededor. Si aquella nueva pista les llevaba a algún enclave donde apreciara la realidad de la mesa, seguiría adelante, pero si no fuera así, entonces, acabaría allí su búsqueda. 

    —Según he podido calcular, es muy posible que el plano indique el lugar exacto en el que se encuentra el Cristo de la Cruz —dijo don Diego, sin parar el ritmo de la marcha. 

    —¿Qué hay allí? —preguntó el comisario. 

    —Según cuentan los más antiguos de la ciudad, es un lugar donde la obra de Dios se manifestó años ha. Cuentan que el rey Alfonso VI encontró enterrado en este lugar un crucifijo, junto a una lámpara encendida, y que este fue enterrado hacía más de trescientos años —contó don Diego para deleite de los presentes—. Dicen, que el rey supo el lugar concreto gracias a su caballo, el cual se arrodilló y se negó a seguir adelante. 

    —Podrá haber ciudad más grande, o de historia singular, pero desde luego lo que no habrá será ciudad con más narraciones legendarias que la ciudad de Toledo —dijo el comisario, fascinado ante las palabras de don Diego. 

    —Hemos llegado —anunció don Diego cuando llegaron a una emblemática construcción cuadrada, con arcos y atributos propios de una de las religiones que, en época, tuvieron esplendor. 

    El lugar era para Edgar y don Francisco tan inusual que no pudieron evitar quedar atónitos ante él. Se trataba de un sitio escondido entre las calles más altas de la ciudad, donde decían encontrarse en extramuros en el momento de su construcción. El grupo se atrevió a ingresar en su interior para descubrir un pequeño templo, con techos abovedados y columnas toscas que sustentaban bellos arcos. Parecía que uno se encontraba en plena selva, atrapado entre uno de los más bellos palmerales. 

    —¿Ven algo que les llame la atención? —preguntó don Diego. 

    —Qué no vemos que no pueda llamar nuestra atención, don Diego —repuso el comisario—. Jamás vieran mis ojos nada similar y sienta mi corazón que pocos haya en la historia que pueda volver a disfrutar. 

    Don Diego sonrió ante la reacción de don Francisco, poco habitual en hombres de su oficio, que, sin embargo, como él, consiguieran disfrutar de la arquitectura de antaño. Dejó que sus acompañantes se deleitaran con cuanto quisieran ver y se dispuso a buscar sin descanso ni tregua. 

    —Un momento —anunció don Diego—. ¿Cómo he podido ser tan estúpido? —dijo ante las atentas miradas del resto del grupo—. Algo tan evidente, tan obvio y tan claro que ni tan siquiera lo vi. 

    —¿Qué no vio? —preguntó Edgar. 

    —¡Qué estúpido! —reiteró don Diego que había ya enfilado su camino hacia el exterior. El resto le siguió expectante, con la curiosidad de un niño que sigue a su padre. Don Diego salió del templo y caminó hasta llegar casi al centro de la calzada—. Ahí lo tienen. —El resto observó donde el joven señalaba. Allí, frente a ellos, una piedra blanca destacaba sobre el resto—. Este es el lugar exacto donde el caballo frenó sus pasos, donde el rey Alfonso VI ordenó buscar la razón de aquella extraña actitud de su corcel, donde el pasado escondió, bajo la tierra, la luz que permaneció encendida durante más de trescientos años. 

    —¿Cree que lo que buscamos se encuentra bajo esta piedra? —preguntó el comisario. 

    —Es una posibilidad, sí —confirmó don Diego. 

    Don Francisco se agachó de inmediato para comprobar si aquella piedra se movía. Akina se acercó a Edgar, quien la rechazó en favor de don Diego, con quien estrechó distancias. 

    —Don Diego, ¿cree que podemos confiar en él? —preguntó el joven Vargas en voz tan baja que solo le pudiera escuchar su primo. 

    —Es un hombre de ley —respondió don Diego en el mismo tono. 

    —¿No tiene demasiado interés en descubrir la mesa? 

    —Quizás forme parte de sus obligaciones conocer cada secreto escondido en las calles de Toledo. 

    —Está bien. ¿Le ayudo, comisario? —preguntó, esta vez alzando la voz. 

    —No se mueve —dijo don Francisco indignado. 

    —No sabemos cuándo fue movida por última vez esa piedra, quizás necesite algo que ayude —dijo don Diego—. Edgar, por favor, en la bolsa tiene usted útiles que, tal vez, pudieran ser de provecho. 

    En efecto, el joven Vargas rescató del interior del zurrón sendas piquetas que usaron para rascar los bordes hasta convertirlos en surcos bien marcados.  

    —¡Se mueve! —exclamó Edgar que intentó levantarla con esfuerzo. El comisario clavó una de las piquetas en lo que parecía ser la parte baja de la piedra para hacer palanca y que esta se levantara—. ¡Funciona! Siga así, don Francisco. 

    Don Diego se agachó también para ayudar, parecía que aquella piedra estuviera soldada a la tierra cuando, al fin, consiguieron separarla del resto. Cuál no fue su sorpresa al descubrir en su interior un cilindro idéntico al que don Francisco encontrara en la noche anterior. Don Diego lo cogió y lo observó fascinado. En lo que parecía la tapa, vio un suave surco que semejaba dibujar un óvalo desigual. 

    —Mire, Edgar, ¿lo ve? —dijo, reclamando la atención del joven Vargas—. ¿No le recuerda a cierto objeto? 

    Akina se acercó de nuevo a Edgar buscando una atención que ya no recibía. El joven solo guardaba interés para con don Diego. 

    —Por favor, querida, después os daré cuanto necesitéis, pero ahora no —dijo Edgar antes de apartar, una vez más, a la muchacha—. Es posible que sea… 

    —Exactamente lo que está usted pensando. 

    —Creo que se les advirtió que dejaran de buscar lo que no debe ser encontrado. —Un joven fornido, vestido con ropajes negros y sombrero del mismo color, se había acercado hasta ellos sin que apenas se hubieran dado cuenta. Tras él, dos hombres del mismo porte escudaban a quien hablaba—. Caballeros, les ruego que me hagan entrega de lo que hayan descubierto. 

    —¿Quiénes sois? —preguntó el comisario. 

    —Creo que su amigo nos conoce, ¿cierto? —dijo el joven de traje oscuro con una sonrisa que al comisario le pareció maliciosa. 

    —Creo que se equivocan, caballeros. Se enfrentan ustedes a los hombres equivocados —dijo el comisario, en un burdo intento de persuadir a los recién llegados. 

    —No. Me temo, señor comisario, que sabemos exactamente a quién nos enfrentamos —reiteró el joven—. Entréguennos lo que han encontrado y olviden tanto como hayan descubierto. 

    —Son ellos —susurró don Diego. 

    —¿Cómo? —preguntó Edgar. 

    —Son los hombres que entraron en mi casa —respondió don Diego. 

    El comisario miró hacia donde se encontraba el resto del grupo. El joven Vargas aprovechó para hacerle una señal que no comprendió, pero sí advirtió que sus acompañantes pretendían realizar alguna maniobra de evasión. Regresó a enfrentar su mirada con la de los recién llegados y esperó algún movimiento que le diera la opción de enfrentarse o huir. 

    —Saben a quién se enfrentan, por lo que deberían saber cuál es el castigo para quienes cumplen con su afrenta.  

    —Corra a mi señal —le decía en voz baja Edgar a don Diego—. Y llévese a Akina con usted. 

    Don Diego asintió. 

    —¿Acaso cree que podría castigarnos, comisario?  

    La conversación seguía entre ambas partes. Edgar cogió con discreción una de las piquetas que aún permanecían en el suelo, a su lado, y buscó la otra con la mirada. Aquellos hombres no se habían molestado en mirar a quienes se mantenían agazapados y agachados, solo prestaban atención al comisario, el único que se había enderezado para enfrentar la situación. 

    —¡Ahora! —gritó Edgar, lanzándose hacia uno de los custodios y clavándole la piqueta en el costado—. ¡Corran! 

    Don Diego agarró a Akina y la instó a que le siguiera calle arriba. Quiso frenar sus pasos y ayudar al comisario y a Edgar, pero sabía que solo sería una carga más. 

    —Correr. —Akina llamó la atención de don Diego—. Usted correr, señora. 

    Don Diego la miró, no recordaba que ella ya le cubrió una vez en el río, que sabía su secreto. La muchacha la empujó para que siguiera corriendo, pero ella regresó junto a Edgar. Escuchó algunos gritos, un par de tiros y el silencio volvió a reinar en la calle. Asustado, don Diego asomó el rostro por la esquina, estaba temblando y el corazón le palpitaba demasiado deprisa. Entonces los vio, allí estaban como héroes de guerra sus tres compañeros de fatigas. Sonrió al verlos y ellos al verle a él. 

    —Señora, ¿usted bien? —preguntó Akina al alcanzar a don Diego. 

    —Sí, gracias —contestó don Diego. De pronto comenzó a toser, el pecho le ardía y no conseguía recuperar el control de su respiración. 

    —¿Qué sucede? —preguntó asustado Edgar. 

    —Señora enferma —dijo Akina. 

    —¿Señora? —preguntó, sorprendido, el comisario. 

    —Sí, señora enferma. Tumbar —ordenó la japonesa. 

    Los hombres obedecieron y la muchacha desabrochó la camisa dejando al descubierto otra interior que marcaba la voluptuosidad propia de la feminidad. Daniela se encontraba casi inconsciente. Tosía y un brote de sangre salió de su boca. Los hombres, aún impresionados por cuanto acababa de suceder, se encontraban paralizados y a expensas de lo que la muchacha extranjera tuviera a bien de hacer. 

    Akina buscó agua en el zurrón que portaba el joven Vargas y lo echó en un jirón roto de sus propias ropas. Limpió el rostro de Daniela y le dio a beber un pequeño trago de agua fresca. Esperó a ver si el cuerpo de la mujer lo aceptaba o, por el contrario, lo volvía a escupir. Al comprobar que nada ocurría, Akina volvió a introducir otra pequeña dosis de agua en la boca de Daniela y la incorporó. 

    —¿Está bien o debemos avisar al doctor? —preguntó el comisario. 

    —Ella bien. Solo cansada y cuerpo pedir descanso. —Sonrió y se sentó tras Daniela para hacerle las veces de respaldo, después dejó caer el cuerpo de la mujer sobre el de ella. Tocó su frente—. No fiebre. Ella bien. Solo esperar. 

    —No podemos permanecer aquí durante demasiado tiempo. Dios dirá cuándo regresarán esos soldados —dijo el comisario un tanto inquieto. 

    —Esperaremos —confirmó el joven Vargas, aún confuso por la revelación que acababa de presenciar. 

    —¿Esperar? —La voz tenue de Daniela clamó la atención de los presentes. Sus ojos se abrieron con dificultad y tardó unos instantes en recordar dónde se encontraba—. ¿Qué ha sucedido? —preguntó, al verse sentada en el suelo rodeada por los brazos de Akina y con la blusa desabrochada. 

    —Usted enferma —escuchó que decía tras de sí la japonesa. 

    —Estoy bien, gracias —dijo Daniela intentando zafarse del abrazo de Akina. Edgar le tendió la mano para ayudarla a ponerse en pie, tras lo cual, Daniela, se giró para esconder su secreto. 

    —No es necesario, señora —dijo Edgar, un tanto dolido y haciendo hincapié en la última palabra. 

    —Señor Vargas, no saque conclusiones precipitadas —suplicó Daniela—. No es nada de lo que usted pueda creer. 

    —¿Y cómo sabéis lo que yo creo, señora? —preguntó molesto—. Temíais acaso que pudiera haceros daño, que mantuviera una actitud indecorosa para con usted. Dígame, señora, ¿qué creéis que hubiese pasado? 

    —Por favor… 

    —No. Sigamos de una vez, hagamos aquello por lo que me hizo viajar y, después, podrá seguir con su falsa verdad, engañando a cuantos le aprecian. 

    Daniela bajó el rostro avergonzada, temerosa de perder cuanto había conseguido. Pensó en todo lo pasado, en las vivencias acontecidas y tomó una determinación. Apretó con fuerza sus puños y secó sus lágrimas con el brazo. Miró a Edgar con rabia y descubrió una Akina sonriente a su lado, con sus manos entrelazadas.  

    —Que así sea —respondió con tanta ira en su mirada que ninguno osó mediar palabra. Daniela sacó el cilindro de madera, revisó de nuevo aquella marca e hincó la piedra lapislázuli del sello que portaba sobre ella. La tapa sonó y, con un chasquido, se abrió hacia un lado. Daniela terminó de separarla del resto del tubo y extrajo un nuevo pergamino. En esta ocasión, se trataba de una especie de acertijo en castellano antiguo que, por suerte, Daniela comprendía casi a la perfección—. Creo que es un acertijo. Dice: 

    “La sinagoga de Samuel 

    Es una exótica fruta, 

    Con dura cáscara fuera 

    Y un manjar que espera” 

      

    —¿Qué significa? —preguntó el comisario. 

    —Creo que hace referencia a cierto templo hebreo que hay al otro lado de la ciudad. Allí hay una construcción que fue erigida por un tal Samuel Ha Leví, quien fue consejero del rey de Castilla. Quizás la primera línea haga referencia a él. 

    —Pues marchemos —dijo Edgar, sin prestar mayor atención a Daniela y con Akina a su diestra. 

    —Vamos. —Le dijo el comisario con una sonrisa—. No se preocupe, es solo que está impresionado. Seguro que jamás conoció a mujer alguna con su inteligencia y valor. —Daniela sonrió y aceptó la invitación de don Francisco—. Disculpe que le haga esta pregunta, señora, pero ¿cuál es su verdadero nombre? 

    —Daniela —susurró—. Daniela de Rojas y Mendoza. 

    —¿Por qué ocultó su identidad?  

    —Para sobrevivir. 

    Don Francisco asintió con una sonrisa. No quiso comprometer más aquella situación que, por otra parte, le provocaba demasiada curiosidad. 

    

  


   
    CAPÍTULO XXIV 

    Toledo 

      

    Tras cruzar parte de la ciudad, llegaron hasta el lugar indicado por el último pergamino. Se trataba de un sitio todavía más impresionante que el anterior. Una gran construcción donde la mampostería era cubierta por ladrillo, ofreciendo una maravillosa creación. 

    —¿Por dónde empezar? —preguntó para sí el comisario. 

    —No hay señal alguna que indique qué debemos hacer, a dónde dirigir nuestros pasos, —se quejó un Edgar desesperado. 

    Daniela sacó de nuevo el último pergamino y leyó de nuevo el acertijo buscando una solución. 

    —Habla de un fruto exótico cuya cáscara es dura, pero guarda en su interior el manjar —dijo Daniela para sí—. Pero guarda en su interior el manjar —repitió. Anduvo de un lado a otro repasando cuanto apuntaba el pergamino y solo llegaba a una misma conclusión—. Debemos ingresar en su interior. 

    —¿Cómo podríamos atravesar sus muros? Hay hombres adentro del templo —dijo Edgar, en aquel mismo tono de reproche con el que le había espetado tan solo unos instantes antes. 

    —Esperaremos al anochecer, cuando nadie quede —dijo Daniela, quien no permitiría que las tornas cambiaran aun sabida descubierta. 

    El sol comenzaba a esconderse y el calor se marchaba con él. Daniela frotó sus brazos, en clara señal de la bajada de temperatura. Empezó a titiritar, pero intentaba mantener la compostura. De pronto, sintió una prenda que cubría sus hombros, giró sobre sí misma y descubrió a un Edgar que se alejaba con tan solo una prenda interior.  

    —Refugiémonos en aquellas ruinas —dijo don Francisco—. Parece que el frío acecha y allí podremos resguardarnos hasta que el templo quede vacío. 

    El resto asintió y se dirigió hacia unos enormes arcos que debieron ser portales hacia un inmenso jardín o patio. 

    —¿Qué son estos muros? —preguntó Edgar. 

    —Un antiguo palacio. —Fue la escueta respuesta que dio Daniela. 

    —¿A quién perteneció? —insistió Edgar. 

    —Dicen que a los Marqueses de Villena. 

    —¿Cómo conocéis cada historia y rincón de esta ciudad? —Se sumó a la conversación el comisario. 

    —Cuando una joven muchacha casadera queda huérfana de padre y madre y esconde su identidad, no puede más que alimentar su mente con cuantos libros pueda encontrar —respondió Daniela. 

    —¿Qué pasó? —retomó la conversación Edgar. 

    —¿Cómo? 

    —¿Qué pasó a este lugar para que cayera en desgracia? 

    —Hay muchas historias que hablan sobre la razón que llevó a los marqueses a abandonar el lugar, pero el que siempre me gustó fue aquel que habla de lugares malditos. —Daniela miró a su alrededor, los rostros de sus acompañantes parecían mostrar relativo interés, sobre todo el del joven Vargas que, al parecer, comenzaba a limar su parecer para con ella—. Verán, algunos dicen que hubo cierto antepasado del marqués que gustaba de realizar prácticas oscuras. Era hombre de grandes conocimientos en literatura y la alquimia y que, a pesar de ser perseguido por la Santa Inquisición, jamás llegaron a descubrir sus delirios. Una noche, cuando uno de sus criados lo descubrió, el marqués quiso hacerle partícipe de cuanto había creado y le mostró un curioso recipiente de cristal, en cuyo interior había un líquido espeso y de color extraño. —Hizo una pausa para crear expectación. Observó a Edgar y don Francisco, que mantenían su atención en ella como si nada hubiera a su alrededor. En contra, Akina parecía intranquila, inquieta. Daniela olvidó a la muchacha y prosiguió—. El Marqués le informó de lo que aquel líquido hacía y el criado atónito quedó, pues, según anunciaba el de Villena, el líquido podía revivir a cualquiera que hubiera perdido la vida. 

    —Este asunto está tomando un cariz peculiar, y un tanto siniestro, diría yo —comentó el comisario. 

    —Y no anda usted desencaminado, don Francisco —respondió Daniela—. Al parecer, el Marqués pidió, al que fuera su criado, que no solo le arrebatara la vida, sino que desmembrara sus miembros y los sumergiera en una barrica repleta del extraño líquido. Resultó que el Marqués era hombre de costumbres y solía frecuentar los mismos lugares a las mismas horas —continuó—. Así, los vecinos de Toledo comenzaron a preguntarse dónde estaría el Marqués y acudieron a este palacio a buscar respuesta. El pobre criado, tan atemorizado estaba, que confesó la realidad de la desaparición de su amo. Los toledanos ingresaron en el palacio y vieron con sus propios ojos aquel recipiente donde se encontraba el marqués desmembrado y sumergido en aquel supuesto elixir mágico. El cuerpo ya no estaba segmentado, sino que comenzaba a unir sus partes, convirtiéndose así en un ser horrendo y aterrador. Las gentes, testigos de cuanto había sucedido, destruyeron la barrica y quemaron los restos, y dicen quienes la historia narran que, de entre las llamas, se escuchó un alarido de dolor, seguido de un silencio estremecedor. Ya nadie tuvo el valor de ocupar el palacio y cayó en desgracia hasta lo que ustedes ven hoy. 

    —Por el amor de Dios, que historia tan terrible —comentó el comisario, santiguándose reiteradamente—. Esta ciudad está repleta de historias desde luego, no me cansaré jamás de reiterarlo una y mil veces. 

    —Son solo historias, don Francisco —señaló Daniela, restando importancia a aquella leyenda contada por los ancianos del lugar. Miró entonces a Edgar, quien seguía mirándola con afecto y admiración y, en su hombro, apoyada estaba la cabeza de Akina. La japonesa le sonrió y Daniela no pudo más que devolverle el gesto, sin saber muy bien a qué debía atenerse con aquella muchacha. 

    —No soy capaz de vislumbrar a persona alguna —informó el comisario. 

    El grupo se preparó y regresó de nuevo a la sinagoga que, efectivamente, parecía estar completamente vacía. Dieron una vuelta comprobando todas y cada una de las posibles entradas, todo estaba cerrado y parecía no haber opción. De pronto, un hombre salió del templo. 

    —¿Les puedo ayudar, caballeros? —preguntó este. 

    —Disculpe nuestro atrevimiento —respondió el comisario—. Me llaman Francisco, soy el nuevo comisario. No sé si me conoce, pero estuve hace apenas unas semanas y el responsable al que me presenté, me ofreció la opción de visitar esta maravilla histórica cuando no hubiera nadie en su interior, con el fin de molestar sus prácticas habituales. —El hombre le miró con cierta incredulidad—. El caso es que, si usted tiene a bien, por supuesto, me gustaría hacer extensiva la invitación a mi estimado amigo don Diego, uno de los grandes de la ciudad. 

    —Entiendo, pero no es posible —dijo el hombre nervioso. Parecer que no le pasó desapercibido al comisario. 

    —¿Por qué? Tan solo sería unos instantes y marcharemos. ¿Qué mal podemos hacer? —Insistió. El hombre miró a su alrededor como si esperara encontrar a alguien. Daniela y Edgar siguieron su mirada, pero no encontraron nada—. Tengo conmigo las credenciales que confirman mi condición, si fuera necesario que usted las viera. 

    —No, señor. En absoluto debe usted mostrar nada. Le conozco. Sé quién es y lo que están buscando. 

    —¿Qué cree que buscamos, caballero? 

    —Aquello que Toletum custodia. 

    La expresión de los presentes cambió. Aquel hombre conocía el secreto. Sabía las razones que les había llevado hasta aquel lugar y había confesado tener conciencia de la existencia de la sociedad secreta que les perseguía. 

    —Verá… ¿Cuál es su nombre? —preguntó ahora Daniela. 

    —David. 

    —Muy bíblico —dijo el joven Vargas en voz alta, sin pretenderlo. 

    —Verá, David. Me presento ante usted como don Diego de Rojas y Mendoza y le pido que me deje explicarle. La empresa en la que nos encontramos es de vital importancia y sería usted de gran ayuda si nos mostrara el interior del templo. 

    El otro dudó. 

    —Comprendo que tenga cierto temor a los individuos que dicen custodiar Dios sabe qué, pero mayor temor debiera darle enfrentarse a un hombre de ley —intervino el comisario. 

    —Acérquese —dijo David antes de lanzar un último vistazo a su alrededor—. Aquello que buscan ya no se encuentra en este lugar pues ellos se lo llevaron. Sin embargo, les escuché hablar sobre la última puerta que desaparecerá en la mañana. 

    —¿La última puerta? —preguntó para sí Daniela. 

    —¿No oyó comentar más que cuanto nos ha contado? —preguntó el comisario desesperado.  

    Un silbido cortó el viento para desconcierto de los presentes. El hombre cayó al suelo antes de ofrecer respuesta. 

    —¿Qué ha sucedido? —preguntó Daniela confusa—. ¡Dios mío! —La imagen de aquel pobre desgraciado con una flecha de ballesta clavada en la frente supuso un inesperado golpe para la joven. No podía apartar la mirada de aquella espantosa escena. Solo cuando alguien le agarró del brazo tuvo conciencia de cuanto acababa de suceder. 

    Un nuevo silbido les puso en alerta e intentaron esquivarlo. Daniela vio cómo una nueva flecha quedaba clavada en la puerta de madera. 

    —¡Corran! —ordenó el comisario, desenfundando su arma y buscando a su agresor. No vio nada. 

    El grupo corrió sin tregua. Daniela se dejaba guiar por quien la arrastraba tras de sí. Solo escuchaba los pasos del resto de miembros, nada más. Se dejaba dirigir sin rechistar allá donde la quisieran llevar. Tras unos instantes sin parar de correr, el grupo aminoró la marcha. 

    —Parece que no nos siguen —anunció el comisario. 

    —¿Por qué…? —Daniela seguía conmocionada por lo sucedido. 

    —Tranquila —dijo Edgar. Daniela le miró y descubrió que era él quien no la había soltado hasta aquel momento. 

    La japonesa retrocedió hasta la esquina anterior y observó a lo lejos, prestando atención a cualquier movimiento. Después, se dirigió hacia el resto del grupo negando con la cabeza. 

    —Será mejor que regresemos a nuestros hogares —propuso Edgar—. En este lugar ya no podemos hacer nada y el tiempo corre y la noche acecha. 

    —No puede acabar aquí —dijo el comisario, afligido por la situación—. Algo habrá que podamos hacer para continuar. 

    —No. Hoy no —suplicó Daniela—. Coincido con el señor Vargas, debemos ir a casa. Vamos, les invito a cenar en la mía y escapar así de estas calles envenenadas. 

      

      

    María se había esmerado con el servicio y la decoración en el comedor principal. La mesa estaba cubierta con un precioso mantel blanco, acompañado con servilletas níveas tan inmaculadas como el propio mantel. Sobre ella, dos exquisitas cestillas de plata, con todo tipo de frutas y un precioso arreglo floral, adornaban y embellecían la cena. Solo faltaban sendos candelabros que trajera Joaquín de algún salón colindante con los que iluminar la velada. 

    —¿A qué se debe tan exuberante convite? —preguntó don Francisco abrumado ante tan bello y cuidado servicio. 

    —La señora ha pedido una cena especial —contestó María, que traía consigo un carro con los platos, cubiertos y copas que debía colocar para los diversos comensales. 

    Daniela se había excusado unos instantes para cambiar sus ropas sucias y algo rotas. Se miraba en el espejo, ya no se reconocía a sí misma. Soltó su cabello y lo cepilló como hacía su madre. Buscó en el interior de una pequeña caja de madera un lazo con el que adornar un sencillo recogido. Pellizcó sus mejillas para darles color, a pesar de la palidez propia de su enfermiza piel. 

    Bajó las escaleras con sumo cuidado, nerviosa. Por primera vez se presentaría como quién realmente era: Daniela.  

    —Está usted muy hermosa, señora. —Joaquín la esperaba al pie de la escalera, con una amplia sonrisa que iluminaba cualquier estancia. Le ofreció la mano y Daniela la aceptó, hasta bajar los últimos peldaños, donde, Joaquín, guio su brazo para enhebrarlo con el suyo. 

    Ambos anduvieron los pocos metros que les separaba del comedor que tanto tiempo había permanecido sombrío. Sin vida. Sin luz. Y, sin embargo, aquella noche parecía haber recobrado el esplendor que un día atesoró. 

    —Caballeros, señorita, Daniela de Rojas y Mendoza —anunció Joaquín. 

    Ante ellos, una preciosa mujer se presentaba con un hermoso y sencillo vestido de corte imperio. De un azul tan sutil que costaba distinguir a la luz de las velas. El lazo de un tono más oscuro que se anudaba bajo el pecho marcaba la figura de la joven. 

    Edgar se adelantó para recibirla ante la indignada mirada de Akina, cuyas formas guardó más por sus sentimientos hacia el joven Vargas que por la educación que pudiera haber recibido antaño. 

    —Está preciosa, Daniela —dijo el joven, acompañándola hasta el lugar de honor en la mesa. Retiró la silla y la invitó a sentarse. 

    —Gracias —consiguió decir tan bajo que apenas se le escuchó. 

    El resto de los comensales tomaron sus asientos, siendo Edgar el que ocupara la silla opuesta a Daniela, mientras don Francisco y Akina ocuparon las otras dos. 

    —Sé que es poco habitual, pero he de confesarles que necesitaba una velada como esta después de tanta aventura —dijo, al fin, Daniela—. Por supuesto, están invitados a pasar entre estas paredes la noche si así lo desean. Hecho que agradecería en demasía tras el último ataque recibido. 

    —Sería un placer aceptar su invitación —respondió el joven Vargas. 

    —Yo se lo agradezco de igual modo, señora, pero el deber me llama y debo de cubrir ciertos asuntos —contestó don Francisco—. No obstante, prometo regresar en la mañana. 

    —Akina, también hay habitación para usted si así lo desea —le ofreció Daniela al ver que nada decía. La muchacha la miró y, con una extraña sonrisa, aceptó—. Estupendo, estará como en casa. Se lo prometo. 

    —María, por favor, traiga las bandejas con la cena —solicitó Daniela—. Joaquín, ¿tendría la bondad de abrir uno de los vinos gran reserva? 

    Ambos salieron del comedor sin mediar palabra, como marcaba la etiqueta en el servicio. Ante el asombro del resto de comensales, Daniela se levantó y se acercó hasta el carro donde María había dispuesto la vajilla, cubiertos y copas para añadir dos servicios más a la mesa. El joven Vargas, quien adivinó las razones de Daniela, acercó un par de sillas que se encontraban retiradas en la pared. 

    María y Joaquín regresaron con cuanto se les había pedido y, por supuesto, no se les pasó por alto los servicios añadidos. El mayordomo miró a Daniela, quien, con un gesto de su mano, le invitó a sentarse junto a ellos. 

    Joaquín llenó las copas de todos los comensales y esperó a que María sirviera la cena. Ambos esperaron una nueva orden de Daniela, que no se hizo esperar. 

    —Bendícenos, oh, Señor, por estos alimentos que estamos a punto de recibir de tu generosidad, por medio de Cristo nuestro Señor, y te damos gracias, Señor, por la comida que tenemos ante nosotros, la familia y amigos a nuestro lado y el amor entre nosotros —rezó Daniela, con sus manos en oración y con los ojos cerrados—. Amén. 

    —Amén —contestaron el resto de los comensales. 

    —Por favor, siéntense y que aproveche —ordenó Daniela, fijando su mirada en Joaquín y María. 

    —Debo confesarle, María, que este pato está delicioso, —la agasajó don Francisco. 

    —Se lo agradezco, señor —contestó esta. 

    La cena transcurrió con total normalidad. Como si nada de lo sucedido en días anteriores hubiera ocurrido jamás. Las conversaciones navegaban, entre mares y anécdotas del pasado. Entre historias y cuentos de antaño. Sin embargo, la sobremesa trajo consigo, de nuevo, la búsqueda que les hostigaba cada día más. 

    —Le entiendo perfectamente, comisario —comentaba Daniela—. Parece que hayamos dado con una enorme montaña imposible de superar. 

    —Sin embargo, tengo la sensación de que aquel hombre entregó su vida por darnos una señal que se nos escapa —dijo don Francisco. 

    —Es probable —continuó Daniela—. La última puerta que desaparecerá mañana. Esas fueron sus últimas palabras. 

    —La última puerta que desaparecerá mañana —repitió el señor Vargas—. ¿Qué querría decir con ellas? 

    —Un momento, ahora recuerdo —dijo el comisario, captando la atención de los presentes—. En el último diario revelaban la situación de cierta iglesia que, al parecer, había sido originaria de leyendas increíbles. Decía que era el lugar por donde se ingresaba a los subterráneos labrados por el que fue llamado Hércules el Egipcio. 

    —¡Las cuevas de Hércules! —exclamó Daniela—. Jamás pensé que fueran reales. Que eran solo cuentos para niños. 

    —No, son reales —intervino Joaquín, que había desaparecido instantes antes sin ser visto. Entregó el periódico a Daniela—. Se trata de San Ginés, Espartero ha ordenado derribarla. 

    —¿Cómo es posible? —preguntó don Francisco confuso—. ¿Espartero? 

    —Sí, señor. Con el consentimiento de la Iglesia. 

    —No puede ser, —se dijo el comisario—. ¿Y dice que comienzan el derribo mañana? 

    —Así es. 

    —Debo marchar de inmediato. Disculpe, don Diego, señora —dijo nervioso—. Ha sido una velada deliciosa. Que pasen una buena noche. 

    El comisario marchó, sin que nadie pudiera evitarlo, y sin siquiera despedirse. 

    —¿Por qué se habrá marchado con tanta celeridad? —se preguntó el joven Vargas. 

    —No sabría contestarle, señor Vargas —respondió Daniela—. Sin embargo, hay algo en lo que debo darle la razón. Es momento ya de descansar. Joaquín les enseñará sus habitaciones. —Sonrió al ver la expresión de la muchacha, parecía que no pudiera vivir un instante lejos del joven Vargas. Quizás le vendría bien aquella noche para desencolar ese lazo que la unía a él. 

      

      

    —Gracias, María —dijo Daniela a su doncella cuando esta ya salía por la puerta tras arroparla en la cama—. Ha sido una velada maravillosa y todo gracias a su talento en la cocina y en la mesa. 

    —Ha sido un placer, señora. —Sonrió—. Es mi deber. Ahora descanse. 

    Daniela no apagó la vela que iluminaba a tan solo unos palmos de ella. Le encantaba dormir bajo la luz titilante de los cirios. Observar sus sombras e imaginar historias con ellas. De pronto, escuchó unos suaves golpes en la puerta y alguien que la abría. Observó en silencio. El servicio debía estar ya en sus respectivos lechos. Aguantó la respiración, asustada, hasta que el rostro del joven Vargas hizo aparición. 

    —¿Dormís, señora? —susurró. 

    —¿Qué hacéis aquí, señor Vargas? —preguntó, con una indignación que en realidad no sentía—. No es propio de una dama de mi condición recibir visitas a estas horas intempestivas. 

    —No se preocupe, Daniela. Solo vengo a desearos buenas noches y a decirle que estaré aquí para cuanto necesite. 

    —Se lo agradezco, señor Vargas. 

    —Edgar, por favor. Llámeme Edgar. 

    —Se lo agradezco, Edgar. —Sonrió. 

    El joven Vargas estaba a punto de desaparecer por el mismo lugar por el que había entrado. Sin embargo, algo lo detuvo. 

    —¿Qué sucede? —preguntó Daniela contrariada. 

    —Desde el percance con los hombres de Toletum, ronda por mi cabeza una cuestión que no puedo evitar formularle —confesó el señor Vargas. 

    —¿Por qué oculté mi identidad? —dijo Daniela, adivinando cuanto Edgar quería averiguar—. Es una historia demasiado larga, señor Vargas. 

    —Edgar. 

    —Señor Edgar. —Ambos sonrieron—. Si tiene tiempo, puedo contársela. —El joven asintió y se acercó hasta los pies del lecho, donde se sentó. Daniela sentía cierto cosquilleo en su estómago cuyo origen dudaba entre un sentimiento hacia el joven Vargas y el temor a tenerle tan cerca—. Como bien sabe, mi padre falleció siendo yo una niña y poco, o nada, recuerdo de él. Sin embargo, mi madre vivió hasta que la perdí hace tan solo cinco años. Enfermó. —Recordó Daniela con un nudo en la garganta—. Enfermó cuando yo solo contaba con doce años. Entonces, llegó una muchacha, María, quien haría las veces de dama de compañía. Mi madre empeoraba hasta quedar postrada en la cama. —Sintió que las lágrimas hacían acto de presencia en su rostro—. Un día, poco antes de partir para siempre, me dijo que había considerado la opción de enviarme con unos parientes lejanos, cuyo hijo aceptaría mi mano de buen grado. Ella se iba y solo pensaba en mi porvenir.  

    »Pronto comenzarían los delirios y pensé que, quizá, si ya no recordaba a su hija podría recordar a un hijo: Diego. Poco a poco creé su personalidad y ella, en momentos de desvaríos, me llamaba como tal. Supongo que pensaba en mi padre, quién sabe. La suerte me acompañó y pronto Daniela dejó de existir. Joaquín apoyó mi causa sin pudores y buscó quien diera clases a un joven recién llegado de Madrid. A los amigos y conocidos de la familia, les dimos a entender que Daniela había marchado lejos para desposarse con un primo lejano. Ya no habría razones para marchar y un tal Diego se convirtió en el heredero de este lugar y de cuantos comercios aún guarda la familia en propiedad. 

    —Lo siento. 

    —No, no lo hagáis. Después de tanto tiempo, he regresado y todo gracias a usted, —dijo entre la ilusión y el dolor—. Pronto yo marcharé con ella y usted, Edgar Vargas, será el heredero De Rojas. 

    —No si yo puedo evitarlo. 

    —Nada podemos hacer en esta guerra contra la muerte. Solo podemos decidir qué hacer con el tiempo que se nos ha regalado. 

    —Pues decidido queda, Daniela. —Edgar se levantó, se acercó hasta Daniela y le dio un dulce y fraternal beso en la frente. Le sonrió—. Que pase buena noche, señora. 

    —Daniela. 

    Edgar sonrió y se marchó, dejándola de nuevo sola bajo la luz titilante de un cirio y un baile de sombras. 

      

    

  


   
    CAPÍTULO XXV 

    Marsella, 1840 

      

    Doña María Cristina acababa de ser exiliada y se refugiaba en Francia. Todavía no sabía que no solo le arrebatarían la regencia de la corona, sino que también intentarían alejarla de sus hijas para siempre, cediendo su tutela a un hombre afín a sus pretensiones. Así, la Reina Madre escribía desde el destierro un manifiesto nacido del corazón para los españoles que consideraba su pueblo. 

    “ESPAÑOLES:  

    Al ausentarme del suelo español en un día para mí de luto y amargura, mis ojos arrasados de lágrimas se clavaron en el cielo para pedir al Dios de las misericordias que derramara sobre vosotros y sobre mis Augustas Hijas mercedes y bendiciones. Llegada a una tierra extranjera, la primera necesidad de mi alma, el primer movimiento de mi corazón ha sido alzar desde aquí mi voz amiga, esa voz que os he dirigido siempre con un amor inefable, así en la próspera como en la adversa fortuna. Sola, desamparada, aquejada del más profundo dolor, mi único consuelo en este gran infortunio es desahogarme con Dios y con vosotros, con mi padre y con mis hijos. No temáis que me abandone a quejas y a recriminaciones estériles; que, para poner en claro mi conducta como Gobernadora del Reino, este vuestras pasiones. Yo he procurado calmarlas, y quisiera verlas extinguidas. El lenguaje de la templanza es el único que conviene a mi aflicción, a mi dignidad y a mi honra. Cuando me alejé de mi patria para procurarme otra en los corazones españoles, la fama había llevado hasta mí la noticia de vuestros grandes hechos y de vuestras grandes virtudes. Yo sabía que en todos tiempos os habíais arrojado a la lid con un ímpetu hidalgo y generoso para sostener el trono de vuestros Príncipes; que le habíais sostenido a costa de vuestra sangre, y que habíais merecido bien, en días de gloriosa recordación, de vuestra patria y de la Europa. Yo juré entonces consagrarme a la felicidad de una Nación que se había desangrado para rescatar del cautiverio a sus Reyes. El Todopoderoso oyó mi juramento; vuestro júbilo dio bien a entender que le habíais presagiado. Yo sé que le he cumplido. Cuando vuestro Rey en el borde del sepulcro abandonó con una mano desfallecida las riendas del Gobierno para ponerlas en mis manos, mis ojos se dirigieron alternativamente hacia mi Esposo, hacia, la cuna de mi Hija y hacia la Nación española, confundiendo así en uno los tres objetos de mi amor, para encomendarlos en una misma plegaria a la protección del cielo. Los angustiosos afanes de Madre y de Esposa, cuando peligraban la vida de mi Esposo y el trono de mi Hija, no bastaron para distraerme de mis deberes como Reina. A mi voz se abrieron las universidades, a mi voz desaparecieron inveterados abusos, y comenzaron a plantearse útiles y bien meditadas reformas, a mi voz, en fin, encontraron un hogar los que le habían buscado en vano, proscritos y errantes por tierras extrañas. Vuestro gozoso entusiasmo por estos actos solemnes de justicia y de clemencia solo pudo compararse con la grandeza de mis amarguras. Yo reservaba para mí todas las tristezas: para vosotros, españoles, todas las alegrías. Más adelante, cuando Dios fue servido de llamar cerca de sí a mi augusto Esposo, que me dejó encomendada la gobernación de toda la monarquía. Regir el Estado como Reina justiciera y clemente. En el corto período transcurrido mi ascensión al poder hasta la convocación de las primeras Cortes, mi potestad fue única, pero no despótica, absoluta pero no arbitraria, porque mi voluntad la puso límites. Cuando personas constituidas en alta dignidad, y el Consejo de Gobierno, a quien, según la última voluntad de mi augusto Esposo, debía yo consultar en casos graves, me hicieron presente que la opinión pública exigía otras seguridades de mí como depositaría del poder soberano, las di; y de mi libre y espontánea voluntad convoqué a los Poderes y a los Procuradores del Reino. Yo di el Estatuto lealtad, y no le he quebrantado; si otros le hollaron con sus pies, suya será la responsabilidad ante Dios que ha hecho santas las leyes. Aceptada y jurada por mí la Constitución de 1837, he hecho por no quebrantarla el último y el mayor de todos los sacrificios; he dejado el cetro y he desamparado a mis Hijas. Al referir los hechos que han traído sobre mí tan grandes tribulaciones, os hablaré como a mi decoro cumple, con sobriedad y con mesura. Servida por ministros responsables, que tenían el apoyo de las Cortes, acepté su dimisión exigida imperiosamente por un motín en Barcelona. Desde entonces comenzó una crisis que no ha llegado a su término sino con mi renuncia firmada en Valencia. Durante ese aflictivo período se había rebelado contra mi autoridad el Ayuntamiento de Madrid, siguiendo su ejemplo otros de ciudades populosas; los insurreccionados exigían de mí que condenara la conducta de unos Ministros que me habían servido lealmente; que reconociera como legítima la insurrección; que anulara o cuando menos suspendiera la ley de Ayuntamientos, sancionada por mí después de haber sido votada por las Cortes: que pusiera en tela de juicio la unidad de la Regencia. Yo no podía aceptar la primera de estas condiciones sin degradarme a mis propios ojos;  no podía acceder a la segunda sin reconocer el derecho de la fuerza, derecho que no reconocen ni las leyes divinas ni las leyes humanas, y cuya existencia era incompatible con la Constitución y es incompatible con todas las Constituciones; no podía aceptar la tercera sin quebrantar la Constitución, que llama ley a la que votan las Cortes y sanciona el Jefe supremo del Estado, y que pone fuera del dominio de la autoridad Real una ley ya sancionada; no podía aceptar la cuarta sin aceptar mi ignominia, sin condenarme a mí propia y sin debilitar el poder que me había legado el Rey, que confirmaron después las Cortes Constituyentes, y que conservaba yo como un sagrado depósito que había jurado no entregar en manos de las facciones. Mi constancia en resistir lo que no me permitían aceptar ni mis deberes, ni mis juramentos, ni los más caros intereses de la Monarquía, ha traído sobre esta flaca mujer que  hoy os dirige su voz un tesoro de tribulaciones tal, que no pueden expresarlo los vocablos de ninguna lengua humana. Bien lo recordareis, españoles, yo he llevado mi infortunio de ciudad en ciudad, recogiendo la befa y el baldón por el camino, porque Dios, por uno de sus decretos que son para los hombres un arcano, había permitido que la iniquidad y la ingratitud prevalecieran. Por esto sin duda se habían alentado los pocos que me aborrecían hasta el punto de escarnecerme, y se habían acobardado los muchos que me amaban hasta el punto de no ofrecerme, en testimonio de su amor, sino un compasivo silencio. Algunos hubo que me ofrecieron su espada, pero no acepté su oferta, prefiriendo yo ser solo mártir para verme condenada un día a leer un nuevo martirologio de la lealtad española. Pude encender la guerra civil; pero no debía encenderla la que acababa de daros una paz como la apetecía su corazón, paz cimentada en el olvido de lo pasado; por eso se apartaron de pensamiento tan horrible mis ojos maternales, diciéndome a mí propia, que cuando los hijos son ingratos, debe una madre padecer hasta morir; pero no debe encender la guerra entre sus hijos. Pasando días en tan horrenda situación, llegué a mirar mi cetro convertido en una caña inútil, y mi diadema en una corona de espinas. Hasta que no pude más, y me desprendí de ese cetro, y me despojé de esa corona para respirar el aire libre, desventurada sí, pero con una frente serena, con una conciencia tranquila, y sin un remordimiento en el alma. Españoles: esta ha sido mi conducta. Exponiéndola ante vosotros para que la calumnia no la manche, he cumplido con el último de mis deberes. Ya nada os pide la que ha sido vuestra Reina, sino que améis a sus Hijas y que respetéis su memoria”. 

      

    París, 1841 

    —Todo deberá ejecutarse tal y como se ordene hoy —ordenó Fernando a los presentes—. Quede constancia así, por escrito como de palabra, de cuanto aquí acontece y mándese copia a los hombres afines. 

    El esposo de la exregente María Cristina preparaba ya las operaciones a realizar con el beneplácito de su esposa para con sus Augustas Hijas, pues así las llamaba en sus cartas. Misivas que pocas veces eran respondidas por las niñas. 

    —Nuestra Reina, deseosa de recuperar la Regencia y la tutela regia de la que ha sido formalmente apartada —comenzó su discurso don Fernando Muñoz—, anhela vuestra lealtad y respeto. Si la encomienda que está por venir resulta vencedora, entonces, caballeros, regresará su Reina a España. De lo contrario, que Dios se apiade de sus almas. 

    —Disculpe, señor, pero acaba de llegar esta carta desde Toledo —anunció uno de los soldados a su servicio—. Se dirige a Su Majestad la Reina Madre. 

    —Yo se la entregaré —dijo don Fernando—. Puede retirarse. 

    Don Fernando se acercó hasta la estancia en la que doña María Cristina bordaba a la luz de un cálido fuego. 

    “Señora, 

    Tengo la terrible labor de informar a V.M. de la sospecha que me atañe, pues cree este humilde servidor suyo que el actual Regente conoce del paradero de lo que usted ya sabe”. 

    

  


   
    CAPÍTULO XXVI 

    Toledo 

      

    Señora —escuchó que alguien la reclamaba en la distancia—. Señora, —volvió a escuchar esta vez más cerca. Abrió los ojos con dificultad a la luz del día para comprobar que quien la reclamaba no era otra que María—. Por fin despierta, señora. 

    —Por Dios, sí ha amanecido alegre hoy el día —dijo Daniela, en referencia a la luminosidad que entraba por la ventana. 

    —Ha dormido usted hoy como los infantes. —Sonrió—. De hecho, señora, me temo que la están esperando ya para tomar el desayuno con usted. 

    —¿Tan tarde es? —preguntó agobiada. 

    —No se preocupe. —La tranquilizó—. Le aseguro que, al menos un apuesto joven, esperará por usted. 

    —Ay, por Dios. No empiece otra vez. 

    —No, señora —dijo María con una inmensa sonrisa. Preparó las ropas de Daniela y la vistió, de nuevo, como si de don Diego se tratara a petición de ella pues, según comentó: “Las ropas de damas no son muy adecuadas para lo que acontecerá mañana”. 

    Daniela bajó las escaleras, con la ayuda de María y su viejo bastón. Ya no portaba el pelo recogido cual varón, sino que lo anudaba con cierta gracia que dejaba a quien la mirara con la incertidumbre de mirar a una dama o a un varón. 

    —Buenos días tenga usted, señora —saludó el comisario que acababa de llegar a la casa y ya contaba con un servicio en linda porcelana, junto al resto de invitados que esperaban para tomar la primera comida de la mañana. 

    —Dichosos nosotros de tenerle ya presente —contestó Daniela y se dirigió hacia su lugar en la mesa. 

    El joven Vargas no pudo evitar mirarla con cierto descaro que, sin embargo, Daniela no advirtió. 

    —Siento ser yo quien sea portador de regulares noticias, pero si no marchamos en breve, no creo que podamos encontrar la puerta de la que nos habló el pobre hombre de ayer —dijo don Francisco. 

    —Tiene usted toda la razón, comisario. —Daniela tomó el último sorbo de leche caliente y se levantó—. Señor Vargas, ¿tiene usted todavía el zurrón que le entregué? 

    —Sí, señora. No lo perdería por nada. 

    —Espero que así sea. 

      

      

    Llegados a la calle de San Ginés, el grupo se encontró frente a una iglesia de pequeñas dimensiones. Daniela capitaneó el paso hacia el interior de una escalera que daba sobre la calle de San Ginés y llevaba hasta una puerta secundaria. 

    —¿Dónde nos lleva? —preguntó el comisario. 

    —Creí que ya lo sabían —respondió Daniela con una sonrisa—. Mi familia mandó construir en esta casa santa un lugar para el culto y la oración. 

    El grupo ingresó expectante. Se encontraban en un antiguo y pequeño templo lleno de pilares de la traza de la ermita de la Cruz. Era tan pequeña que cualquier capilla construida en un palacio era mayor. Daniela les guio hasta un agregado que era igual, o más grande, que la propia iglesia. 

    —Aquí la tienen —informó Daniela con orgullo—. La mandó construir uno de los grandes caballeros de nuestro linaje —dijo, aludiendo al joven Vargas—. El noble y honroso caballero Martín de Rojas. 

    —¿Y la entrada a las cuevas? —preguntó el comisario nervioso. No les quedaba demasiado tiempo y, aunque le pareciera una historia cautivadora, no podía permitirse más demoras. 

    —Pues creo que se encontraba, precisamente, en esta capilla —respondió Daniela, un tanto confusa ante la actitud del comisario—. No se preocupe. El derribo no durará un solo día y el permiso para derribar la capilla aún no ha sido concedido —sonrió. 

    —Con todos mis respetos, señora. Su capilla no es el principal reclamo de este lugar. 

    —Señor Vargas, Akina, miren el lienzo —dijo Daniela, haciendo caso omiso del comisario—. ¿Qué ven? 

    —El caballero porta mi colgante —respondió el joven Vargas asombrado. 

    —Así es, señor Vargas, usted es el verdadero heredero de este linaje y le corresponde a usted abrir la puerta —dijo, señalando a un lugar donde parecía no haber nada—. Mi madre siempre me dijo que nunca, jamás, osara venir a este lugar con la joya familiar. —Daniela mostró el sello que portaba en su mano—. Yo miraba aquel grabado que parecía hecho para incrustar la piedra y, entre rezos y conversaciones de mi madre con otros miembros de la iglesia, yo buscaba la razón. Un día descubrí una fina línea por donde el aire susurraba. —Recordó en voz alta—. Y no supe de qué se trataba hasta anoche. Es una puerta —sentenció. 

    El joven Vargas se acercó hasta el lugar que le había indicado Daniela. Cogió la joya que colgaba de su cuello y, con manos temblorosas, incrustó la piedra preciosa en la roca. El suelo tembló por unos instantes y un ruido sobrecogedor inundó la sala. Ante ellos, una puerta se abría despacio, mostrando un interior oscuro como la noche. Edgar se acercó al umbral. 

    —Parece que unas escaleras bajan hacia algún lugar que no logro ver —anunció. 

    Al entrar, un par de lámparas de aceite se encontraban en el suelo. Edgar agarró una de ellas y la prendió con uno de los cirios que había encendidos en la ermita.  

    —Esperemos encontrar lo que buscamos —dijo, antes de entrar con la lámpara en alto para iluminar el camino. 

    Un ruido venido de algún lugar desconocido alertó al grupo. El comisario desenvainó una daga que guardaba bajo las ropas y la empuñó en prevención de cuanto pudiera suceder. 

    —Vayan ustedes delante, yo cerraré el paso. —Se ofreció don Francisco. 

    El resto aceptó. La gruta estaba repleta de enormes telarañas y crujidos extraños. Bajaron pocos peldaños, antes de llegar a una gruta mucho más amplia. El señor Vargas recorrió con la lámpara todo en rededor hasta que vio lo que parecía una pila repleta de agua. Sumergió un par de dedos y frotó sus dedos entre ellos, parecía un líquido grasoso. 

    Rasgó un trozo de su camisa y empapó un extremo con el líquido de la pila, después lo prendió y lanzó el retal a su interior. Pronto el líquido prendió y la estancia quedó iluminada. Se trataba de una especie de cámara sostenida por arcos que parecían ser construcción de los antiguos romanos y cuyos subterráneos semejaban alargarse en cierta medida. Y, a tan solo unos pasos, una puerta de antigua madera cerraba el paso bajo cadenas y candados. 

    —Es ahí. ¡Esa es la puerta! —exclamó el comisario—. Así es como las crónicas la cuentan, un lugar sellado por tantos candados como reyes hayan gobernado. 

    —Este lugar es espectacular —dijo Daniela, deslumbrada ante aquel sitio repleto de historia y misterio—. ¿Se dan cuenta, caballeros? Es probable que no haya ingresado nadie en este lugar desde hace tiempo. 

    —En realidad, querida sobrina, este lugar siempre tiene un soldado que salvaguarda el paso de quienes no deben cruzarlo. —Julián Mendoza, aquel que llamaban capitán, aparecía de entre las sombras. 

    —¿Qué hace aquí? —preguntó el joven Vargas—. ¿Cómo ha entrado? 

    —Por el mismo lugar que ustedes. —Sonrió y mostró su antebrazo adornado con un brazalete idéntico al que portaba el señor Vargas en el zurrón—. ¿No creerían que les entregaría la última de las tres joyas? 

    —Déjenos pasar, Capitán, este asunto en nada le compete —amenazó el comisario. 

    —Por supuesto que sí me compete, comisario. Es usted quien no debiera estar bajo las calles de Toledo. —dijo el capitán para, después, dirigirse a Daniela—. Veo que habéis mostrado ya vuestra verdadera identidad, Daniela. Ahora deberíais conocer también vuestro legado y saber cuán mala idea sería continuar por estos laberínticos pasadizos. 

    —No le escuchéis, señora. Debemos continuar —instó el comisario, cada vez más nervioso ante la situación que se le planteaba. 

    —Sobrina, sabéis que no soy hombre de honor, aunque un día lo fuera; pero también sabéis que jamás acometería contra mi familia —dijo el capitán sin prestar mayor atención al resto de los presentes—. No sois estúpida, querida. Conocéis bien cuanto sucede a vuestro alrededor. En eso os parecéis a vuestra madre, a mi estimada hermana, que Dios la tenga en su gloria. —Julián se santiguó y lanzó un beso al cielo. En ese momento, Daniela vio la marca grabada en su piel. Era uno de aquellos hombres que asaltaron su hogar. 

    —¿Sois…? —La joven no fue capaz de terminar la frase. 

    —Sí —respondió el capitán al comprender lo que Daniela había visto—. Así es. No solo pertenezco a ellos, sino que los lidero. 

    —Pero entraron en mi casa y amordazaron a Joaquín y a María —dijo Daniela, cuya confusión se convertía en ira—. Dijisteis que jamás dañabais a la familia. Mentisteis. 

    —No, de lo contrario no estaríais aquí. Lo sucedido solo fueron avisos, intentos en vano de impedir que llegarais hasta aquí, pero jamás os haría daño. 

    —Déjense de tanta palabrería y apártese, capitán —intervino, de nuevo, un comisario exaltado. 

    —No —dijo, de pronto, el joven Vargas. Recordó entonces la conversación mantenida en los viñedos del capitán. Entonces no lo había entendido, pero en aquel momento comprendió que el capitán le estaba avisando para ese momento concreto—. No. No podemos seguir. —Miró a Daniela—. Siento tanto haber impulsado esta búsqueda. No lo comprendía, pero ahora sí. 

    —¡Por Dios! —Se desesperó el comisario, que agarró a Daniela por la fuerza y amenazó su costado con la daga que portaba—. Abran la maldita puerta o la mataré. 

    —Le ruego, señor, que no lo haga. No sabemos qué sucederá si atravesamos esa puerta —imploró el capitán. 

    —¡Suéltela! —intervino el joven Vargas cuya rabia crecía en su interior—. Ahora. 

    —Me temo, caballeros, que no están en disposición de dar órdenes. Abran la puerta —reiteró el comisario. 

    —¿Cómo hacerlo? —preguntó desesperado Edgar. 

    —Él lo sabe, ¿no es cierto? —dijo el comisario, haciendo referencia al capitán. 

    Este tragó saliva y agachó la mirada. En su interior luchaba entre el deber y la familia. Entre lo prohibido y el perdón de una niña. 

    —¡Ahora! —gritó el comisario desesperado. 

    El capitán se acercó a un lugar cercano donde una nueva talla reproducía el negativo de las joyas de lapislázuli. Acercó el brazalete y un nuevo chasquido se escuchó en todo el subterráneo. El comisario sonrió victorioso al ver una pared desplazarse hacia el interior, dejando al descubierto una pequeña sala de almacenamiento. En ella se encontraban todas y cada una de las llaves que los gobernantes del ayer y del hoy habían usado para mantener cuanto hubiera tras la puerta guardado por eternidad. 

    —Deberíais contar con útiles mucho más diligentes o podría perder la paciencia y que la joven heredera falleciera antes de lo previsto —dijo don Francisco. 

    Daniela temblaba al sentir el filo del acero en sus costillas. El corazón comenzaba a latirle a un ritmo desmesurado y solo podía observar cual espectador en un teatro. Akina se había acercado hasta el lugar que el capitán había descubierto, mientras Edgar jugaba con cadenas y candados, nervioso por cumplir cuanto el comisario solicitaba. De pronto, el capitán, sacó un pequeño recipiente, hecho de arcilla o barro, con una larga cuerda y lo introdujo entre las cadenas, a la altura de las bisagras. Añadió un par más en el suelo y picaporte. Unió las cuerdas. 

    —Apártense —pidió con resignación. 

    —No lo hagáis —suplicó Daniela con el corazón encogido y el temor acrecentado—. Moriré —dijo entre lágrimas—. No importa —susurró. 

    El capitán miró atrás al escuchar la voz de su sobrina. Cerró los ojos y prendió la mecha. Todos corrieron para salvaguardarse de la explosión. Las cadenas cayeron y la puerta quedó descubierta. 

    —Abrid la puerta —ordenó de nuevo el comisario que aún mantenía a Daniela sujeta. 

    —Por favor, si la puerta se abre, ya nada podrá hacerse y el destino de miles de hombres quedará sellado —imploró el capitán. 

    Daniela miró a su tío quien, de pronto, le parecía el más noble de los hombres allí reunidos. Él la miró a tiempo para descubrir una señal que no quiso interpretar.  

    —¡Abrid la puerta ahora! 

    Tan solo fueron unos instantes en los que Daniela intentó zafarse del comisario que la aprisionó aún más, hincándole la daga en el costado tan fuerte que la hoja ya había traspasado las ropas. El capitán buscó entre las suyas propias un arma con el que luchar. Daniela apretó la daga contra sí, clavándosela en el cuerpo y cayendo al suelo para dejar al comisario desarmado y sorprendido. El capitán aprovechó para abalanzarse sobre el comisario, le arrebató el arma y disparó sobre él. 

    

  


   
    CAPÍTULO XXVII 

    Palacio Real, (Madrid) 

      

    Qué son esos golpes y vítores? —preguntó la condesa al escuchar las voces de hombres y el sonido de los cascos y armas al correr. 

    —¡Ocupen sus posiciones!  

    Se escuchó tras las puertas. 

    —¡No deben alcanzar a la reina! 

    —¿Qué sucede, señora? —preguntó la joven reina asustada.  

    —Tengo miedo —susurró la infanta, acurrucándose entre los brazos de su hermana. 

    —No temáis, mis niñas. —intentó tranquilizarlas la condesa—. Derramarán hasta la última gota de su sangre por protegeros. Y yo también —Sonrió con cierto nerviosismo. 

      

      

    La noche comenzaba a caer sobre la ciudad de Madrid y los generales afines a la ex-regente María Cristina ordenaban a sus fuerzas el asalto a Palacio, por la puerta principal. Un gran número de hombres armados y bien entrenados irrumpían en el real sitio para conmoción de los presentes. 

    —Den aviso al coronel —ordenó un oficial del cuerpo de alabarderos—. El resto, seguidme. 

    Sobre la suntuosa escalera de mármol, que tiempo atrás remodelara el arquitecto italiano Sabatini, una lucha atroz enfrentaba a hombres entre estucos y molduras rococó.  

    Un pelotón de la fuerza sublevada buscaba ascender hasta donde se encontraban las reales niñas. 

    «Que no tengan ni sufrimiento ni daño alguno», había sido la orden dada.  

    Las tropas de la Reina Madre ascendían sin dar cuartel, a pesar de la resistencia que ofrecían los alabarderos. 

    Los primeros movimientos fueron esenciales para uno de los dos bandos que luchaban entre tramos de escalera con sus rellanos y cambios de dirección. Quizás fuera este escenario que hiciera de la defensa mucho más eficaz y suficiente. Los disparos se escuchaban por todo Palacio dando la voz de alarma para que otros se unieran a la lucha entre sombras y oscuridad. Se golpeaba y disparaba a lo desconocido, a la noche. 

    «No hay mayor afrenta que el intento de secuestro a una reina. En el seguro manto de la noche, los soldados ingresarán por la fuerza en Palacio y se llevarán consigo a mis Augustas Hijas. En el clamor de la batalla, en la confusión del ataque, ningún hombre o mujer sabrá quiénes fueron aquellos que raptaron a las reales niñas. 

    Así, llegado el momento, serán los hombres de Espartero y hasta él mismo acusado de tal traición. 

    La fuerza de la historia descubierta bajo la ciudad de Toledo proclamará a mi sucesora Reina de derecho y gobernadora por ley», había dejado escrito María Cristina entre las cartas enviadas a sus leales hombres. 

    La noche avanzaba y los gritos y disparos sonaban cada vez más cercanos. La Condesa de Espoz y Mina protegía en su regazo a las reales niñas que, asustadas, gimoteaban sin descanso. De nada servían las oraciones y los rezos. 

    Los alabarderos defensores aguantaban cual jabatos a la espera de que llegara un ejército mayor que les respaldara, pero nunca arribaba. Eran las seis menos cuarto de la madrugada cuando los disparos cesaron y unos pasos acelerados avanzaban hasta la cámara donde las niñas se encontraban. 

    La Condesa se incorporó y puso a las niñas a buen recaudo. La puerta se abrió sin esfuerzo y doña Juana esperó amenazadora. Un grupo de hombres irrumpieron en la estancia, extenuados y jadeantes ante la atenta mirada de una mujer que los esperaba. 

    

  


   
    CAPÍTULO XXVIII 

    Toledo 

      

    El cuerpo sin vida de don Francisco se desplomaba en el suelo ante la atenta mirada de los allí presentes. La rapidez de los acontecimientos no había contribuido a percibir la gravedad de cuanto acababa de suceder y una joven Daniela se debatía entre la vida y la muerte. 

    —¿Por qué lo habéis hecho, Daniela? —Edgar se abalanzó hacia donde Daniela sucumbía al dolor de la herida. La cogió a tiempo para que no cayera al frío suelo. 

    —No pasa nada —contestó Daniela con un hilo de voz y una lágrima surcando por su pálido rostro—. ¿Recuerda? Lo único que debía decidir era qué hacer con el tiempo que Dios me había regalado. —Sonrió. 

    Julián se acercó de inmediato hacia donde se encontraba la pareja. Daniela luchaba por respirar con normalidad mientras Edgar la retenía entre sus brazos con el corazón encogido y labios temblorosos. 

    —Ahora sois el heredero. Debéis dar buena muestra de ello —dijo Daniela en un burdo intento de aparentar normalidad ante un fin que se avecinaba certero. 

    —No —respondió Edgar como única respuesta. 

    De pronto, un golpe seco retumbó por toda la cueva. Una nube de polvo les cubrió por unos segundos en los que debieron protegerse para no respirarlo ni que se les metiera en los ojos. Al disiparse, una Akina erguida aparecía junto a una puerta caída y jamás abierta. 

    —Señora vivir —dijo. 

    Los dos hombres se miraron perplejos sin saber muy bien cómo debían reaccionar. Edgar cogió a Daniela y se puso en pie. Si había una mínima posibilidad de salvarle la vida, la encontraría. 

    —Lo siento, hijo, pero no puedo dejaros pasar. —Julián se había levantado junto a él y lo sujetaba por el hombro. 

    Edgar le miró y, sin mediar palabra, siguió su camino. 

    —Por favor, le ruego que se detenga —insistió el capitán con el arma que le había robado a don Francisco empuñada. 

    —Dejadme, Edgar. El tiempo ya se agotaba antes de estar herida. 

    Edgar no respondió y siguió adelante con Daniela aún brazos. El capitán apuntaba con el arma ya preparada para disparar. Inspiró y guardó el aire para ejecutar un tiro certero. Puso el dedo en el gatillo, cerró los ojos y bajó el arma. 

    —¿Le han dicho alguna vez que es usted un testarudo? —dijo Julián, acortando la distancia y acompañando al grupo hacia el interior de la puerta. 

    —Gracias —consiguió decir Daniela antes de perder el conocimiento. 

    —Debemos darnos prisa —manifestó el capitán. Cogió una antorcha que había soportado el paso del tiempo para prenderla en la pila de fuego. 

    El grupo ingresó esperando encontrar, al fin, una preciosa mesa decorada en oros y esmeraldas, pero nada vieron, solo una gruta que desembocaba en un interminable pasillo. El capitán avanzó para liderar el grupo. Los cuatro caminaban por rutas donde los hombres no habían regresado en más de mil años. Los muros de piedra parecían haber sido reforzados con bloques de construcción romana, del mismo período que la cueva inicial. 

    Edgar seguía a Julián, con Daniela inconsciente en brazos, y una joven Akina cerraba la comitiva expectante. 

    Una suave luz parecía asomar al final de aquella galería de otra época y el murmullo del agua resonaba por toda la cavidad cada vez más fuerte.  

    —¿Dónde nos encontramos? —preguntó un Edgar algo exhausto. 

    —No lo sé, debemos de haber atravesado gran parte de la ciudad —contestó el capitán—. Sigamos. Ya no podemos regresar atrás, estamos demasiado lejos. 

    La que fuera una luz tenue comenzaba a iluminar gran parte del pasillo y la corriente de agua era ya una realidad. Sortearon una voluminosa piedra que casi bloqueaba el camino. A Edgar le llamó la atención un pictograma grabado en ella, donde un hombre parecía andar sobre las aguas. Al fin llegaron hasta un pequeño, aunque caudaloso, río subterráneo que les cortaba el paso. 

    —Dios nos pone demasiadas trabas —dijo el joven Vargas agotado. 

    —Mire —Apuntó el capitán—, parece que aquí hubo un paso. Un puente quizás. —Miró al frente y descubrió que, efectivamente, al otro lado quedaban los restos de lo que, un día, pudo ser un paso flotante. Comprobó que en ambos extremos no hubiera cualquier objeto que pudiera serles de utilidad. Sin embargo, sí pudo comprobar que, hacia la derecha, había un saliente y, un poco más allá, el cauce se estrechaba—. Debemos seguir por ahí. 

    —No sé si podré continuar con Daniela —dijo Edgar afligido. 

    —No hay otro camino —respondió el capitán—. Debemos seguir adelante. 

    —¿Qué es aquello? —Al otro lado del río no solo continuaba el camino, sino que parecía como si el puente se encontrara sumergido bajo las aguas. Edgar posó a Daniela en el suelo. Ella gimió y él acarició su rostro—. Debe haber algún otro modo de superar el río. —Recordó entonces el dibujo grabado en la roca—. Esperen un momento. Atrás, en la roca que bloqueaba el camino, había dibujado un símbolo. 

    Edgar regresó a toda velocidad hasta el lugar en el que se encontraba la roca a tan solo unos metros del río. Observó que esta tenía un cinturón de orificios y que, en la base, un surco parecía liberarla. La golpeó, pero la piedra no se movió. Un grito desgarrador clamó su atención y corrió hasta el lugar donde se encontraba el resto del grupo. Akina tenía en su mano la daga del comisario. 

    —Ella mejor —dijo. Dejó caer la daga, desapareció un instante por el camino a orillas del río y regresó con un montón de hojas en su boca. Las masticó y escupió en sus manos para amasar la pasta que acababa de crear. Se acercó a Daniela y untó la herida con ella. Después, desgarró las mangas de la camisa de la joven y, con ellas, presionó hasta que la sangre dejó de fluir. 

    El rostro de Daniela parecía relajarse y Edgar con él. Sonrió a la japonesa, en señal de agradecimiento, y llamó la atención del capitán. 

    —Me llamará usted loco, capitán, o que perdí ya la cordura, pero tengo la firme creencia de que aquella roca de ahí guarda relación con el paso al otro lado. 

    El capitán le miró y asintió. Dirigió sus pasos hacia la roca con Edgar tras él, mientras Akina aguardaba junto a Daniela. Observó la piedra para comprobar que, en efecto, una serie de orificios habían sido trabajados con cuidado y siguiendo un patrón específico. 

    —Mire, capitán. —A un lado había un par de cilindros toscamente esculpidos. Cogió uno de ellos y lo insertó en uno de los orificios—. Parecen haber sido creados para este fin. 

    El cilindro se acoplaba a la perfección, dejando gran parte de su cuerpo fuera de la roca. Edgar cogió el sobrante y empujó. La roca pareció moverse sobre sí misma. Ambos hombres se miraron. El capitán introdujo el segundo cilindro en el orificio opuesto al que se encontraba Edgar y los dos empujaron hacia el mismo sentido. La roca emitió un chasquido y comenzó a girar en el sentido en el que el capitán y Edgar empujaban. 

    —Funcionar. 

    Escucharon que la muchacha gritaba desde el otro lado.  

    Los bloques de madera que parecían ser los restos de un antiguo puente comenzaron a girar, como si de un mecanismo de engranajes se tratara. Una cuerda, insertada y atada en ellos, se enrollaba sobre los maderos con cada giro hasta que, finalmente, un puente semiderruido emergió de las aguas. 

    —Es increíble —consiguió decir el capitán tras el esfuerzo. 

    —Más bien prodigioso, capitán —rio entre jadeos. Limpió el sudor de su frente con el brazo y volvió a cargar con Daniela—. Sigamos. 

    —Cruzaré primero. —Se ofreció el capitán sin mucho ánimo. 

    Dio el primer paso sobre aquel puente inquieto. Las tablas parecían querer desprenderse de un momento a otro y las aguas solo conseguían que el puente oscilara de un lado a otro. Iba despacio, con cuidado. Observando bien dónde poner sus pies en cada paso. Con las manos, cogía firmemente la cuerda desgastada. Un paso tras otro. Tan solo quedaba una buena zancada y se encontraría al otro lado. Pisó la madera con la mala fortuna de que esta se soltó, quedando el capitán enganchado con una mano y con la cuerda inferior entre las piernas. El agua le empujaba, quería llevárselo con ella. 

    Edgar se encontraba aún al inicio del puente tal y como habían acordado, totalmente incapaz de ayudar con Daniela en brazos. El capitán consiguió recobrar su posición y llegar al otro lado, quedando todo en un horrible suceso que recordar. 

    Uno a uno, consiguieron atravesar aquel puente funesto. Daniela estaba cada vez más débil y su respiración así lo atestiguaba. 

    —No le queda mucho tiempo —anunció Edgar. 

    

  


   
    CAPÍTULO XXIX 

    Toledo 

      

    Atravesaron un pequeño pasillo que seguía la estructura del anterior cuando dieron con una puerta de grandes dimensiones. Se trataba de una enorme hoja de madera, cuyos pigmentos azules aún mantenían el color original. La forma de arco de herradura se mostraba sobre ella adornado con tachuelas oxidadas por el paso del tiempo y la terrible humedad del lugar. Del mismo material eran sus grandes bisagras, que simulaban cantos de cuero de un viejo cofre. Sin embargo, no había picaporte con el que poder abrir y, en su lugar, dos huecos equidistantes a un tercero en el centro. 

    —Es probable que así no fuere, pero apostaría mi vida a que estas tres cavidades tiene el perfecto tamaño para introducir en ellas las joyas —comentó Edgar—. ¿Usted qué piensa, capitán? 

    —Más que me pese, no os quito ni una pizca de razón —respondió Julián—. Sin embargo, una duda me surge, señor Vargas. —Este le miró contrariado—. ¿Cómo hacer para llegar al que está en lo alto? 

    —Cierto. Me sorprende que no conozca nuestra arma secreta, capitán. ¿O acaso pensaba que sus hombres son tan discretos que jamás hubiéramos dado buena cuenta de su seguimiento? 

    —Debo reconocer, señor Vargas, que me impresiona según el tiempo avanza. —Sonrió—. Entiendo que debemos hacerle entrega a su joven amante de una de las tres joyas. 

    —Que tome la mía. —Daniela despertaba de su letargo. Su piel pálida daba paso a un tono amarillento que vaticinaba su pronta marcha. 

    —Daniela, estáis despierta —dijo el joven Vargas—. ¿Cómo os encontráis? 

    —El dolor ha dado paso a cierto entumecimiento. —Forzó una sonrisa que más pareció una mueca desdibujada. 

    —Ya queda poco, Daniela. Prometedme que aguantaréis. 

    —Le prometo que lo intentaré. 

    Akina recibió el sello de la mano temblorosa de Daniela y comenzó el ascenso, gracias a los relieves de la puerta. Incrustó la piedra en la cavidad más elevada. El capitán hizo lo propio con el brazalete en el hueco intermedio y el joven Vargas acopló su medallón en la hendidura más baja. Esperaron respuesta, pero nada sucedió. 

    —¿Por qué no da resultado? —se preguntó Edgar en voz alta. 

    —Probad igual que los cilindros, —observó Daniela, que le respondía con hilo de voz. 

    —Eso es. —Edgar alzó la voz—. No solo hay que introducir las joyas en las cavidades, sino que hay que correr la piedra hacia el interior de la puerta. 

    Hasta tres chasquidos se escucharon según fueron ejecutando lo que Daniela había revelado. Edgar empujó con fuerza y el capitán se unió a él, mientras Akina saltaba para regresar al suelo. 

    Lo que vieron en su interior les enmudeció. Se encontraban en el interior de una enorme torre cuya cúpula era de cristal y, por ella, ingresaba la brillante luz del sol. Las paredes estaban revestidas con pequeños pedazos de jaspes y mármoles, tan relucientes y bellos que, vistos de lejos, brillaban como si fueran cristal. Los suelos estaban decorados con millones de pequeñas piedras unidas entre sí de tal forma que parecían una sola y única piedra de diversos colores. Cuatro enormes leones de oro sostenían sobre ellos una gran bola del mismo metal dorado, simulando el mundo terrenal, iluminado en el centro del universo. O así parecía al ver los reflejos de tan preciados detalles sobre la esfera. 

    En el interior, un silencio abrumador comenzaba a perturbar a los recién llegados. Todo en aquel lugar anunciaba ya un poder divino inigualable que hacía temer, aún más si cabe, el avance de los presentes. En una zona poco iluminada, como si se aventurara ya la desgracia, vieron una puerta más pequeña que la anterior. 

    —No deberíamos traspasar umbrales que no queremos conocer —enunció Julián. 

    —Se lo debemos —dijo Edgar, refiriéndose a Daniela. 

    —Señor Vargas, sé que el dolor habla por usted, créame que lo sé, pues en incontables ocasiones me encontré en el pasado. Sin embargo, atravesar ciertas puertas puede desencadenar el fin de aquello que conocemos. ¿Comprende? 

    —Entiendo, capitán, pero no puedo perderla. No ahora. —Edgar guardaba para sí las verdaderas razones por las que no podía permitirse perder a Daniela—. Entraré solo. 

    —Edgar —susurró Daniela—. No lo hagáis. No hay razón para anteponer mi vida a la de cientos de hombres y mujeres que perderán la suya —imploró. 

    Edgar hizo caso omiso al ruego de Daniela, se acercó a la siguiente puerta y la abrió sin pudores. Akina, quien se había situado tras él, emitió un ligero lamento que sobrecogió a los presentes. 

    —¿Qué sucede? —preguntó Julián. 

    Nadie respondió. El capitán fue a por su sobrina para, después, acercarse hasta la puerta recién abierta. Lo que vieron sus ojos heló su sangre. 

    Allí, en una gran sala cuadrada que se abría ante ellos, había un lecho de oro y piedras preciosas. Tumbado sobre él se encontraba el cuerpo de un hombre de cuerpo atlético y ropas de tiempos pasados. Tapaba su torso y vergüenzas una túnica de blanco inmaculado que ataba en la cintura con cordones de oro. Sus pies los cubrían sandalias de cuero y, en sus manos, una espada y escudo dorados.  

    En el cabecero, sobre un atril, un libro de mármol permanecía abierto y, en su interior, una frase en latín que traducido decía: «Donde Dios abre nadie puede cerrar y donde Dios cierra nadie puede abrir». 

    —No puede ser —dijo el capitán. 

    El resto miró hacia el lugar que Julián señalaba para comprobar que otra puerta había allí también cerrada. 

    —¿Es acaso esto una broma? —bramó Edgar indignado. 

    —No diría yo tal cosa, señor Vargas. Más bien temo de otra razón y solo sabré si estoy en lo cierto si abro esa nueva puerta. 

    —Que así sea. 

    La siguiente sala era casi igual que la anterior, quizás más pequeña y en lugar de un lecho, en el centro, se alzaba una colosal estatua de un nuevo guerrero. Este no portaba espada, sino lo que parecía una maza con la que daba la impresión de aplastar cuantos por allí pasaran. 

    Daniela, que caminaba a duras penas con la ayuda del capitán, sintió cómo de nuevo las fuerzas le flaqueaban. 

    —Edgar, ella no puede más —anunció entristecido por todo cuanto habían hallado y nada resultado para con su sobrina. 

    —Hay una nueva puerta, capitán. Debemos seguir, si una sola posibilidad hubiera… 

    —Ojalá y Dios oiga las razones de tu tozudez, pues el castigo a quienes cruzan las puertas es, por desgracia, no volver. 

    —Pues quedaros con ella, si yo no regresara. Marchad de nuevo a casa. 

    —No, juntos llegamos hasta este lugar tan divino como maldito y juntos regresaremos o moriremos en él. 

    Abrieron la siguiente puerta y una nueva sala apareció ante ellos. Hasta seis puertas abrieron y seis salas cruzaron, cada una más pequeña que la anterior. 

    —La séptima puerta —murmuró el capitán. 

    —¿La puerta del infierno? —consiguió preguntar Daniela a duras penas. 

    Edgar frenó sus pasos al escuchar aquellas palabras.  

    —Señor Vargas —susurró Daniela—. Edgar, os lo ruego por Dios. No abráis esa última puerta. Nada bueno puede traer. 

    —Ya habéis llegado hasta aquí. ¿Por qué parar? —preguntó Akina ante la sorpresa de los presentes. 

    —Edgar, considere bien qué decisión tomar —insistió el capitán—. Una vez abierta, ya no habrá vuelta atrás. 

    —Pero si salir bien, tener cuanto oro necesitar y salvar vida de Daniela —volvió a intervenir Akina. 

    —No, Edgar. Solo una vida no puede tener el valor de cientos —rogó Daniela. 

    —Si ustedes no abrir, entonces yo abriré. —Akina corrió hasta la puerta y, antes de que ninguno lo pudiera evitar, giró el pomo de la misma y esta se abrió. 

    Los cuatro quedaron paralizados, temiendo que el mismísimo infierno los tragara y, sin embargo, nada sucedió. 

    Aquella puerta abría a una nueva sala, mayor que todas las anteriores donde tesoros de todos los tiempos se salvaguardaban en su interior. En el centro, una antigua mesa de oro y plata se alzaba cual deidad. Sus bordes y patas estaban decorados con preciosas joyas y, sobre ella, un cofre del mismo material permanecía solitario, sin mayores ornamentos ni otros objetos. 

    —Ahí está —dijo Akina dando un paso al frente. 

    —Esperad —le ordenó Edgar agarrándola del brazo. 

    —Solo un paso más y nosotros ricos, —le tentó la muchacha. 

    —No. Esta cruzada debe terminar aquí —pidió Daniela—. Regresemos a casa y viviremos. Un tiempo al menos. ¿Qué dineros necesitáis si ya sois heredero? ¿Para qué queréis ese pergamino que maldice a un reino? 

    —Curáis rápido, señora —intervino Akina—. Pero ya no hacer falta —dijo, a la par que lanzaba la daga del comisario que aún guardaba con acierto—. Ahora, señor Vargas, coja el cofre. 

    —¿Akina? —preguntó desconcertado Edgar—. ¡Por Dios! ¿Qué habéis hecho? 

    Daniela recibía de nuevo un golpe asestado por la misma daga. Como una burla del destino que jugaba con existencia. 

    —Los hombres sois tan elementales. —Sonrió la japonesa—. ¿De verdad creíais que os seguía cual perro abandonado? 

    —No comprendo. —Edgar seguía confundido, perplejo a cuanto estaba sucediendo. 

    —El Mago siempre supo que estabais en Toledo, vuestro amigo Sancho se lo contó por unas simples monedas. Me contrató y os seguí, esperé paciente en el río con la esperanza de verlos muertos, pero, para sorpresa de muchos, sobrevivieron. Mi encargo era matarle, señor Vargas, pero entonces habló de ciertas joyas y un tesoro, así que creí conveniente informar a su gran enemigo y las órdenes cambiaron. Permanecería junto a ustedes hasta encontrar el tesoro y, ahora, no les necesito. —Rio.—. O quizá sí, al menos, a uno. —De entre sus ropas sacó una pequeña arma que ninguno antes había visto. 

    Edgar volvió a mirar a Daniela que, con admirable entereza, conseguía sacar la daga de su pierna. Solo había conseguido clavar la punta y aquello hizo que la extracción fuera lo más soportable posible. 

    —Si queréis salvarla, solo hay un camino, señor Vargas. 

    —Edgar, —le llamó el capitán—. No toquéis nada más. Si entráis en la sala, no toquéis nada. 

    El joven Vargas afirmó nervioso y accedió ante las peticiones de la japonesa. La pareja ingresó en la nueva sala. Edgar abría el paso y la muchacha iba tras él, apuntándole con el arma, ajena a cuanto hubiera detrás. 

    De pronto, el suelo comenzó a temblar. Un sonido más que conocido por los presentes empezó hacerse más y más patente y, de unos caños estratégicamente colocados, el agua inició su descenso.  

    —¡Salgan! —gritó el capitán—. ¡Rápido! 

    Edgar y el capitán cogieron a Daniela, que apenas podía caminar. Akina abría el paso sin mirar atrás. Los lujosos objetos, que habían visto con anterioridad, comenzaban a caer sobre ellos y el agua aumentaba sin cesar. Las puertas que habían traspasado se cerraban a voluntad. 

    Llegados a la penúltima sala, vieron cómo la puerta empezaba a atrancarse. Edgar soltó a Daniela en busca de algún objeto que poder usar como palanca y evitar que la puerta se cerrara. El capitán intentó ayudar a Edgar mientras Daniela luchaba por continuar. Un fuerte sonido se oyó en toda la sala, la estatua caía sobre ellos. Akina apartó a Daniela para adelantarse hasta la salida, pero la maza de la enorme escultura cayó sobre ellas, quedando ambas atrapadas. 

    —Vaya usted, Edgar. Yo aguantaré cuanto pueda. 

    El joven Vargas soltó la puerta y corrió contracorriente, con intención de mover aquella maza, pero le fallaban las fuerzas. Se encontraba exhausto tras todo cuanto habían pasado. El agua seguía subiendo y los cuerpos de ambas mujeres casi se encontraban ya cubiertos. 

    —Por Dios, dese prisa —gritó el capitán desde la puerta que se cerraba. 

    Realizó un último intento frustrado. Aquella enorme pieza de piedra era imposible de mover. Cogió aire y se sumergió bajo el agua, ambas seguían atrapadas. 

    —No podré aguantar más tiempo. — 

    Escuchó que el capitán voceaba.  

    El agua no cesaba en su avanzar implacable. Volvió a sumergirse, ya poco importaba, solo la obstinación por salvarlas. Pronto comprendió que aquello estaba fuera de su alcance y que solo podría salvar a una. Nadó hasta llegar a la altura de Daniela y, con lágrimas de desesperación, la besó en los labios. Ella comprendió y cerró sus ojos. 

      

      

    Sintió arder sus pulmones. Su corazón luchaba por seguir latiendo y un infatigable golpeteo le sacudía, acompasado en el pecho. De pronto, sintió cómo un torrente de agua recorría su garganta para ser expulsada por la boca sin remilgo alguno. Tosió y el dolor se agudizó en la garganta. Abrió los ojos. La luz le cegaba. 

    —“¡Está viva!”, —escuchó que una voz familiar decía. 

    Parpadeó una y mil veces hasta que consiguió enfocar al fin su mirada y ver, sobre ella, dos hombres que la miraban con expresión más que ilusionada. 

    —Sea usted bienvenida de nuevo, Daniela. 

      

    

  


   
    CAPÍTULO XXX 

    Toledo 

      

    Señora, ha llegado correo de Madrid —anunció Joaquín. 

    Había pasado casi una semana desde que consiguieran sobrevivir de aquel lugar y todo parecía haber cambiado. Las autoridades sellaron la entrada a las cuevas y, por más que buscaron una fortaleza como la descrita por Edgar Vargas y Julián Mendoza, nada encontraron. Las noticias se llenaron de desapariciones inesperadas y un nuevo comisario acababa de llegar a la ciudad. 

    Daniela se encontraba aún en cama, recuperándose de cuantas heridas había sufrido durante aquella que, pensó, sería su última aventura. Sabía de las visitas de Edgar y del capitán por palabra de Joaquín y María. 

    —Pase, Joaquín —dijo, al fin, Daniela—. ¿Sabe de qué se trata? 

    —No, señora —contestó el mayordomo—. ¿Cómo se encuentra hoy? 

    —Mucho mejor, Joaquín. Mucho mejor —repitió sonriente. 

    —El doctor dio directrices para con usted. Las heridas parece que cicatrizan con normalidad y su estado de salud se mantiene. 

    —Eso parece. 

    —Comentó que, si usted quisiera y el ánimo lo permitiera, podría levantarse y dar algún que otro breve paseo por la casa.  

    —Bien, Joaquín. Le haré caso esta vez, pero sin que sirva de precedente. —Aquella respuesta pareció alegrar al mayordomo que, presto, se retiraba. 

    —Daré aviso a María para que suba a vestirla. 

      

      

    Bajó las escaleras con la ayuda inestimable de su querida María y el apoyo incuestionable de su estimado Joaquín. Ambos la llevaron hasta el salón en el que solía mantener las reuniones que le habían llevado hasta aquella situación. Una sacudida atacó su corazón al recordar el primer día en el que un joven, venido de tierras lejanas, se presentaba ante ella y sonrió al recordar también su expresión al verla entrar como varón. 

    Tan ensimismada se encontraba en sus propios recuerdos, que no acertó en ver quién le esperaba hasta que alguien tomó el relevo a María. 

    —Señor Vargas —dijo sorprendida. 

    —¿Me llamará algún día Edgar, mi señora? 

    —¿Cómo os encontráis? —preguntó una segunda voz. 

    —¿Capitán? 

    —Queridos y muy estimados sobrinos, es indiscutible que debemos cambiar los tratos. 

    Los tres rieron ante la sugerencia de Julián, pues razón no le faltaba. 

    Se sentaron de nuevo en sus respectivos asientos y el capitán se apropió del correo remitido desde Madrid. 

    —Es la Gaceta de este lunes pasado —informó. Sus sobrinos quedaron expectantes—. Dan cuenta del Regente y su demostración de gratitud para los alabarderos que lucharon en Palacio la noche en la que ingresamos en las cuevas. 

    —¿Que lucharon en Palacio? —preguntó Daniela, atónita por la noticia. 

    —Sí, al parecer algunos generales tomaron el Palacio Real con sus fuerzas con intención de llevarse a nuestra joven Reina Isabel. —Hizo una pausa para que Daniela asimilara cuanto le relataba—. Al parecer, el comisario Francisco, venía con órdenes de la reina madre. Pues si se hacía con los poderes de la mesa, el actual gobierno caería. 

    —Pero la mesa quedó sepultada, ¿verdad? —preguntó Daniela con cierta angustia al recordarla. 

    —Eso espero, querida. Eso espero. 

   



 EPÍLOGO 

    Toledo, 1851 

      

    “…en una de nuestras frecuentes excursiones a Toledo, encontramos que, habiendo sido derribada la antigua iglesia, de San Ginés, y pasado el solar a ser propiedad particular, se había formado una sociedad para hacer excavaciones, a fin de conocer la famosa cueva de Hércules, que, según la tradición, tenía su entrada por la bóveda de enterramiento de la citada iglesia. La curiosidad natural nos hizo ir a visitar los trabajos, y vimos que a pocos pies de profundidad, debajo de la bóveda, se había descubierto un espacio de cerca de cincuenta, pies, por treinta de ancho, rodeado en su mayor parte de peña viva, en el que se hallan tres grandiosos arcos de construcción romana, que ocupan todo el largo del espacio con diez y ocho a veinte pies de altura, recordando los acueductos de Segovia y Tarragona, y a los costados dos muros de la misma construcción sosteniendo dos fortísimas bóvedas. 

    Si se cree que las consejas que pasan de generación en generación siempre tienen algún origen verdadero, si se quiere conservar la tradición de la cueva de Hércules, necesario es buscarla…” 

    Mariano de la Torre Roldán. 

    

  


  
   NOTAS DE AUTOR 

    Esta sección supone para mí un texto contradictorio donde el autor parece tener el deber de explicar al lector hasta qué punto su obra guarda hechos reales, algo que considero innecesario puesto que una novela es, exactamente eso, una novela. Ficción. Sin embargo, cuando el manto de lectora se cierne sobre mí, soy de esos a los que le gusta leer esta sección. Conocer cada detalle de la novela, saber en qué personajes o hechos se ha basado el autor, por qué decidió darle un toque de ficción o que la obra sea ficticia por completo y un largo etcétera que estoy segura de que quien esté leyendo estas líneas coincidirá conmigo. Dicho esto, espero que gran parte de esta sección sea de utilidad y agrado a quien lo lea por el simple hecho de mitigar su curiosidad. 

    Así, Diego de Rojas y Mendoza es un personaje totalmente ficticio y, supuestamente, heredero de dos de las grandes familias de nuestra historia. Por un lado, Diego de Rojas, fue un descubridor y conquistador español natural de Burgos. Nacido en fecha desconocida, Diego de Rojas pasó a Nueva España hacia 1522 y participó en la conquista del Panuco. Poco después, en 1526, viajó a Nicaragua y Guatemala con Pedro de Alvarado. Siguió camino hacia el sur y estuvo presente en la batalla de Chupas junto al gobernador Cristóbal Vaca de Castro. Por otro lado, El prestigio de Diego de Rojas, unido a los rumores en torno a la deseada “Tierra de los Césares”, permitió alistar bajo su bandera a cerca de doscientos hombres. Entre los expedicionarios de la entrada al Tucumán se encontraba un joven llamado Francisco de Mendoza. 

    Diego de Rojas partió al descubrimiento con sólo cuarenta hombres, dejando el resto a cargo de Diego Pérez de Becerra para que esperase a Felipe Gutiérrez y partiesen juntos. El burgalés atravesó la cordillera alcanzando el pueblo de Tucumiannaho, a cuyo mando se encontraba un poderoso cacique con igual nombre; el pueblo fue llamado, posteriormente, Tucumán. Este asentamiento se hallaba en el valle de Clachaqui, donde residían indios violentos, que habían huido a las montañas tras la llegada de los españoles. El burgalés continuó la entrada con sus hombres hasta llegar al pueblo de Capayán, en el valle de Catamarca, donde encontró un cacique que le negaba el paso y al que acompañaban mil quinientos indios armados. Rojas intentó explicar al cacique lo beneficioso que podría resultar su sometimiento al dominio del monarca español. Ante el ofrecimiento de Rojas, el cacique y los indios no respondieron con palabras, sino que les fueron cercando en silencio. Al darse cuenta del cerco, los soldados decidieron echar mano de sus armas y los indios partieron rápidamente. Una vez conseguido cierto sometimiento sobre los indígenas, Diego de Rojas envió a Francisco de Mendoza en busca de Felipe Gutiérrez, puesto que veía en los indios una gran amenaza. 

    Cuando Diego de Rojas y Felipe Gutiérrez se unieron, acordaron seguir adelante en la conquista, cuyo objetivo era descubrir el famoso Río de la Plata. La hueste española avanzó sobre la provincia de Macajar (parte de la futura provincia de los Juríes), topándose con un grupo de unos seiscientos indios que les bloquearon el paso. Los indios cedieron en su empeño ante la fuerza de los caballos y de los soldados españoles, pero, posteriormente, se unieron otros muchos indígenas y presentaron batalla a los españoles. En este enfrentamiento una flecha envenenada alcanzó en la pierna a Diego de Rojas, que falleció en Mocacaj (Santiago del Estero). Antes de morir dejó como sucesor a Francisco de Mendoza, a quien tenía un gran afecto. 

    En cuanto al joven Edgar Vargas, es solo un personaje de ficción basado en los descendientes que quedaron en la llamada Isla de las Tortugas. Un lugar, por cierto, repleto de historias y leyendas donde los piratas son los protagonistas. Resultó que, esta isla más allá de los cuentos, películas y mitos, es real y se ubica en el territorio de Haití, aunque suele haber confusiones porque también hay islas con nombres similares en Venezuela y Costa Rica. 

    La Tortuga de las leyendas tiene una superficie de 180 km2 y su nombre fue elegido por el mismo Cristóbal Colón en su primer viaje a América por la forma de sus montañas, que le dan un contorno similar al de una tortuga. El descubridor de América llegó a la isla a través del estrecho que la separa de otra isla (La Española) y, más allá de que no se trató del paraíso de la piratería que reflejó la ficción, si tuvo muchos sucesos destacados en ese rubro a lo largo de la historia. Los primeros colonos de la isla no fueron españoles, sino principalmente ingleses. En 1625, también llegó un grupo importante de franceses que empezaron a cultivar (y traficar) tabaco. Como usaban una técnica de ahumado de carnes y cueros conocido como "bucán", ellos eran llamados bucaneros. La parte sur de la isla era ideal para sus actividades: contaba con un puerto en la zona sur protegido naturalmente por una bahía rocosa y era totalmente inaccesible desde el norte ya sea por mar o tierra, por sus pronunciados acantilados. 

    La leyenda de la isla terminó de escribirse en 1640, cuando el ingeniero francés Jean La Vasseur fue enviado a quitarle la isla a los españoles que la habían tomado. Luego de lograr este objetivo, mandó a construir el Fuerte de Rocher en una ubicación estratégica para defender el puerto. Los españoles intentaron recuperarla, pero sucumbieron ante los cañonazos del fuerte y tuvieron que retirarse. Esta victoria en desventaja de La Vasseur le valió un gran renombre en el Caribe, que con su dominio ya asegurado tomó una decisión histórica: abrir su puerto y darle la bienvenida a todos los forajidos, piratas y bucaneros de la región. A cambio de un porcentaje de sus ganancias, los criminales no eran perseguidos ni apresados siempre que estuvieran en Isla de la Tortuga, sea cual fuera su actividad. Pero esta utopía pirata llegó a su final: en 1653, La Vasseur fue asesinado, probablemente por alguno de sus propios tenientes luego de una disputa por una mujer. El nuevo gobernador de la isla no tomó muchos recaudos a la hora de defender el puerto, que fue reconquistado por los españoles poco después. Entre 1665 y 1670 hubo un breve resurgimiento de la actividad pirata en la isla gracias a Bernard D'Obregon, el nuevo gobernador y ex-bucanero que volvió a abrir sus puertos a los navegantes fuera de la ley, pero después de esto los días de aventuras a capa y espada en Tortuga comenzarían a pasar a la historia. 

    Llegados a la ciudad de Toledo debo dar preferencia a dos grandes construcciones arquitectónicas que, efectivamente, fueron derribadas en su plenitud poco después del desarrollo de la novela. Por un lado, la iglesia de San Ginés que fue derribada en el mismo año en el que se desarrolla la novela, 1841, y que, según algunos escritos y crónicas del pasado, era donde se encontraba la entrada a las Cuevas de Hércules y la sala que salvaguardaba la mesa de Salomón. La distribución en aquella época era tal cual se describe en Toletum, siendo la capilla de la familia de Rojas mayor incluso que el propio templo. En cuanto a la otra gran construcción desaparecida es la protagonista de una de las más terribles leyendas de la ciudad donde ni R.L.Stevenson sería capaz de igualar en su Dr. Jeckyll y Mr. Hyde. La alquimia en aquellos tiempos suponía uno de los grandes desconocidos para el burgo y la imaginación podía crear el resto. Así nos vamos hasta el que tuvo que ser un palacio de grandes dimensiones y que pertenecía a los marqueses de Villena. Ya en 1841, el palacio se encontraba en ruinas y solo quedaban, entre otros bloques, tres grandes arcos que parecían pertenecer al patio delantero de la casa que daba a un grandioso jardín y posterior palacio. Aquí, por cierto, se dan noticias de arrendamientos de habitaciones como si de un hotel de gran lujo se tratara. Allá por el siglo XIV, el palacio era propiedad de Don Juan Fernández Pacheco, marqués de Villena, y este alquilaría hasta tres de estas estancias al pintor mundialmente conocido como El Greco; sin embargo, este contrato no lo haría directamente con el noble, sino que trató con su mayordomo, Juan Antonio de Cetina. Ahora, en el lugar donde se encontraba este Palacio hay un enorme paseo llamado del Tránsito y desde el cual uno puede observar unas maravillosas vistas. 

    En relación a la enorme torre que aparece al final, se cree, que no muy lejos de Toledo, atravesando las cuevas en su plenitud y traspasando el río bajo sus aguas, llegamos a un lugar por completo desconocido donde se encuentra la mesa de Salomón. Aquí volvemos a jugar con los apellidos y la supuesta estirpe del personaje de la novela pues conocemos a un tal Pedro de Rojas, conde de Mora, que escribió una obra titulada “Historia de la imperial, nobilísima inédita y esclarecida ciudad de Toledo” publicada en 1654. En esta obra, el conde de Mora, habla de un Palacio Encantado en las cercanías de la ciudad de Toledo. Según narra a principios del siglo VIII, era conocido por todo Toledano la existencia de un “Palacio Encantado” a poco más de media legua de la población, en un lugar agreste y sombrío cercano al Tajo. Un viejo lugar que se asemejaba al más árido desierto, en el que, por las noches, apenas las sombras cubrían el espacio, ruidos extraños de metales, lejanas caídas de aguas, ecos de un martillo cayendo sobre un yunque tal vez manejado por un Titán, gritos estridentes y alaridos que brotaban de lo más profundo de la tierra se unían con el viento formando un tétrico coro infernal. 

    En aquel lugar se alzaba esbelto un palacio maravilloso, cuya descripción era: “alto hasta el punto de no haber hombre alguno que, con toda la fuerza de su brazo, pudiese lanzar una piedra hasta su torre, estaba construido de pequeños pedazos de ricos jaspes y pintados mármoles, tan relucientes que, visto de lejos, brillaba como si fuese de cristal; y tan sutilmente habían unido los millones de pequeñas piedras que le constituían, que todas ellas parecían formar una sola y única piedra de varios matices. Cuatro enormes leones de metal sostenían, como aplastados por su peso, la airosa torre, que orgullosamente se levantaba hasta las nubes.” Aquél palacio perteneció a Hércules, un sabio que conocía los secretos del cielo y de la tierra, gran adivino, que construyó el palacio ocultando en su interior las desgracias que amenazarían a España, si un rey curioso, descuidado y avaro osaba a profanar este imponente edificio. Mientras no hubiera rey que profanara y rompiera el acceso al Palacio, la fatalidad sobre la península estaría pospuesta. 

    En otro orden y guardando relación con la búsqueda de la mesa: Toletum. Esta Sociedad Secreta no existió como tal, pero sí hubo otras cuyo objetivo era encontrarla y otras que, supuestamente, la protegían. Así, en la que yo me baso fue una concebida allá por el siglo XV en la ciudad de Jaén por el obispo Alonso Suarez. Según especialistas en la materia, la mesa de Salomón podría encontrarse bajo las piedras de la catedral jienense. Otra Sociedad Secreta podría haber sido fundada por el barón de Velasco, se trataba de una logia eclesiástica denominada “los Doce Apóstoles”, siendo el barón uno de ellos y su benefactor. Se especula que la mesa, de hecho, pudo estar escondida en la cripta de la iglesia de San Juan. Y es que en este municipio se encontró la lápida templaria, mandada construir por esta logia, que se conserva aun en la localidad y que tras su mandala geométrica puede esconderse el poder de la creación. 

    A millones de leyendas relacionadas con la mesa de Salomón y yo solo he elegido una de ellas para componer esta obra de aventuras en una España de mediados del siglo XIX. En cuanto a la contextualización histórica de la misa, lo dejo en manos del historiador Jonatan Romero. 

    

  


   
    CONTEXTUALIZACIÓN HISTÓRICA 

    El siglo XIX se inicia en España con una terrible guerra, cuyo efecto y consecuencias comienzan a resquebrajar las estructuras del Antiguo Régimen, dando paso a una nueva etapa caracterizada por el advenimiento y desarrollo del estado liberal. Este cambio, aparentemente revolucionario, será sin embargo el inicio de un camino lento, un sendero lleno de grandes contradicciones en los que la nueva organización sociopolítica convivirá con muchos elementos del régimen anterior y provocará un clima de conflicto social y político cuyas consecuencias se extenderán hasta bien entrado el siglo XX. 

    La España surgida de la Guerra de Independencia (1808-1814) es la de un país conmocionado, dividido y convulso. La guerra ha provocado una elevadísima mortandad en una sociedad preindustrial, la destrucción del tejido productivo, de infraestructuras, así como la desarticulación de la organización política y hacendística. Franceses e ingleses han combatido en su territorio sin cuartel dejando el país en unas condiciones miserables. Pero no solo ha sido una guerra contra una ocupación extranjera. Ha sido también una guerra civil, en la que absolutistas, moderados, liberales, afrancesados, han ido tomando posiciones y formando bandos que condicionarán la política española en las siguientes décadas. 

    El liderazgo de Fernando VII, rey de iure desde 1808, no ayuda a mejorar la situación. Ferviente defensor del absolutismo real, pero poco dotado para los asuntos de gobierno en un país arruinado y necesitado de dirección, ha de hacer frente la doble amenaza del creciente movimiento liberal y a las insurrecciones en los virreinatos americanos, que aprovechan su debilidad para iniciar el proceso irreversible hacia su independencia.  

    Los recursos son insuficientes para atajar la rebelión y, finalmente, el imperio americano se verá reducido a las posesiones antillanas, que se mantendrán hasta la guerra de cuba. Más suerte tuvo en su política interna en la que, con el apoyo de las potencias europeas extranjeras, pudo mantener el control a pesar de la oposición liberal y su breve triunfo durante el Trienio liberal (1820-1823). 

    Sus últimos años de reinado, aunque aparentemente fuertes, verán crecer las expectativas de los sectores más moderados del liberalismo. La necesidad de frenar la oposición y apuntalar a su sucesora frente a las aspiraciones del sector más conservador del absolutismo agrupado en torno a su hermano Carlos María Isidro, tejerán una alianza entre moderados de ambas tendencias, que serán el apoyo más firme de la regente María Cristina tras el fallecimiento del rey en 1833. 

    Una nueva guerra civil amenazaba España. El pretendiente Carlos se proclama rey y levanta gran parte del país contra el gobierno de su sobrina Isabel y de la regencia. La guerra, aunque localizada especialmente en ciertas regiones del norte, Mediterráneo y la Meseta norte, llega a amenazar la estabilidad del gobierno que, finalmente se ve obligado a ir más allá en las concesiones a los liberales y dotar a España de una Estatuto Real (1834) primero y, finalmente, de una segunda Constitución (1837). 

    La guerra supuso un gran esfuerzo. La hacienda real fue reorganizada y los recursos aumentados. La desamortización desmanteló rápidamente gran parte de las estructuras feudales existentes en el campo, pero empeoró paradójicamente la situación del campesinado, que perdieron sus derechos de explotación seculares, frente a los nuevos grandes terratenientes capitalistas, pasando en gran parte a la situación de jornaleros.  

    La burguesía, por su parte, floreció en las ciudades, sustituyendo y emparentando con la antigua nobleza terrateniente. Aparecieron grandes fortunas que comenzaron a dirigir los destinos del país, aunque el despegue industrial todavía fue lento e incompleto ya que en muchos casos se invirtió en tierras y grandes explotaciones agrícolas. 

    La guerra, aunque perdura en determinados territorios, termina de facto con el convenio de Vergara (1839), protagonizado por el general cristino Espartero y el general carlista Maroto. Espartero, encumbrado tras el conflicto, comienza a rivalizar con la regente en el poder dando finalmente un golpe de estado en 1840 sustituyéndola y provocando su exilio. Carlistas y partidarios de María Cristina, así como opositores al nuevo regente, han de optar, en muchos casos, por el exilio esperando un cambio de rumbo en la península. La madre de Isabel no cesó nunca en su empeño de recuperar una regencia que consideraba le correspondía por derecho y sus agentes en España conspiraron para tratar de contrarrestar el poder de Espartero aprovechando su tendencia a crearse enemigos internos. 

    Pero para la mayoría de los españoles, estas peleas escapaban a su comprensión y a sus problemas diarios, ya que, exceptuando la minoría dirigente e ilustrada, la mayor parte del país seguía viviendo en condiciones muy precarias. No obstante, las ciudades poco a poco crecían, y la burguesía urbana comenzaba a desplegar su poder como nueva oligarquía dominante, mostrando su riqueza e influencia en sus casas, en la vestimenta, en sus costumbres y hábitos, en sus reuniones sociales. Teatros, cafés y clubs políticos mostraban el pulso de nuevo tipo de sociedad, cada vez más alejada del Antiguo Régimen y cercana a las nuevas modas de la época industrial. 

    Toledo, ciudad imperial, antigua capital visigoda y urbe medieval, no vivía su mejor época. Como otras grandes ciudades medievales de la meseta castellana, su importancia había caído frente a las nuevas áreas industriales del Norte y el Mediterráneo y, sobre todo, frente al crecimiento de Madrid. Pero su pasado seguía vivo, y ese estancamiento permitió que gran parte de su patrimonio no desapareciera bajo los nuevos tiempos. De esta manera, la ciudad museo que contemplaron los personajes de esta novela sigue en gran parte en pie, y puede ser visitada y recorrida casi en la misma atmósfera que en aquellos románticos años cuarenta del siglo XIX. 

    Jonatan Romero Pérez 
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    Máster en Métodos y Técnicas de Investigación Histórica 
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